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Sinopsis

	 

	En los lugares donde el sol se puede ocultar, allí es donde ocurren las peores traiciones.

	Violet Galluci y Kazimir Markovic han crecido en la misma ciudad, pero en lados opuestos del juego que llaman vida: Violet, principessa de la mafia italiana y Kaz, heredero de la Bratva Rusa. Se han trazado las líneas, y saben que no deben cruzarlas.

	Sus caminos se cruzaron una vez, hace mucho tiempo, pero cuando volvieron a encontrarse, el territorio y las normas establecidas por sus familias que los han mantenido separados parecen desvanecerse.

	Ella es más que su apellido...

	Él es más que un ruso...

	Pero los secretos del pasado, y las personas determinadas en mantenerlos ocultos, tienen otros planes para Violet y Kaz.

	Familias rivales.

	Una ciudad.

	Amantes desafortunados.

	Deberían ser enemigos.

	Podría significar la guerra.

	Pero es solo el comienzo...

	 


Para Kaz. Te amamos, pequeña mierda.

	 


Prólogo

	 

	Había días en los que Alberto Gallucci creía que sería más fácil tener la mente y los ideales de un niño. Los niños no se preocupaban por problemas del universo y los hombres. Mientras sus pequeñas manos estuvieran llenas y sus bocas distraídas con comida o palabras, el resto era poco importante.

	Los pequeños detalles no les importaban a los niños.

	Alberto no recordaba cómo aquello se sentía.

	Excepto por su Violet.

	Ella no era como la mayoría de los niños. Quería saberlo todo, absolutamente todo. Sus preguntas nunca acababan, y su inocente curiosidad era incontenible. La mayoría del tiempo, a él no le molestaba dar rienda suelta a su hija con su parloteo constante, o rendirse ante sus exigencias cuando golpeaba los pies contra el suelo y hacía pucheros.

	Violet se mantenía al lado de su padre; sus cabellos dorados enmarcando sus rasgos. Apenas lo alcanzaba por sobre su rodilla en altura. A veces temía que su pequeño tamaño fuera signo de algún problema de salud, ya que su hijo había llegado casi a su cintura a su edad, pero los doctores aseguraban que Violet era absoluta y completamente normal.

	Él no creía que lo fuera en lo más mínimo, era demasiado especial para eso.

	Ella tomó su ropa en un puño y estiró.

	—¿Papi?

	Alberto le dio palmaditas en la cabeza, esperando que se mantuviera callada por solo un rato más.

	No debería haberse molestado.

	—¿Papi? —preguntó Violet nuevamente, tirando con firmeza de sus pantalones.

	—Silencio, topina1 —murmuró Alberto, recorriendo su cabello con una mano.

	Una brisa fría recorrió el aire, los colores cambiantes de las hojas dando lugar a la promesa del otoño. E incluso las nubes grises, que se movían oscureciendo el sol en lo que se suponía que debía ser un día claro, eran un severo recordatorio de por qué Alberto y su hija esperaban.

	Cross Hills Cemetery, el cementerio del hombre pobre.

	A lo largo de los años, hubo una serie de encuentros, muchos de los cuales tuvieron lugar en peores lugares que en el que se encontraban en aquel momento, pero Alberto podría apostar que este era el más importante.

	¿Por cuánto tiempo estuvieron aquí parados? Observando. Esperando. Pero por, sobre todo, anticipando. Su primer intento de acercarse al hombre con el que iba a encontrarse había terminado sin respuesta. ¿Y por qué no sería así? Estaban en lados opuestos, ambos luchando por un trozo de algo que ambos querían poseer. No fue hasta mucho después, con una simple chispa en el aire, que ambos hombres coincidieron.

	Las reglas del encuentro eran simples. Sin armas, sin hombres, y como muestra de buena fe, Alberto había propuesto llevar a los niños. Ningún hombre, ni siquiera aquellos tan inestables como los rusos, se atrevería a atacar con el riesgo de que niños salieran heridos.

	Fue el daño causado a un niño lo que los hizo reunirse en este lugar.

	La familiar ola de culpa cayó sobre Alberto, al ser consciente del error que había cometido y lo que casi le había costado a otro hombre.

	Los niños eran muy importantes en la famiglia, tanto como las esposas, madres y abuelas. Herir a los niños era inaceptable, incluso en medio de una guerra callejera sangrienta y brutal en la que no había tiempo o preocupación por la pérdida de vidas. Después de todo, eso era lo único para lo que las peleas callejeras realmente servían, al final.

	Estaba observando una lápida a su izquierda, un ramo de rosas muriendo en el jarrón a un lado de esta, cuando algo —o, mejor dicho, alguien— llamó su atención, obligando a su mirada a moverse de la piedra hacia el hombre entrando en el cementerio.

	La mano de Alberto encontró la capucha de piel del abrigo de su hija mientras el hombre se acercaba hacia donde estaban. Quería que Violet se mantuviera quieta por el momento. Había estado brincando y parloteando, lista para saltar de sus malditos zapatos. Probablemente echaría a correr ante la presencia de alguien nuevo. Su hija era abierta en ese sentido. Era demasiado joven para entender que sus visitantes no eran amigos.

	Rusos e italianos nunca podrían ser amigos.

	A un lado del hombre, un niño se mantenía cerca de él. Su mano estaba firmemente cerrada con la del hombre, y usaba un par de gafas negras y gruesas demasiado oscuras como para ver por debajo de ellas.

	Alberto se contrajo por dentro, conociendo la causa de que el muchacho utilizara aquellas gafas, las cuales habían sido solo una parte del error de sus hombres.

	—¿Papi? —preguntó Violet.

	Por, ¿qué, millonésima vez?

	Alberto tocó la cabeza de Violet con cuidado.

	—¿Cuál es el juego que siempre jugamos, topina? Ese en el que tenemos que quedarnos callados, ¿hmm?

	La mirada de Violet osciló entre su padre y los recién llegados. A los cuatro años, era demasiado perceptiva para su propio bien. Él rogaba que, en un futuro, su curiosidad fuera una virtud, y no algo que la metiera en problemas. Como eran las cosas, sabía que no había manera de ocultar sus actividades de sus niños.

	Pero le gustaría que Violet se mantuviera en la ignorancia por un poco más de tiempo.

	Una vez que los recién llegados estuvieron a unos metros de distancia, el hombre soltó la mano del niño. Se inclinó y murmuró algunas palabras, palabras en ruso, al muchacho. Su mano rozó el cabello corto y oscuro del chico, y luego le dio unas palmaditas en su costado.

	Con un asentimiento y nada más, el muchacho salió con un par de pasos del camino de piedra, sus manos extendidas, como si no fuera capaz de ver con esas gafas de sol suyas, y se detuvo ante un banco de mármol agrietado y deteriorado por el clima. El chico se sentó, y miró hacia su costado, en silencio.

	—¿Cómo está su vista? —preguntó Alberto.

	La mirada del hombre ruso cortó a Alberto con una ráfaga de dolor.

	—Mejor, pero es difícil cuando está fuera. La claridad del día hace que sus ojos duelan. Francamente, el brillo de cualquier tipo de luz hace que sus ojos duelan.

	Alberto aclaró su garganta.

	—Tu otro niño, ¿por qué no lo trajiste?

	—Es demasiado mayor. Entiende mucho más. Prefiere a su tío.

	Alberto asintió.

	—¿Tu niña, entonces? Oí que tuviste una hija, Vasily.

	La vista del ruso cayó hacia la niña rubia y de ojos verdes a un lado de Alberto.

	—Estaba ocupada —murmuró Vasily.

	Alberto prefirió no presionarlo, pero creía que las razones de Vasily para no traer a sus otros hijos al encuentro eran diferentes a las que había dado. Tal vez porque la visión de un niño de diez años usando gafas para proteger sus ojos dañados por una bomba que Alberto había ordenado montar era suficiente para reducir incluso al más duro y frío de los hombres.

	Los niños no debían ser involucrados en los asuntos de la mafia, si podía evitarse.

	Luego de media década de luchas entre la Markovic Bratva2 y la Gallucci Cosa Nostra3, una guerra callejera que mató a casi treinta hombres entre sus respectivas organizaciones, una sola bomba había traído tranquilidad a las calles.

	Pero no de la forma en que Alberto hubiera querido.

	Había intentado frenar la lucha, reclamar parte de las calles de Brooklyn que conducían hacia Little Odessa que habían sido tierra de los Gallucci desde siempre. Una gran parte de los negocios de su familia estaban relacionados con los depósitos y las conexiones que habían logrado hacer. Cuando los rusos comenzaron a empujar contra las demandas de los Gallucci, todo había comenzado a crecer desde allí.

	Una pelea había desembocado en una reunión.

	La reunión desembocó en insultos.

	Italianos y rusos no encajaban bien juntos. Eran dos organizaciones criminales totalmente diferentes, que seguían códigos que podrían parecer similares en el exterior, pero que de hecho eran bastante diferentes en ciertas maneras, desde la dinámica familiar tanto dentro como fuera de sus respectivas organizaciones, hasta la manera en que ambas conducían sus negocios. Cosa Nostra estaba empapada en tradición y sofocada por reglas. Trabajar con otras organizaciones fuera de su sistema y creencias era prácticamente imposible.

	Alberto alejó sus pensamientos, sabiendo que ahora no eran importantes.

	—Violet, ¿recuerdas ese juego del que te conté?

	Su hija de ojos verdes estaba observando al callado niño a seis metros de ellos en el banco de mármol.

	—Contar nubes —dijo Violet con su voz aniñada y dulce—. Contamos nubes para mantenernos callados.

	—Por qué no haces eso por un rato, ¿eh? —Alberto iba a decirle a su hija que dejara al niño tranquilo y encontrara su propio lugar para jugar, Violet tenía la manía de molestar a los demás algunas veces, pero ella ya estaba dirigiéndose directamente hacia el banco—. Bueno, al menos estarán entretenidos.

	Los labios de Vasily se curvaron hacia arriba en las comisuras con lo que pareció disgusto, pero escondió rápidamente la reacción cuando su hijo dio unas palmaditas en el banco mientras Violet se dirigía a él con un silencioso saludo.

	—Kazimir es un chico cauto… incluso para su edad. —Vasily miró hacia su costado y observó a su hijo, que estaba charlando abiertamente con la hija de Alberto—. O, bueno, lo es usualmente.

	—Violet no permite que la gente tenga barreras —respondió Alberto, riéndose—. Las supera con una sonrisa.

	Por un momento, un segundo de tiempo suspendido, fueron simplemente dos padres observando a sus hijos disfrutar la compañía del otro. Fue simple. Fue inocente. Fue pacífico, algo que ambos añoraban proveerles.

	Pero al final, ambos habían llegado a este lugar con un propósito. Uno que Alberto ya no podía ignorar.

	—¿Por qué fuiste tú quien finalmente aceptó mi oferta de una reunión? —preguntó Alberto—. Esperaba que fuera tu hermano. Él es el jefe, ¿o no?

	Vasily dejó ver sus dientes al sonreír. Fue una sonrisa fría.

	—Gavrill no tiene intención alguna de retroceder ante tu familia.

	Eso no era lo que Alberto esperaba escuchar. Lo puso nervioso al instante, y se encontró a sí mismo recorriendo el cementerio con la vista nuevamente, buscando algo que pudiera haber pasado por alto. ¿Habría tomado la decisión incorrecta al hacer esto con los rusos?

	—No te preocupes, camarada —dijo Vasily, como si fuera capaz de leer la mente de Alberto—. El cementerio fue un lugar adecuado en el que reunirse. Nadie se atrevería a profanar el lugar de descanso de tantas almas, ¿cierto? Y nuestros niños, por supuesto. No habría traído a mi hijo, si hubiera pensado por un segundo que podrías lastimarlo.

	De nuevo, añadió Alberto en silencio.

	—Discúlpame —comenzó a decir Alberto, encogiéndose de hombros—, pero no hemos sido precisamente amigables en el pasado.

	Vasily inclinó su cabeza hacia un lado como si estuviera restando importancia a aquella oración.

	—Acepté tu oferta porque creo que lo mejor que podemos hacer es frenar la lucha.

	Alberto tuvo que estar de acuerdo con ello.

	Cuando las guerras callejeras llegaban al punto en que inocentes se encontraban envueltos, significaba que habían ido demasiado lejos.

	—Acabas de decir…

	—He venido aquí sin conocimiento ni permiso de mi hermano —interrumpió Vasily antes de que Alberto pudiera terminar—. Conozco sus intenciones, y que espera expandir el territorio de la Markovic Bratva más allá de las calles de Little Odessa. Para hacerlo, la disputa entre nuestras familias deberá continuar. Mis intereses no concuerdan con los de mi hermano, pero hasta ahora, parece que los nuestros sí, Alberto.

	—Eso parece —repitió Alberto.

	Por el rabillo del ojo, observó a Violet señalar un roble lleno de hojas coloridas que apenas comenzaban a caer de las gruesas ramas. El niño a su lado sacudió su cabeza, y Violet frunció el ceño con un puchero firme en su rostro.

	—Asumo —dijo Alberto, aun observando a los dos niños—… que, si tus intereses no concuerdan con los de tu hermano, ese será un problema con el que tendrás que lidiar. ¿O no?

	Vasily suspiró, poniendo sus manos dentro de los bolsillos de sus pantalones.

	—Tal vez, pero no quiero seguir luchando por la posesión de algo que no nos pertenece. Y si lo hiciera, ¿a qué costo sería? Casi me arrebatas a mi hijo la última vez.

	Alberto se estremeció.

	—Ese fue un error que nunca debió suceder. Esa bomba pretendía dirigirse a tu hermano.

	—Un error que pudo desembocar en una guerra mucho más grande de lo que te imaginas. —El tono de Vasily nunca cambió de ser uno de casual indiferencia, pero aun así Alberto podía oír la advertencia tras sus palabras—. Y ustedes nos llaman salvajes a los rusos.

	Alberto estaba en guardia, esperando por el momento en que los rusos atacaran. Los hermanos Markovic eran volátiles por naturaleza. No hacía falta mucho para hacer explotar a uno.

	A pesar de eso, mantuvo su compostura y dijo:

	—Fue una confusión de autos, y ciertamente no intencional por mi parte.

	La mirada de Vasily se encontró con la suya.

	—De cualquier modo, te acercaste demasiado.

	Lo había hecho.

	Incluso Alberto lo sabía.

	—¿Cómo pretendes arreglar el pequeño problema de los intereses de tu hermano, si no concuerdan con lo que quieres, entonces? —cuestionó Alberto—. Es una gran montaña para escalar, considerando que es el jefe de tu operación.

	—Pakhan4 —corrigió Vasily—. Lo llamamos Pakhan.

	—Es lo mismo, ¿o no?

	—Lo mismo que alguien de fuera llamándote Don, Alberto —dijo Vasily.

	Se preguntó, por un momento, si el ruso pretendía ser ofensivo, o si simplemente era su naturaleza.

	—Comprendo.

	—Y mi hermano… parece ser un problema para ambos, ¿no es así?

	Alberto procesó la aparentemente inocente frase de Vasily, tratando de absorber el significado tras ella. Muchas veces, las discusiones en las cuales negocios ocupaban un primer plano se mantenían con algún tipo de vaga discreción rodeándolas. Un hombre nunca debía decir directamente lo que quería o necesitaba que se hiciera, sino dar pistas sobre ello y dejar que el otro lado sacara sus propias conclusiones.

	—Ciertamente es un problema para mí, si pretende extenderse dentro de Brooklyn más de lo que ya lo ha hecho —dijo Alberto—. Como están las cosas, ha cortado algunos lazos que mis Capos tienen con bodegas que usamos para almacenar cosas que necesitamos esconder por un tiempo. No me gusta salir perdiendo en asuntos de dinero porque alguien quiere jugar a quién se queda con mis calles.

	Vasily rio entre dientes.

	—¿No tienes otras instalaciones de almacenamiento que usar?

	—Ninguna lo suficientemente cerca para mantener la atención lejos del hecho de que hay cosas viajando —respondió Alberto, sin dejar escapar mucho más.

	Su papel en el tráfico de cocaína había sido por un largo tiempo un tema de debate entre sus sindicatos y otras familias de la Cosa Nostra con las que a veces hacía negocios. A la Cosa Nostra le gustaba considerarse mantenedora de estándares, pero al mismo tiempo no ser una especie de policía moral.

	Incluso así, cuando un Don decidía manejar sustancias para ganar dinero, siempre alguien veía en ello un problema.

	—No has respondido mi pregunta —dijo Alberto.

	Vasily alzó muy alto una sola ceja.

	—Sobre lo que pretendo hacer con mi hermano, te refieres.

	—Sí. Sobre él.

	El Ruso sonrió de nuevo, de aquella forma fría en que lo había hecho antes.

	—Estaba esperando que pudiéramos decidir algo que fuera para beneficio de ambos respecto a Gavrill.

	Alberto se enderezó un poco más alto.

	¿Realmente estaban llegando a algo?

	—Continúa —presionó Alberto.

	Vasily dio una mirada a su hijo y Violet antes de volver a girarse hacia Alberto, su rostro una máscara de pasiva indiferencia.

	—Desde mi punto de vista, solo tenemos una opción, Italiano. Tú no quieres seguir peleando, y yo tampoco. Dado que esto es un triángulo con mi hermano siendo la punta, tenemos que tenerlo a él en cuenta, también.

	—Él quiere seguir peleando.

	—Sí.

	Alberto sopesó sus opciones, y las acciones del Ruso. Vasily había aceptado su oferta de reunirse. Había seguido las reglas, llegó, trajo a su hijo, y fue amistoso.

	Incluso respetable, hasta cierto punto.

	Vasily no necesitaba hacer nada de eso. Su organización era ligeramente más pequeña que el sindicato Gallucci, pero tal como lo habían demostrado, ambas familias eran más que capaces de convertir las calles de Brooklyn en un infierno viviente. Había que darle un fin.

	Alberto finalmente había encontrado un Ruso que parecía estar dispuesto a hacer exactamente eso.

	—No hay problema que no tenga solución —dijo Alberto.

	—Eso es exactamente lo que pienso. —Estuvo de acuerdo Vasily—. Y sé, siendo el Sovetnik5 que soy para mi hermano y nuestra organización, que no todo el mundo está contento con sus… decisiones.

	—Un hombre muerto más podría corregir todo eso.

	Vasily se encogió de hombros.

	—Podría, siempre y cuando no creara problemas dentro de la Bratva.

	—¿Y cómo funcionaría eso?

	—¿No lo sabes ya, Don? —preguntó Vasily.

	Esta vez, Alberto pudo oír el sarcasmo en las palabras de Vasily. El hombre ni siquiera había intentado esconderlo. Lo dejó ir.

	—Quieres que te ayude a llegar a la cima, ¿es eso? —preguntó Alberto.

	Vasily sonrió. —Es un ganar-ganar, Italiano.

	¿Sería así?

	La lucha llegaría a su fin.

	No más hombres muertos.

	Alberto se encontró a su hija sentada a un lado del hijo de Vasily, arrugando las capas de tul de su vestido rosa bajo su largo abrigo.

	Sería capaz de respirar cuando sus hijos dejaran su hogar.

	—Asumiré la culpa, a pesar del hecho de que me estés pidiendo, sin realmente preguntármelo, que lo haga —murmuró Alberto—. Y eso me incumbe, porque me deja abierto a cualquier retribución cuando repentinamente decidas que la muerte de tu hermano necesita venganza. ¿No es así como funciona la mafia? Ojo por ojo.

	Vasily soltó una carcajada.

	—No tienes una buena percepción de la Bratva, camarada. No somos como los Italianos y a veces una muerte es suficiente para terminarlo todo. No sentimos la necesidad de seguir derramando sangre luego de que esta haya manchado el suelo.

	Bueno, entonces…

	—Quiero una garantía, si acepto —dijo Alberto.

	—Te escucho.

	—La Bratva Markovic se mantiene alejada de Brooklyn, exceptuando Little Odessa, por supuesto. Incluso tus negocios y los negocios de tus hombres. Sé que solo utilizas Little Odessa como base para tu operación. No necesitas territorio, siendo traficante de armas, Vasily. La mayoría de tu trabajo se realiza fuera del estado y del país.

	—Esa demanda me parece bien —dijo el Ruso—. Siempre y cuando Coney Island se mantenga como tierra de nadie. No le pertenece a ninguno, por decirlo de alguna manera. Y mientras Brooklyn siga siendo tu territorio, quiero garantía de que podamos ir y venir por razones personales… de manera segura.

	No se le escapó a Alberto que Vasily no había confirmado ni negado su papel en el tráfico de armas, pero no se molestó en reclamárselo.

	—Por supuesto, me mantendré lejos de ti y de los tuyos, y esto —dijo Alberto, e hizo un gesto hacia su alrededor—, no tendrá que volver a pasar jamás.

	Un asentimiento de parte del Ruso.

	Lo que Vasily estaba pidiendo, no sería una tarea fácil de realizar. Alberto sabía por experiencia propia el nivel de protección que un jefe necesitaba. Si Gavrill era la mitad de inteligente de lo que Alberto creía que era, el hombre estaría protegido constantemente. No sería fácil, lo que Alberto estaba acordando, pero si eso significaba que su ciudad podría por fin dormir, estaba dispuesto a aceptar el riesgo.

	Eso, y más.

	Alberto sabía también que nadie podía saber acerca de lo que había sucedido entre él y el Ruso en este cementerio con sus hijos jugando a solo unos metros. Luciría infamante para un Don Italiano trabajar con un Ruso por la razón que fuera, incluso si era para beneficio propio. Y creía intensamente que Vasily sentiría una vergüenza similar con su gente, si salía a la luz que había trabajado con un Italiano para matar a su hermano y así poder tomar su lugar en su organización.

	Nadie podía saberlo.

	—Me encargaré de que suceda —dijo Alberto.

	Alberto extendió una mano, esperando que Vasily aceptara y sellara el trato. Con la más ligera de las sonrisas, si la oscura diversión en su rostro podía considerarse una, Vasily tomó su mano. Por primera vez, Alberto notó la araña tatuada en el dorso de su mano.

	Pasaron solo unos segundos antes de que Vasily apartara su mano, pero la visión de esta envió una oleada de aprensión a través de su cuerpo.

	Y llegó una araña…

	Alberto solo había oído ese dicho una sola vez, pero nunca había resonado en él de la manera en que acababa de hacerlo. Algunas arañas eran inocentes, pero otras… otras eran mortales. El repiqueteante teléfono celular del Ruso provocó que se hiciera hacia un lado.

	Alberto rápidamente salió del camino y se dirigió hacia su aun animada y feliz hija. Estaba balanceando sus piernas hacia adelante y hacia atrás, su cabeza inclinada, y su sonrisa era tan grande que podría superar la brillantez del sol. El niño a su lado estaba sonriendo, también.

	—Claro que no. —Oyó decir al muchacho.

	—Claro que sí —dijo Violet con su voz cantarina—. Marrón, rojo, naranja, y amarillo. En todas partes.

	Alberto se detuvo, confundido. ¿Qué estaba haciendo su hija?

	—¿Qué hay sobre el cielo? —preguntó Kazimir.

	—Gris, como los ojos de tu papi.

	Kazimir frunció el ceño.

	—¿Pero la hierba sigue siendo verde?

	—Muy verde. Como tu chaqueta.

	Violet cerró sus ojos, aun balanceando sus piernas y sonriendo.

	—¿Dónde está el sol, entonces? —preguntó el niño.

	—No lo sé.

	—¿No lo sabes?

	Violet rio.

	—Cerré los ojos, así que ahora no puedo verlo, tampoco.

	—Pero se suponía que ibas a ayudarme a ver, Violet. —Alberto observó cómo los ojos de su hija volvían a abrirse de inmediato.

	—Se está escondiendo tras las nubes —dijo—. Pero lo encontraremos de nuevo.

	Alberto no sabía qué pensar. Los niños no eran como los adultos. No comprendían los límites entre culturas, y obviamente ninguno tan complicado como los de la Cosa Nostra y la Bratva.

	Pero ahí estaba su hija, ayudando al niño Ruso a ver, a su propio modo. Pero era momento de irse.

	—Violet —llamó Alberto—. Es hora de ir a conseguir algo de helado.

	Kazimir frunció el ceño.

	Violet bajó del banco con un salto sin discutir.

	—Hasta la próxima, Kaz.

	—De acuerdo. —Concordó el muchacho, su ceño desapareciendo.

	Alberto no corrigió a los niños. La vida les enseñaría la lección. Siempre lo hacía.
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	Su padre la mataría, si el alcohol no lo hacía primero.

	Violet Gallucci había estado esperado este día, en el que finalmente cumpliría veintiuno, realizando cuentas regresivas hasta que fuera capaz de saborear la libertad que le traería su cumpleaños. Hasta ahora, había sido confinada a los lugares que su padre creía apropiados. Y cuando no era él quien respiraba en su nuca, era su hermano, Carmine.
Y se había conformado, haciendo exactamente lo que le pedían, incluso mientras se rebelaba en pequeños aspectos.
Pero esta noche, estaba saliéndose de los límites tanto como le era posible, balanceándose sobre la cuerda floja. Violet sabía lo que diría su padre si supiera a dónde se dirigía, metida en el asiento trasero de un taxi con dos de sus mejores amigas, pero lo que no sabía no le haría daño.
Amelia se encontraba a su izquierda, enviando mensajes en su teléfono. No era consciente de nada de lo que pasaba a su alrededor, su ceño fruncido mientras leía la excusa, cual fuera, que su novio, Franco, le estaba dando para explicar por qué no podían salir más tarde.
Luego estaba Nicole a su derecha, cuya mirada estaba absorta en la ventanilla del pasajero, observando la ciudad pasar mientras aceleraban hacia los límites exteriores de Brooklyn hasta Coney Island. Era la más callada de las tres, y la más nerviosa acerca de dónde iban, pero siendo la buena amiga que era, estaba acompañándolas diligentemente.
Y justo en el medio, estaba Violet. Había estado nerviosa antes de que se fueran, pero un trago de tequila de frambuesa había arreglado el asunto y ahora simplemente estaba borboteando emoción. No era solo el club al que se dirigían lo que hacía que fluyera la adrenalina, sino el riesgo, la sensación de hacer algo que sabía que rompía las reglas.
Pero, nunca rompía por completo las reglas que su padre había establecido hacía tiempo, simplemente las torcía un poco.
—Franco es un imbécil —murmuró Amelia con el ceño fruncido mientras bloqueaba la pantalla de su teléfono celular y lo dejaba caer sobre su regazo—. ¿Recuérdenme por qué soporto esta mierda?
—¿Porque lo amas? —preguntó Violet.
—Porque es el único de tus novios que tu padre aprobó. —Proporcionó Nicole, finalmente moviendo la vista del paisaje hacia su amiga.
—Eso no es del todo cierto —dijo Violet—. Le caía bien… ¿cuál era su nombre, Ben?
Amelia hizo una mueca.
—Porque era un niño rico y político.
Violet se encogió de hombros. —Aun así, lo aprobaba.
Amelia frunció el entrecejo cuando su teléfono celular volvió a vibrar, su atención sobre el mensaje que había llegado. Nicole dirigió una mirada hacia Violet, poniendo en blanco sus ojos verdes.
—Aún lo ama —dijo Violet, lo suficiente despacio para que Amelia no oyera.
Nicole sacudió la cabeza.
—No es el tipo de hombre correcto para amar.
Amelia no parecía ser consciente de la discusión de sus amigas, o simplemente no le importaba, con su teléfono celular en la mano y Franco dándole su tiempo.
Las tres chicas habían sido amigas por más tiempo del que Violet tenía memoria. Tenía recuerdos de jugar en medio de una pila gigante de tutús, disfrazándose con los zapatos de su madre, y robando maquillajes de su tocador. De todos esos recuerdos formaban parte Nicole, Amelia, o ambas, en algunos.
De cierto modo, sus mejores amigas habían sido escogidas para ella.
Violet sabía que era cierto.
Alberto, su padre, mantenía a Violet atada por una correa que era más corta de lo que los demás creían. A veces no parecía estar allí, pero lo estaba. Sus amigas eran solo un ejemplo de ello.
La familia Gallucci tenía muchas reglas, pero solo había una que era realmente importante que Violet siguiera: no veía, oía, o sabía nada de nada. Desde que era pequeña, sabía que esa era la única cosa que a su padre realmente le preocupaba que aprendiera. El resto de las reglas venían luego.
Pero algunas cosas no podían ignorarse. Y con Internet disponible al alcance de los dedos de Violet, y su familia siendo un tipo de dinastía en Nueva York, no había mucho que fingir. Cuando la gente conocía su nombre, o incluso el de su padre, respondía a sus preguntas con un encogimiento de hombros y una sonrisa.
Sabía quién era su padre.
Sabía lo que hacía.
Pero se suponía que no.
La Cosa Nostra no estaba hecha para chicas, al fin y al cabo.
Tanto Nicole como Amelia eran hijas de las manos derecha e izquierda de su padre. Y por eso, habían sido puestas en el camino de Violet desde que aprendió a caminar. Eran niñas italianas, católicas, aceptables y respetables que comprendían el secreto, y a veces asfixiante, estilo de vida por el que Violet estaba rodeada.
Ellas lo vivían, también.
—Así que… ¿dónde está tu hermano esta noche? —preguntó Nicole.
Violet echó una mirada a su no-demasiado-disimulada amiga.
—No lo sé. ¿Por qué?
—Curiosidad.
—Deberías abandonar su trasero antes de que se vuelva costumbre —dijo Violet.
Nicole alzó un hombro en respuesta. —Hace que sea fácil.
Porque era fácil.


	Ante cualquier cosa con piernas y senos.

	Violet se obligó a sí misma a tragarse esas palabras. No era especialmente cercana a su hermano, siendo él seis años mayor que ella, pero su actitud no ayudaba la mayoría de las veces. Carmine creía que era su deber asegurarse de que su hermana se mantuviera alejada del peligro y con su nariz limpia.

	No había nada que la irritara más que eso.

	Nicole era el ejemplo perfecto. Si fuera ella quien estuviera siguiendo por ahí a un chico, su hermano probablemente se ofendería. Pero su decisión de salir por ahí con una chica era perfectamente aceptable y para nada de su incumbencia.

	No era que Violet quisiera saber lo que Nicole hacía con su hermano.

	—¿No le dirás a Franco que iremos, cierto? —preguntó Violet a Amelia.

	Su otra amiga alzó la vista de su teléfono celular nuevamente.

	—¿Para qué? ¿Para que pueda hacer méritos con mi padre y el tuyo al delatarnos?

	—Solo preguntaba.

	—No te preocupes —dijo Amelia—. Solo estaba intentando que nos encontráramos después.

	Violet le dio un vistazo a la ventanilla, buscando algún signo que le dijera qué tan cerca estaban de su destino. No podía estar lejos —tal vez otros diez minutos.

	Y entonces podría olvidarse de que estaba desaprobando muchas de sus clases, de que su padre se volvería loco cuando se enterara, y de todas las otras cosas que la estresaban.

	Solo quería irse de fiesta por un rato.

	¿Para eso servía tener veintiuno, cierto?

	¿A quién le importaba si Coney Island era tierra de nadie y estaba fuera de los límites para una principessa della mafia?

	El estridente sonido de huesos era suficiente para hacer que incluso al hombre más fuerte retroceder, pero mientras Kazimir Markovic —o Kaz, para quienes lo conocían bien— se erguía, flexionando los dedos del puño que acababa de estrellar contra el rostro del hombre, no lucía para nada incómodo.

	—¿Era realmente necesario? —preguntó Abram desde su posición en un rincón, sus brazos cruzados sobre su pecho mientras observaba la escena con una fina expresión de diversión—. Estaba a punto de contarnos las buenas noticias, ¿o no, Marcus?

	Kaz y Abram bajaron la vista hacia el hombre echado en el suelo, una mano acunando su rostro mientras se quejaba de dolor. Su camiseta estaba arrugada por el agarre de Kaz, y salpicada por su propia sangre. Su nariz ya se había roto, el suave cartílago cediendo ante la fuerza de Kaz.

	Al contrario de lo que creía la gente, Kaz no era tan violento como lo hacían ver. Prefería por mucho utilizar la lógica y la razón para conseguir las cosas que quería de otros, y eso le había funcionado bien a lo largo de los años.

	Pero esta noche, no estaba de humor.

	Lo último que quería hacer era estar averiguando el paradero de hombres como Marcus para saber dónde estaba su dinero. Le gustaba pensar que era un hombre paciente, dándoles a aquellos que le debían dinero una oportunidad de pagar sus deudas antes de ir a buscarlos.

	Excepto que Marcus había preferido evitarlo por las últimas tres semanas, convirtiéndose prácticamente en un fantasma en una ciudad donde nadie podía esconderse, al menos no de Kaz.

	Cuando había recibido la llama telefónica de Abram diciendo que habían encontrado a Marcus y necesitaban instrucciones, Kaz había tenido que posponer una reunión con su hermano para ocuparse de esta mierda.

	Y si había algo que Kaz odiaba, era llegar tarde a un compromiso ya concertado. Así que, no. Su paciencia había desaparecido, y lo último que quería oír de parte de Marcus era otra excusa.

	—T-tengo tu dinero —balbuceó Marcus, alzando un brazo frente a él, como si eso pudiera ayudarlo a protegerse de más golpes de parte de Kaz—. Por favor, puedo conseguirte…

	—Zatknis, cállate. —Introduciendo la mano en el bolsillo de su abrigo, Kaz sacó un pañuelo blanco y arrugado, y se lo lanzó al hombre—. Límpiate.

	El corpulento hombre se apresuró a obedecer, sus manos temblando de miedo ante la duda de cuál sería el siguiente movimiento de Kaz. No pasaba muchas veces que un hombre te rompiera la nariz, y luego te entregara algo para que te limpiaras la sangre.

	—Te diré cómo funciona esto. Abram, aquí presente, va a escoltarte a tu oficina, tu casa, o donde sea que guardes tu dinero. Le das lo que debes, más el veinte por ciento por hacerme perder tiempo, y no te cortaré los dedos. ¿Está claro?

	Marcus asintió, aun sosteniendo el pañuelo contra su rostro.

	—Está bien.

	Kaz miró de nuevo a Abram, quien lucía increíblemente divertido con todo y señalaba con la cabeza hacia la puerta para que le hombre le acompañara

	Ninguno tenía por qué preocuparse sobre Marcus tratando de escapar, aunque habría sido entretenido de ver.

	—Supongo que esto ya está. Tengo una reunión y estoy llegando tarde.

	Abram asintió una sola vez. —Comprendo. Tómelo con calma, Cap.

	Kaz frunció el ceño al tiempo que el hombre volvía a dirigirse hacia Marcus, silbando. Siempre había odiado ese apodo, “Cap”, pero Abram insistía en llamarlo así, era su idea de mostrarle respeto, ya que era un brigadier o “Capitán” en la Markovic Bratva. Y no importaba cuántas veces Kaz se lo pidiera, o demandara, depende a quién se estuviera dirigiendo, seguía haciéndolo.

	Alejando a Marcus de su mente por el momento, Kaz salió a la noche, respirando el frío aire mientras el viento soplaba sobre el estacionamiento vacío. Al otro lado de él descansaba su bebé, la única cosa que nunca fallaba a la hora de hacerle sonreír. Había sido un regalo a sí mismo luego de recibir sus estrellas.

	Un Porsche Carrera GT negro mate totalmente personalizado.

	Era ostentoso como mínimo, y cuando su padre lo vio por primera vez, no lo había aprobado, pero no se molestó en decirle a Kaz que se deshiciera de él, sabía que el pedido pasaría desapercibido.

	Presionando el botón de desbloqueo del mando a distancia, Kaz entró en el auto. Deslizó la llave dentro de la ignición y lo encendió. El ligero zumbido del motor era como música para sus oídos mientras salía del aparcamiento, dirigiéndose hacia el club nocturno de su hermano en Coney Island.

	Era extraño que Kaz lo visitara allí, especialmente cuando Sonder estaba abierto

	No era usualmente demasiado fanático de la vida nocturna, pero lo que fuera que su hermano le pidiera, él usualmente lo aceptaba.
Le debe tanto…

	Kaz había estado conduciendo por solo algunos minutos cuando su teléfono celular comenzó a sonar. Quitó una mano del volante, sacó su teléfono celular, y leyó el nombre que aparecía en la pantalla. Pensó en no responder y dejar que pasara al contestador, pero Vasily Markovic no era la persona correcta para dejar esperando. E incluso si ignoraba la llamada, Vasily volvería a llamar hasta que obtuviera una respuesta.

	Deslizando su dedo por la pantalla, aceptó la llamada. —Kaz.

	—¿Qué te dije sobre eso? —La voz de su padre resonó con fuerza en el estéreo de su auto—. Tu madre te nombró Kazimir, actúa como tal.

	Esta no era la primera vez que tenían esa discusión, y probablemente no sería la última. De cualquier manera, había pocas cosas sobre él que para su padre no significaran un problema.

	—¿Has visto el nuevo depósito?

	Eso significaba: “¿Hiciste que Marcus se arrepintiera de no pagar a tiempo?”

	—Está bajo control.

	—Bien. ¿Y el envío de Dulles?

	—Asegurado.

	Así era como funcionaban estas cosas. Una cosa era decir que Kaz era un hijo de mierda, pero nadie podría decir jamás que no se tomaba en serio su posición en la Bratva. Ya no. Esto era lo que vivía y respiraba, la única cosa de la que últimamente estaba seguro.

	Realmente, la Bratva era lo único que tenía en común con Vasily.

	Sus primeros recuerdos eran del rol de Vasily en la Bratva. Desde cuando era el Sovetnik, o mano derecha, de su hermano, Gravill, hasta cuando se convirtió en Pakhan, el jefe, luego de la muerte de Gravill. A veces, Kaz pensaba que Vasily era mejor jefe que padre, y había una gran posibilidad de que Vasily pensara lo mismo de él.

	Decir que no se llevaban bien fuera de su responsabilidad con la Bratva era un eufemismo.

	—Te reunirás con Ruslan pronto. ¿cierto? —preguntó Vasily.

	Kaz la oyó, por más de no querer hacerlo, la burla en el tono de su padre cuando dijo el nombre de su hermano. Para alguien que no lo conociera habría pasado desapercibido, pero Kaz había tenido toda su vida para estudiarlo. Hasta podía imaginar la ligera curva en sus labios que Kaz sabía se presentaría si estuvieran en la misma habitación.

	Pero Kaz nunca se lo reprochaba, se mordía la lengua.

	Se mordía la lengua por un montón de cosas. —Sí.

	Vasily se mantuvo en silencio por un momento.

	—Ten cuidado ahí afuera. Mantente atento a dónde están los límites.

	Recibía esa advertencia cada vez que se aventuraba a cualquier lugar cerca de Brooklyn, a pesar de que se adentraba más de vez en cuando por razones personales. Cuando era más joven, antes de que pudiera comprender qué significaba la Bratva, se había pedido tregua entre su padre y Alberto Gallucci, el cabecilla de la Familia Criminal Gallucci. Los años antes de aquello habían estado llenos de tensión, la animosidad llegando hacia alturas que no se habían visto desde la masacre de San Valentín.

	Incluso Kaz había padecido las consecuencias de lo que una creciente guerra por territorio podía hacerle a una ciudad. A veces, despierto por las noches echado en su cama, era capaz de aun sentir el calor de la explosión en su rostro.

	Oír los llantos agudos de la alarma mientras el auto no demasiado lejos de él explotaba en una nube de humo negro, y el consiguiente e intenso incendio manteniéndose por horas.

	No, en ese sentido, Kaz no tenía interés alguno en poner a prueba los límites acordados.

	—Sí —dijo Kaz regresando al presente—. Lo haré.

	Vasily colgó entonces, sin decir adiós.

	Echando su teléfono celular sobre el asiento del pasajero, Kaz aceleró entre el tráfico, visualizando en ese momento las luces azul brillante que refulgían desde el exterior del club a través de su parabrisas polarizado.

	Sonder había sido un proyecto favorito de Ruslan, en el cual había trabajado por la mayor parte del año antes de siquiera pensar en intentar abrirlo, pero así era su hermano. Un perfeccionista. Repasaba los detalles numerosas veces, resolviendo cualquier problema que surgiera, y asegurándose de que tenía una solución para todos ellos antes de siquiera comenzar. Ruslan no creía en el fracaso.

	Ya había una fila formándose en las puertas, en las cuales Ruslan y Nathaniel estaban de pie como centinelas, asegurándose de que solo quienes parecieran merecedores de hacerlo entraran. A pesar de la hora —o tal vez por ella— la fila se extendía por toda la cuadra.

	Al girar en la esquina, las miradas se giraron hacia su auto, algunas con asombro, otras con envidia, pero no prestó atención a ninguna de ellas mientras aparcaba en el callejón a un lado del club. Bajando del auto, metió las llaves en su bolsillo y se dirigió hacia la entrada. El retumbante bajo de la música sonando dentro hacía eco en la calle y el callejón. Kaz tamborileó los dedos contra su muslo al ritmo de la música.

	En la entrada del club, no se molestó en ponerse en la kilométrica fila. Caminó recto hacia las puertas en donde su hermano y Nathaniel se encontraban.

	Ruslan lo encontró con la mirada y sonrió, extendiendo una mano. Kaz la tomó, y su hermano lo acercó para un abrazo antes de soltarlo con la misma rapidez. Era la única persona a la que Kaz permitiría hacer esa mierda.

	—Brat —saludó Kaz.

	—Hermano —respondió Ruslan en inglés—. ¿Terminaste con tus asuntos?

	—La mayor parte.

	—Entonces mereces un trago.

	Kaz rio. —Los asuntos no merecían tragos. Pero hablar con Vasily luego, ciertamente sí.

	Los labios de Ruslan se volvieron una delgada línea ante la mención de su padre. Su hermano, más que nadie, comprendía lo agotador que podía ser tener una simple conversación con Vasily Markovic.

	De los dos hermanos Markovic, Ruslan se parecía más a su padre en apariencia que Kaz. Ruslan tenía unos buenos dieciocho kilos de músculo por sobre la delgadez y el metro ochenta y cinco de Kaz. Su hermano podría ser un perfecto defensa, con sus hombros anchos y una mirada fría preparada para silenciar a cualquiera que lo mirara de mala manera. Con su metro noventa, Ruslan tenía unos cinco centímetros más de altura que Kaz. Ruslan portaba la mandíbula cuadrada de su padre y labios delgados, mientras que Kaz había heredado los rasgos angulosos de su madre y una sonrisa más gruesa.

	Quienes no conocían a Ruslan solían dar un paso atrás cuando lo veían por primera vez. Era tan intimidante en estatura como lo era en comportamiento. Pero Kaz sí conocía a su hermano, y no creía que fuera intimidante en lo más mínimo.

	Ruslan apoyó una mano sobre el hombro de Kaz y le dio un apretón. Luego, se dio la vuelta hacia Nathaniel

	—Regresaré luego de conseguir un trago para mi hermano —dijo Ruslan.

	Nathaniel no alzó la vista de la Tablet en sus manos, la cual parecía contener nombres por los cuales se estaba desplazando. El hombre siempre estaba ahí. A donde fuera que Ruslan iba, Nathaniel estaba doblando la esquina. A Kaz no le importaba ya que se mantenía fuera de sus asuntos, y de los de Ruslan, mayormente.

	—Claro, Rus —respondió Nathaniel.

	Kaz dirigió un asentimiento hacia Nathaniel que fue correspondido mientras pasaba. La música se volvió más fuerte inmediatamente al abrirse las puertas ante el empujón de Ruslan. Caminando tras su hermano, Kaz observó el suelo del club. Notó los cuerpos moviéndose desde el bar hacia la pista de baile, y entre las mesas y los reservados.

	El lugar estaba lleno, pero aquello no era una sorpresa. Ruslan había creado una atmósfera con pura energía, movimiento constante y un completo placer sensorial con la música, las luces, y la decoración moderna. El panorama del club no era del tipo de Kaz, pero aun así podía apreciar el esfuerzo y el talento que había tomado a su hermano crear algo como esto.

	Y, sin mencionar, volverlo un éxito.

	—Se ve lleno —dijo Kaz, moviéndose hacia un lado de su hermano.

	Ruslan se encogió de hombros, pero irradió orgullo con la acción.

	—Estamos intentando mantenerlo bajo el límite del código de incendios. No necesitamos ese tipo de problema.

	Kaz rio. —No, definitivamente no lo necesitamos.

	Los hermanos se acercaron a la barra, que se extendía desde una pared del club hasta la otra, el fondo hecho de espejos que reflejaban las botellas brillantes que se alineaban allí arriba. Ruslan buscó con la mirada a uno de los bármanes, y sacudió dos dedos hacia él.

	—Dos vodkas. Puros.

	El barman asintió, y se dio la vuelta para preparar los tragos, abandonando el que ya estaba haciendo para alguien más que esperaba en la barra. Ruslan se giró para encarar la multitud y Kaz imitó la acción.

	—Así que, Vasily estaba siendo sí mismo, ¿cierto? —preguntó Ruslan.

	Kaz se obligó a no fruncir el ceño. —El mismo de siempre.

	—El cumpleaños de las mellizas es en unas pocas semanas.

	Mierda.

	Kaz se había olvidado de eso. Sus hermanas de quince años cumplirían dieciséis pronto. Vasily e Irina, su madre, probablemente habían planeado algo para las muchachas. Vera, su otra hermana y quien era un año mayor que Kaz, vendría a la ciudad por eso.

	Pero Ruslan…

	Blyad6.

	—No te preocupes por eso —dijo Ruslan.

	—Hablaré con él, no debería excluirte de la familia.

	—Es más fácil.

	—Pero quieres ir, ¿cierto? —preguntó Kaz—. ¿Ver a las mellizas, y a Vera? A Irina, también.

	Ruslan frunció el ceño. —Ha sido un largo tiempo para todas ellas.

	Kaz era consciente de cuánto tiempo había pasado desde que Ruslan había tenido permitido ir a un evento familiar. Vasily mantenía bien las apariencias, para el espectáculo y nada más, pero hacía sus esfuerzos para mantener alejado a Ruslan.

	Odiaba que su hermano tuviera que pasar por eso.

	—Hablaré con él —repitió Kaz, sin ofrecer nada más.

	Los hermanos se dieron la vuelta ante el sonido de vasos repiqueteando contra la barra.

	Kaz tomó su trago y lo inclinó hacia su hermano.

	—Za zdorov’e, brat7.

	Ruslan correspondió antes de inclinar su vaso y vaciarlo de un solo trago. Kaz bebió el suyo un poco más despacio, queriendo disfrutar el sabor de buen vodka.

	Su hermano le dio unos golpes en el hombro antes de descartar su vaso vacío sobre la barra.

	—Quédate y bebe. Mira a la gente. Nunca sales a no ser que sea para la Bratva. Estaré por aquí.

	Kaz pensó en eso, y decidió que tal vez sí se quedaría. Solo había prometido venir y ver el club en acción, dado todo el trabajo que su hermano había puesto en él, pero realmente le gustaba el lugar.

	—Búscame luego de terminar de vetar gente en la puerta —dijo Kaz.

	Ruslan rio. —A no ser que ya hayas encontrado alguna krasivaya kiska8 para llevarte a casa.

	Bueno, Kaz prefería no responder a eso.

	Pero sí sonrió.

	Antes de que pasara mucho tiempo, Kaz estaba deambulando entre la multitud, su mirada escaneando el suelo por cualquier persona que pudiera reconocer o por algún problema que surgiera repentinamente. No sería una sorpresa si algún tonto creyera que podía intentar algo. Estaba seguro de que Ruslan tenía docenas de planes diferentes listos, en caso de que surgiera un problema, pero la costumbre era difícil de romper.

	Kaz no sabía cómo romper sus costumbres.

	Se mantuvo cerca de las paredes lejanas y las esquinas mientras deambulaba por entre el conjunto. Su rostro hacia la gente, su espalda hacia la pared, siempre. Los cobardes tenían una manera de hacer las cosas. Preferían atacar a una persona desde atrás. Así que incluso aunque el club estaba animado y sin ninguna amenaza a la vista, Kaz no podía evitar sus instintos.

	La espalda hacia la pared.

	El frente hacia la gente.

	Por el rabillo del ojo, vio un destello de cabello rubio que llamó su atención. Pero tan rápido como vio a la mujer, esta desapareció entre la danzante multitud.

	Aun así, volvió a mirar.
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	Sonder estaba caluroso.

	Y no solo un gran club lleno de clientes. No, caliente.

	Violet apenas podía respirar cuando la música subió, y la gente comenzó a moverse más rápido a su alrededor. Ya había tomado unos tragos y bailaría con sus amigas hasta que le dolieran los pies. Todavía no estaba lista para irse. Se quitó la chaqueta de cuero que llevaba encima de su vestido rojo cereza. Al mismo tiempo, se inclinó y tomó un sorbo de la bebida de color verde que le ofrecía Nicole. La agudeza del líquido la quemó todo el camino hacia abajo, pero apenas se dio cuenta.

	—Bueno, ¿verdad? —preguntó Nicole.

	—Tan bueno.

	Violet miró a su alrededor, tratando de encontrar dónde había desaparecido Amelia en el enjambre de cuerpos borrachos y sudorosos. Rápidamente la encontró, justo en medio de la pista de baile, rodeada de otras personas con bebidas en alto y moliéndose juntos.

	—Creo que se olvidó de Franco —reflexionó Violet.

	Nicole resopló.

	—Supongo que sí. Como si eso fuera una perdida. ¿Quieres otra bebida?

	Violet sabía que debería rechazar la oferta. Por así decirlo, sentía los pies ligeros y la cabeza un poco confundida. Pero no se había arriesgado a la ira de su padre y había viajado desde Manhattan a Coney Island en vano. Planeaba pasar un buen rato, celebrando su cumpleaños número veintiuno, y nada más.

	—Sí, tráeme otro —dijo Violet.

	Nicole giró sobre sus talones e hizo una línea recta hacia el bar nuevamente. Violet atravesó la gente hacia donde Amelia todavía estaba bailando en un grupo de extraños. El ritmo de la música que bombeaba el lugar desde el suelo y hasta las suelas de sus zapatos.

	A Violet le encantaba bailar.

	Seguir el ritmo fue tan fácil como respirar. Una de las formas más puras de placer para ella. Había bailado desde que era joven. Ballet, jazz, contemporánea y cualquier otra cosa que su padre pudo ponerla para evitar problemas y aumentar su perfil de Gallucci. Como adulto, no podía bailar tanto como solía hacerlo cuando era una chica más joven.

	Los enfoques cambiaron.

	La escuela se volvió más importante.

	Así que cuando tuvo la oportunidad de soltarse con sus amigos, especialmente en un club que parecía especialmente diseñado para que las personas lo pasaran genial, Violet no lo tomo a la ligera. Estaba el área de la barra que tenía una serie de taburetes alineados a lo largo del frente con tres camareros listos para recibir órdenes. La cabina de un DJ estaba colocada contra una pared y la pista de baile se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Las luces suaves se alineaban en el suelo, pero no tanto como para quitarle escenario.

	Violet se unió a su amiga para bailar mientras la canción cambiaba a un ritmo más rápido y suave. Unió las manos con su amiga e ignoró cómo la oleada de personas que parecía crecer, acercándose aún más a ella y a Amelia. Los desconocidos con los que Amelia había estado bailando antes de que Violet se uniera regresaron, uno envolviendo a su amiga mientras el otro trataba de deslizarse detrás de ella.

	No estaba teniendo demasiado de eso, pero dejó que el chico se acercara lo suficiente como para poder moverse al ritmo con él.

	Al poco tiempo, Nicole estaba de regresó. Balanceaba dos copas en una mano mientras sorbía su brebaje verde de la otra. Violet tomó una de las dos bebidas rojas de la mano extendida de Nicole, inmediatamente inclinando la bebida hacia atrás por un largo trago de la mezcla dulce y tierna que le recordaba a las fresas, pero con el áspero golpe del ron.

	—Disminuye la velocidad. —Escuchó decir a Nicole, riéndose enseguida.

	Violet no le prestó atención. Ella ya estaba tomando un segundo trago. Amelia no se quedó atrás, tomando la bebida que Nicole le había traído. La música se elevó de nuevo, las luces parpadearon y Violet estaba perdida ante la sensación visceral de la atmósfera del club.

	Aquí no había una hija del jefe de la mafia.

	No principessa italiana.

	Era solo otro rostro entre la multitud.

	Nadie podría entender lo valioso que era para ella.

	***

	Violet se inclinó hacia adelante, lejos del hombre con el que estaba bailando cuando intentó besarle la nuca una vez más. No le importaba bailar o coquetear con él, pero no estaba dispuesta a dejar que el chico pensara que la estaba llevando a su auto o donde fuera.

	Desafortunadamente, el tonto tenía un puñado de su ondulado cabello rubio envuelto en su puño y él la tiró de vuelta en su lugar. Una leve punzada irradiaba sobre su cuero cabelludo por su tirón, pero los sentidos de Violet, diluidos con alcohol, estaban adormecidos ante el dolor.

	—Retrocede —dijo, girándose para empujar su mano contra el estómago del hombre.

	Sus labios se convirtieron en una sonrisa y él rio entre dientes, pero afortunadamente, la soltó.

	—¿Una provocadora, entonces? —preguntó.

	Violet entrecerró su mirada, negándose a dignificar eso con una respuesta. ¿Por qué los hombres automáticamente pensaban que, porque una mujer rechazaba sus avances, esa mujer repentinamente estaba jugando?

	—Ve a buscar a alguien más para manosear —le dijo Violet al tipo—. He tenido suficiente.

	Él dio un paso hacia ella, y Violet se obligó a mantenerse en su lugar y no retroceder. Ella dio un pequeño suspiro de alivio cuando él se encogió de hombros y caminó hacia el resto de la gente que bailaba.

	Fue solo entonces cuando Violet se dio cuenta de que había perdido a sus amigas.

	Mierda.

	Escaneó rápidamente a los clientes, buscando a Nicole y Amelia. Entre varias bebidas, canciones y extraños aleatorios queriendo bailar, las chicas debieron haberse separado. Empujando a través de los extraños sin rostro, Violet trató de aclarar sus pensamientos lo suficiente como para parecer ser sobria.

	Borracha y pérdida no se veía bien para una mujer

	Violet escaneó a la gente en el bar, y no reconoció la espalda de la gente o los vestidos que sabía que estaban usando sus amigas. Estaba a punto de darse la vuelta y volver a la pista de baile, pero un zumbido proveniente de su pequeño bolso la detuvo.

	Sacó su teléfono y suspiró al ver el nombre iluminando la pantalla.

	Un mensaje de Nicole se desplazó por la pantalla táctil: Cerca de la entrada. Ayuda.

	Violet empujó su teléfono hacia el bolso y cambió de dirección hacia la parte delantera del club. Encontró a Nicole y Amelia juntas, pero una lucía mucho peor que la otra. Nicole estaba aferrándose a su amiga, y apartaba el cabello de los ojos de Amelia, intentando hablar con ella.

	Amelia no estaba respondiendo todo bien por como lucia.

	Violet sabía que todas habían bebido bastante, pero no tanto.

	—¿Qué pasó? —preguntó Violet, agachándose para ayudar a enderezar el corto vestido de Amelia.

	Nicole resopló mientras forzaba a una Amelia borrosa y confusa a apoyarse en su costado.

	—No lo sé. En un momento estábamos riéndonos, yo bailaba con un chico y le daba la espalda a ella, y al siguiente... 

	—¿Ella estaba así?

	—Estaba en el piso y un tipo se estaba riendo mientras trataba de levantarla —dijo Nicole, frunciendo el ceño.

	Violet se estremeció ante la implicación de su amiga.

	—¿Ella estaba bien antes?

	—Un poco borracha. Todas lo estamos.

	Suficientemente cierto.

	—¿Tomó algo? —preguntó Violet.

	No sería tan sorprendente si eso es lo que había hecho Amelia. No eran del todo inocentes. A veces, experimentaban con cosas diferentes, pero siempre tenían cuidado y permanecían juntas.

	Nicole negó con la cabeza.

	—Habría dicho algo. Alguien podría haber dejado algo sobre ella. ¿Podemos sacarla de aquí antes de que ocurra algo más? 

	Eso sonaba como una buena idea.

	Violet avanzó, agarró el brazo de Amelia y ayudó a Nicole a alejar a su amiga de la pared. No fue fácil, considerando que Amelia parecía tener el equilibrio de un bebé que no podía caminar.

	—¿Las chicas necesitan algo de ayuda? —Una voz detrás de ellas.

	Violet miró a la persona que había hecho la pregunta. Era el mismo tonto de antes, que había intentado besar su cuello después de que ella le hubiera dicho que no lo hiciera. Tenía "malo" escrito sobre él, y no de una buena manera.

	—No, estamos…

	Las palabras de Violet se interrumpieron cuando alguien se estrelló contra Nicole desde el otro lado de su cadena de tres personas. Cayó al suelo, junto con sus amigas. Por encima de la música, la gente y las disculpas de alguien, escuchó lo que sonaba como el crujido de cristal.

	—Mierda —murmuró Violet, buscando a Amelia.

	Nicole estaba haciendo lo mismo, pero una gruesa mancha de rojo goteaba por su brazo y tenía lágrimas en sus ojos.

	—Alguien dejó caer un vaso —dijo su amiga en explicación.

	Parecía bastante malo, profundo.

	Lo más probable es que Nicole necesitara que se la revisaran.

	Estupendo.

	Al igual que Nicole podía leer su mente, ella dijo:

	—Vamos a preocuparnos por sacar a Amelia de aquí, ¿de acuerdo?

	Violet asintió, y ambas consiguieron que Amelia volviera a ponerse de pie y se dirigiera hacia la puerta de nuevo.

	Desafortunadamente, un toro de hombre se paró frente a ellas, deteniendo por completo a las chicas. Su constitución gruesa y alta obligó a Violet a mirar a los ojos grises y al rostro ceñudo. Él señaló a Amelia.

	—¿Qué hay de malo en ella? —preguntó.

	La boca de Violet se cerró.

	Nicole habló en cambio. —Nada, está borracha.

	—Debería haber sido escoltada fuera —dijo el hombre.

	El toque de acento reflejaba el tono del hombre, haciendo que sus palabras fueran agudas y rápidas. No lo reconoció de inmediato, no con su primera pregunta. Pero con su segunda, la r se desprendió de su lengua, y fue entonces cuando Violet supo exactamente qué acento tenía el hombre.

	Solo lo había escuchado un par de veces en su vida y nunca de primera mano.

	Ruso.

	—Está drogada, ¿cierto? —peguntó el hombre.

	—No —argumentó Violet—. Y nos vamos.

	—No se van todavía. No voy a tener a la policía apareciendo aquí porque alguna chica se mezcló y se encontró en el hospital después de estar en mi club.

	Violet se enderezó, con pánico hinchándose en su garganta.

	—La estamos llevando…

	Señaló a Nicole. —Ella está sangrando.

	Gracias capitán obvio.

	Violet realmente solo quería salir de aquí.

	—¿Podemos solo irnos? —preguntó Nicole, su voz traicionada por el pánico también.

	—Sí —dijo el hombre.

	Violet soltó el aliento que había estado sosteniendo.

	—En breve —agregó con una fría sonrisa.

	Maravilloso.

	El hombre sacudió la cabeza hacia un lado y dijo:

	—Llévalas a mi oficina, y partiremos desde allí.

	Violet no tuvo la oportunidad de preguntarle a qué se refería antes de que alguien la estuviera agarrando del brazo por detrás y separándola de sus amigos. Decidió no luchar contra el hombre parecido a un toro que estaba usando todo negro mientras la tiraba a través de la curiosa multitud que de repente se había calmado y estaba mirando el espectáculo.

	Al menos estaban obteniendo el valor de su dinero por la tarifa de entrada.

	Después de un corto paseo por un pasillo trasero, Violet y sus amigas fueron arrastradas a una oficina que era mucho más grande de lo que hubiera esperado, teniendo en cuenta cómo se veía desde afuera. Había un sofá a lo largo de la pared trasera, dos sillones de peluche y un gran escritorio de caoba que dominaba el espacio. Las estanterías fueron construidas en las paredes con hileras de libros y tomos sobre diversos temas ordenados. Aunque la decoración era discreta, definitivamente había una sensación masculina en ello.

	El hombre que las había detenido antes saludó con la mano a sus homólogos, y los tres hombres que habían escoltado a las chicas al espacio desaparecieron antes de cerrar la puerta de la oficina. Amelia había sido colocada en un sofá, y Nicole se movió para sentarse a su lado.

	Violet pensó que su amiga había manejado a Amelia, así que se enfrentó al hombre que no les permitía irse.

	—Yo…

	—Tranquila —pronunció—. ¿Qué tomó ella?

	Violet apretó sus dientes. —No lo sé. Por eso nos íbamos.

	—¿Necesita un hospital?

	—Ella necesita una cama y agua —intervino Nicole.

	—Necesitas puntos de sutura —dijo, mirando el brazo de Nicole—. Estás sangrando por todo mi sofá.

	Nicole solo lo fulminó con la mirada.

	Violet contuvo la sonrisa, sabiendo que no era el momento.

	—Realmente lo sentimos —dijo Violet, esperando apaciguar al tipo para que las dejara ir sin más problemas—. Solo queríamos pasarla bien, se supone que este club es lo más atractivo de Coney en este momento, y alguien debe haber drogado la bebida de nuestra amiga. No queremos problemas. Nosotras realmente no queremos que intervengan los policías, así que, si eso es lo que te preocupa, no lo estés.

	Los labios del hombre se dibujaron en una línea delgada y sombría mientras miraba a las chicas.

	—Me aseguraré de que todas lleguen a casa sanas y salvo.

	A Violet no le gustó esa idea en absoluto. Aún podía escuchar a su padre en la parte posterior de su cabeza, repitiendo sus advertencias. Mantente alejada de Coney Island, no te adentres demasiado en Brooklyn y quédate lejos de los rusos.

	Era más probable que quienquiera que fuera este tipo no tuviera nada que ver con el tipo de rusos que su padre exigía que se mantuviera alejada, pero Violet sabía dónde estaban dibujadas las líneas con Alberto Gallucci. A menudo las probaba, de vez en cuando saltando sobre ellas cuando su padre no estaba mirando.

	Los rusos no era una de ellas.

	—Podemos tomar un taxi —dijo Violet—. Tomaremos uno aquí.

	El hombre no parecía muy impresionado con esa idea. Abrió la boca para hablar, pero la puerta de la oficina se abrió detrás de Violet, deteniendo lo que iba a decir.

	—¿Todo bien, brat?

	Violet giró rápidamente sobre sus talones con la nueva voz.

	Y se congeló.

	Era alto, de más de un metro ochenta, y se erguía como si corriera diez kilómetros todos los días. El traje negro que llevaba se abrazaba a su cuerpo, pero la chaqueta había dejado desabotonada, mostrando una camisa de seda blanca que estaba tensa sobre el pecho.

	El hombre era fornido.

	Violet tragó y se encontró con la mirada del hombre.

	Ojos grises, como el otro hombre, pero más intensos, la miraban de arriba abajo con una actitud depredadora y lenta. Su rostro estaba enmarcado por una mandíbula fuerte salpicada de un rastrojo de un par de días y afilados pómulos. Sus labios, lo suficientemente llenos como para llamar su atención, se curvaron en los bordes en una especie de sonrisa.

	Pensó que parecía más una sonrisa.

	Levantó una mano y la pasó a través de su cabello corto y oscuro, que era cónico en los costados, pero un poco más largo en el medio.

	Pero no fue tanto la acción lo que llamó su atención, sino la tinta negra marcada en su mano. Una araña vuelta hacia arriba que parecía estar arrastrándose bajo la manga de su chaqueta apoyada sobre una telaraña.

	Su mirada se redujo a la suya cuando dejó caer su mano a su lado.

	Parecía familiar. Estaba segura de que debería conocerlo, pero en su estado semi-ebrio, no conseguía nada.

	La sonrisa del hombre rápidamente se desvaneció en una máscara de frialdad y calma vacía. Miró más allá de ella hacia el hombre que estaba detrás de ella y dijo una palabra que la enfrió por completo.

	—Gallucci.

	***

	—Alguien está en el lado equivocado del puente —dijo Kaz casualmente, casi sonriendo en la forma en que su boca se retorció. Volviendo su atención a su hermano, cambió al ruso, asegurándose de que la chica Gallucci y sus amigas no lo entendieran.

	—¿Cuáles son los daños?

	—A la mierda los daños. —Ruslan respondió en el mismo idioma—. Ella necesita irse. Ahora. Tengo suficientes problemas sin tener que preocuparme por quién más aparecerá en mi puerta buscándola.

	Tenía un punto válido. Había una razón para las líneas que dividían a sus dos organizaciones, y Kaz no dudaba de que ella sabía dónde estaban esos límites: era la única hija de Alberto Gallucci después de todo. No había duda de que el jefe italiano no se mostraría muy amable con su hija y con Kaz en la misma habitación juntos.

	Echando un vistazo a ella, tuvo que preguntarse si eso era lo que había deseado al venir aquí esta noche. Siempre existía la posibilidad de que ella no hubiera sabido a quién pertenecía este club, pero ¿cuáles eran las probabilidades de eso?

	Y si lo sabía... bueno, eso la hizo un poco más intrigante para él. Le hizo preguntarse qué otras líneas estaba dispuesta a cruzar.

	—No te preocupes, hermano. —Aclarando su garganta, Kaz cambió al inglés. —Nathaniel la va a llevar... —Hizo un gesto a la chica con el brazo sangrando que estaba frunciéndole el ceño activamente.

	—Nicole. —Violet proporcionó en voz baja.

	—De acuerdo. Nathaniel te llevara al hospital.

	Antes de que Kaz pudiera continuar, Violet lo interrumpió.

	—No queremos...

	La silenció con una mirada y lo que había pensado decir, se lo tragó de regreso.

	—Ruslan, lleva a la otra a su casa.

	La que necesitaba los puntos, Nicole, miró a Violet entonces, había una emoción en sus ojos que Kaz no podía leer, pero no esperaba una respuesta de ella, esperó a que explicara la chica Gallucci.

	—Eso es innecesario. Como dije, podemos tomar un taxi.

	Ahora era el turno de Kaz de fruncir el ceño.

	—Esa no es la forma en la que trabajamos. Echa un vistazo —dijo señalando a su amiga—. Apenas puede sostener su cabeza. ¿Realmente la quieres en un taxi donde no puede protegerse? Mi hermano no la tocaría.

	Esperó otra discusión, o al menos otra excusa, pero cuando permaneció en silencio, continuó.

	—Dirección.

	Vacilante, como si la hubieran obligado a expulsarla, Violet la recitó. Kaz asintió a Ruslan y le dio el visto bueno. Él no discutió, pero sí le envió una mirada a Kaz antes de ayudar a la chica a ponerse en pie y llamar a Nathaniel para Nicole.

	Cuando solo quedaron Kaz y Violet en la oficina, la estudió, admirando la forma en que mantenía su barbilla inclinada, como si estuviera mirándolo por encima del hombro a pesar de que él era unos pocos centímetros más alto.

	Era una chica bonita, hermosa en verdad, con amplios ojos expresivos un tono verde que se iluminaba hacia las pupilas. Con una nariz delicada y labios sensuales que estaban actualmente doblados en las esquinas, estaba perfectamente bien dejando que ella mostrara su irritación. El cabello rubio que parecía suave al tacto caía sobre sus hombros en ondas, y si no fuera por el hecho de que él sabía el legado del que venía, podría haberla considerado bondadosa.

	Pero las apariencias eran engañosas. Lo sabía mejor que nadie. Kaz no había estado seguro, al principio. No había previsto nada más que encontrar a tres chicas borrachas sobre sus cabezas esperando en la oficina de su hermano. Lo último que esperaba, o incluso quería, era que Violet Gallucci permaneciera allí mirándole fijamente.

	—¿Y yo? —preguntó rompiendo el silencio que se extendía entre ellos.

	Sacando las llaves de su bolsillo, las sostuvo para que las viera.

	—Parece que estamos tomando un aventón a Manhattan.
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	De alguna manera, en el lapso de poco más de treinta minutos, la noche de Violet se había convertido en una mierda de la peor manera. Se suponía que esta era su noche, en la que podría ser libre, olvidarse de la vida cuidadosamente controlada que vivía, pero ya no más.

	No cuando estaba a punto de subirse a un automóvil con la única persona que realmente sabía que no debería estar cerca. Pero ¿qué otra opción tenía? Era solo cuestión de tiempo antes de que su padre descubriera dónde había estado, especialmente con Nicole de camino al hospital.

	El hombre que había entrado y se hizo cargo estaba liderando el camino de la parte trasera y en el costado del edificio, una monstruosidad de automóvil estaba estacionado. Aunque quizás no supiera mucho sobre automóviles, podía decir que este era caro, solo fuera de la marca.

	Puede que no le gustara él, pero su automóvil era otra historia.

	Las luces parpadearon cuando abrió la puerta, y aunque había esperado que se subiera al asiento del conductor, la sorprendió cuando llegó a su lado primero y abrió la puerta, haciéndole un gesto para que entrara con un inclinamiento de su cabeza. Fue inesperado porque no había pensado en él como un caballero, ni en lo más mínimo.

	Cuando estuvo a salvo adentro y él cerró la puerta, rodeando la parte frontal de su costado, contempló el elegante interior. Todo de cuero negro, detalles cromados, y aunque solo era de dos asientos, había mucho espacio para estirar las piernas

	Fue un momento en el que él subió, introduciendo la llave y poniéndolo en marcha, las luces azules del tablero atravesando la oscuridad y se dio cuenta de al lado de quién estaba sentada.

	Y que realmente no lo conocía en absoluto.

	—Es una hora y media, tal vez un poco más, el viaje de regreso a Manhattan —dijo, con un tono brusco—. Acomódate.

	Violet lo miró desde un lado, admirando su perfil.

	—Parece que sabes mucho sobre mí, pero no sé nada sobre ti.

	Le mostró una sonrisa, con dientes blancos y pecaminosos en un párpadeo.

	—¿No debería ser algo que tu deberías saber antes de subir a un auto con un hombre? —preguntó.

	—No me diste elección.

	—Hiciste una elección.

	Violet frunció el ceño. —No lo creo.

	No de la forma en cómo se dieron las cosas, de todos modos.

	—Lo hiciste —aseguró, sin apartar la mirada del parabrisas mientras sacaba el vehículo del camino—. Esa elección, Violet, vino por ti cuando llegaste hasta lo más profundo de Brooklyn y te dirigiste a Coney.

	Bien entonces…

	Violet miró hacia otro lado cuando él la interrumpió con una mirada dura.

	—No estaba haciendo nada malo.

	—Si, estabas.

	—No, yo…

	—Cuántos años tienes ahora, alrededor de veintiuno, ¿no?

	Violet parpadeó.

	Él sabía su nombre.

	Su edad.

	Que vivía en Manhattan sin ni siquiera preguntar.

	Él sabía.

	Ignoró el goteo de pánico que recorría su centro. A pesar de la oscuridad que coloreaba su aura, él no gritaba completamente malo para ella.

	Y Violet conocía el mal.

	—Hoy cumplí veintiún años —admitió.

	Sus manos se apretaron alrededor del volante, atrayendo su atención a sus tatuajes otra vez. Fue solo cuando habló que finalmente apartó su mirada de la araña y su intrincada red.

	—Estoy seguro de que hay muchos más lugares en Manhattan o Brooklyn para que puedas disfrutar de tu cumpleaños, que no sea el club de mi hermano —dijo—. Sin duda, tu padre te dejó perfectamente claro dónde podías ir y donde no se te permitía entrar en Nueva York, Violet.

	Le gustaba el sonido de su voz, y la forma en que su r rodaba un poco más fuerte que la de su hermano en el club.

	Pero realmente le gustó la forma en que dijo su nombre. Salió un poco diferente de cómo la mayoría de la gente lo decía. En lugar de solo la "i" que sigue a la "v" en su nombre, lo dijo con una "o" dura después de la "v".

	No debería gustarle en absoluto, pero lo hacía.

	Violet mordió la parte interna de su mejilla.

	—No es justo que sepas mi nombre y yo no conozca el tuyo.

	—Lo sabes —dijo, sonriendo de esa manera suya otra vez—. Pero te lo recordaré.

	Extendió una mano, con la palma hacia arriba, mientras mantenía su otra mano firmemente sobre el volante. Violet miró entre su mano y su rostro, insegura de lo que quería que hiciera.

	—Agítala cortésmente como te han enseñado —instó.

	Lo fulminó con la mirada.

	—No, gracias. Solo las personas civilizadas se dan la mano.

	Él arqueó una ceja. —¿Y qué me hace eso, un salvaje?

	Violet no podía haber notado el calor en su tono incluso si lo hubiera intentado. Decidiendo que había empujado su suerte lo suficiente por una noche, deslizó su pequeña mano en la palma de su mano, e ignoró la forma en que el calor de su piel más áspera parecía desviarse directamente a su carne más suave.

	Sus dedos rodearon su mano antes de que se replanteara si fuera mejor tocar al hombre, y apretó con fuerza suficiente para hacer que ella lo mirara.

	—Un hombre salvaje, no uno como yo, no se habría molestado en llevarte dentro de un automóvil, krasivaya —dijo, su tono cayendo a una nota más baja—. Habría hecho lo que quería cuando te tuvo a solas en una oficina.

	Violet intentó soltar su mano de su agarre, pero él la sostuvo más apretada.

	—Kazimir Markovic —dijo, apretando los dedos una vez más—. Pero prefiero Kaz. Es un placer conocerte de nuevo, Violet Gallucci.

	Finalmente, liberó su mano. Violet se sentó en el asiento rápido, confundida.

	—¿De nuevo? —preguntó.

	Kazimir, Kaz, había dicho, reanudó la conducción como si nada hubiera pasado.

	—Nos conocimos una vez, hace mucho tiempo.

	Violet no recordaba eso en absoluto.

	—¿Cuándo?

	—Hace mucho tiempo —repitió Kaz en voz baja—. Me estabas ayudando a encontrar el sol ese día, si no recuerdo mal.

	Él estaba hablando en galimatías.

	Violet estaba segura de eso.

	Entonces, tuvo una comprensión más apremiante. Se asentó fuertemente en su intestino, grueso y pesado. Sabía que el apellido que Kaz mencionaba solo era por quién era y no por quién se suponía que debía mantenerse alejada. De vez en cuando, ese nombre se susurraba entre hombres en la cena de su padre, pero nunca se discutía durante mucho tiempo.

	—¿Markovic? —preguntó—. ¿Como... la familia Brighton Beach Markovic?

	Pensándolo mejor decidió no decir mafia Rusa, pero solo apenas.

	Kaz no apartó su mirada de la carretera mientras reía.

	—Ah, finalmente comprendió.

	—Responde mi maldita pregunta.

	—Preferimos llamarlo Little Odessa —dijo—. Pero sí, es lo mismo.

	Oh Dios.

	Violet pasó de estar bastante segura de que estaba jodida, a saber, que estaba en una mierda tan profunda que no podría salir de allí.

	—Déjame en la próxima intersección —dijo ella en voz baja.

	Kaz rio. —¿Qué?

	—No puedo estar en este auto. Así que tienes que dejarme salir para que pueda llamar a un taxi e irme a casa.

	—No —dijo simplemente.

	La boca de Violet se abrió rápidamente. —¿No?

	—Eso es lo que dije, Violet. No. Tú hiciste tu camino a Coney, sabiendo que no deberías estar allí, y ahora voy a asegurarme de que vuelvas a Manhattan y te quedes allí.

	Su padre iba a matarla.

	La frustración de Violet se desbordó en un montón de palabras.

	—¿Cómo sabes dónde vivo? ¿Te das cuenta de lo espeluznante que es?

	¿Estaban los rusos observándola o algo así?

	¿Su familia?

	¿Su padre sabía?

	Por un breve momento, la máscara indiferente y hermosa de Kaz se quebró y frunció el ceño.

	—No soy tan diferente de ti, Violet, a pesar del choque cultural.

	—¿Puedes dejar de hablarme en círculos durante cinco malditos segundos?

	—Eres terriblemente combativa para una mujer que creció en la casa de un jefe de la mafia italiana —dijo.

	Violet lo fulminó con la mirada. —Mi padre no crio a una alfombra.

	—Pero sospecho que sí crio a una dama.

	Ay.

	Punto a favor.

	Violet manipuló su rudeza por un segundo.

	—¿Qué quisiste decir cuando dijiste que no eres tan diferente de mí?

	Kaz inclinó la cabeza en su dirección, y una pequeña sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios.

	—Sé dónde debería y donde no debería ir, Violet. Crecí escuchando donde era seguro jugar, por así decirlo. Yo no sospecho que tu crianza fue muy diferente, por lo que encontrarte en Coney Island fue un shock.

	—Sé lo que dicen sobre Coney —murmuró—. No es tierra de nadie.

	—Tal vez sea así, pero el hecho es que está muy cerca de Odessa.

	Violet no se molestó en discutir. Sabía que él estaba en lo cierto.

	—Pero eso todavía no explica por qué sabes dónde vivo —señaló.

	—Chica rápida —murmuró.

	Violet ignoró la forma en que sonaba como si la estuviera alabando.

	—Entonces explícate.

	—Si hay lugares donde no se me permite ser quien soy, hay razones para esas reglas.

	Razones para ser personas.

	Entendió sus palabras no pronunciadas.

	—Tardé un segundo en reconocerte —agregó Kaz—, pero tú no puedes esconder exactamente quién eres para alguien que hace que sea su asunto saber todo lo que pueda sobre cierta familia con la que no confraternizamos mucho.

	—¿Qué, cómo seguridad? —preguntó.

	—Si quieres verlo así. Digámoslo de esta manera, Violet. Hay lugares a los que puedo ir, pero sé que estoy haciendo cola. Luego hay lugares a los que puedo ir y aunque probablemente sea seguro, todavía no debería estar allí. Y luego hay otros lugares, como Manhattan, donde es una maldita sentencia de muerte.

	Oh.

	Las líneas de los territorios nunca, antes le habían sido explicadas de esa manera.

	Tal vez si lo hubieran hecho, no habría ido a Coney Island.

	—Sigo pensando que deberías dejarme y tomaría un taxi —dijo—. Para estar segura y todo eso.

	Kaz sonrió con suficiencia, sacudiendo su cabeza. —No.

	Violet solo lo miró. —¿Incluso después de lo que acabas de decir?

	—Incluso después de eso —confirmó.

	—¿Por qué?

	—Porque no soy tan malo como hombre, incluso para un Ruso —dijo con una sonrisa—, y me enseñaron que todas las mujeres merecen ser tratadas como tal. Incluso si no está siendo una dama muy agradable.

	Después de esa declaración, Violet decidió quedarse quieta, estar callada y esperar que el resto de la hora y media transcurriera lo más suavemente posible. Seguramente era poco probable que su padre no supiera de alguna manera dónde había estado, pero tal vez, solo tal vez, podría mantener con Kaz en secreto, el hecho de que la llevó a su casa.

	Tal vez.

	Cuando finalmente llegaron a Manhattan, Violet no tuvo que decir nada sobre dónde vivía. Kaz navegaba por las calles como lo había hecho cientos de veces antes.

	Si tuviera que adivinar, diría que había estado pasando tiempo donde se suponía que no debía hacerlo.

	Justo como ella.

	Park Avenue era mucho más tranquilo en mitad de la noche que durante el día. Todavía había tráfico, pero no era tan malo como solía ser. Además del transeúnte ocasional, la calle estaba prácticamente vacía.

	Violet no dijo nada cuando el automóvil se detuvo frente al edificio de apartamentos que pertenecía a su padre. El complejo de quince niveles tenía varios condominios de diferentes tamaños y precios. Era más viejo, el exterior daba credibilidad a una época en que los detalles dorados y las sombras cálidas estaban de moda. El suyo era uno de los más grandes y costosos, y en lo más alto. Sus padres lo habían usado de forma intermitente durante años, pero una vez que comenzó a tomar clases en Columbia, le entregaron las llaves para facilitar el viaje.

	—Gracias —dijo Violet.

	Kaz sonrió. —No digas nada al respecto.

	—Literalmente, ¿eh?

	Su risa salió oscura y rica.

	Violet eligió ese momento para salir del auto antes de que sus pensamientos errantes y medio borrachos notaran algo más sobre el hombre que encontraba atractivo.

	¿No era suficiente su apariencia, actitud y encanto?

	—Hasta la próxima vez —murmuró Kaz desde el interior del vehículo.

	La mano de Violet se cerró alrededor de la puerta del pasajero.

	—No habrá una próxima vez.

	Escuchó la sonrisa en su tono cuando respondió:

	—No se suponía que sería la próxima vez después de la primera vez que nos conocimos, y mira lo bien que resultó para ambos.

	***

	Violet parpadeó despierta por el duro martilleo que venía de su lado izquierdo. Al principio, pensó que era el latido en su cabeza lo que estaba haciendo todo el ruido, pero rápidamente se dio cuenta de que no era así.

	Aproximadamente cuando su hermano maldijo desde fuera de la puerta de su habitación.

	—Cazzo Cristo9. Violet, lo juro por Dio. Saca tu culo de esa cama antes de que entre y te obligue a salir de allí.

	Violet se levantó de su almohada con una mano, pero todo se movió en su visión y el enorme golpeteo en su cabeza parecía aumentar lo suficiente como para ponerla enferma. Se dejó de vuelta a la cama con un gemido, enterrando su rostro en la almohada.

	—Vete, Carmine —gruñó Violet.

	—Oh Dios. Estás despierta.

	El sarcástico y arrogante de su hermano no era lo que Violet quería enfrentar a primera hora de la mañana. Espera, ¿era incluso mañana? No podía decirlo con la forma en que la luz que entraba por la ventana parecía quemar los globos oculares de su cráneo.

	Las resacas eran del diablo.

	—Violet, para de hacerme quedar aquí afuera como un tonto —ladró Carmine.

	Violet miró la puerta del dormitorio, alejando a su hermano. Se dio vuelta en la cama, esperando que su silencio y su falta de respuesta lo hicieran pensar que había vuelto a dormirse.

	No funcionó.

	Comenzó a golpear de nuevo.

	Más fuerte.

	—Oh, Dios mío —murmuró Violet—. Detente, Carmine.

	—Lo haré si te levantas.

	Pero levantarse significaba estar enferma y mareada.

	La cama era mejor.

	—No hay problema —dijo lo suficientemente fuerte como para que su hermano lo escuchara—. Y nadie dijo que pudieras venir a mi apartamento cada vez que quisieras, imbécil. No fue por eso, que papá te dio una llave.

	Carmine se burló.

	—Esa es exactamente la razón por la que me dio una llave, princesa. Levántate o abriré esta puerta yo mismo. Tienes exactamente tres minutos, Violet. No me pruebes. La romperé.

	Violet brevemente consideró ignorar a su hermano. Carmine era mucho más boca que acción, y no le estaba permitido ser un idiota sin una buena razón. Se preguntó por qué estaba incluso allí en su casa, mientras se arrastraba fuera de la cama con suficiente lentitud para competir con un caracol.

	Tenía la boca seca, pero rápidamente encontró el vaso de agua y dos tabletas de Tylenol que había dejado en su mesita de noche la noche anterior. Tomando las píldoras, tragó la mitad del agua a temperatura ambiente antes de volver a bajarla.

	Tal vez fue el efecto placebo de haber tomado algo, pero su dolor de cabeza disminuyó casi al instante. Bajando la mirada hacia sí misma, Violet se dio cuenta de que había logrado colocarse algo apropiado antes de caer en la cama.

	Su hermano comenzó a golpear la puerta de nuevo.

	—¿Estás despierta? —preguntó en voz alta.

	La irritación de Violet se disparó por otras muescas. Lo suficiente como para hacer que se acercara a la puerta del dormitorio, la desbloquee y la abra, independientemente de su aspecto resacoso, menos que perfecto.

	—Escucha, estúpido idiota. No vengas a mi casa tan temprano en la maldita mañana exigiendo que yo...

	Carmine enarcó una ceja, callando la diatriba de Violet al instante. El hecho de que no había ni una pizca de diversión en sus facciones solo hizo que el estómago de Violet se revolviera un poco más.

	Y no fue por el alcohol que bebió la noche anterior.

	Su hermano estaba enojado. Podía verlo en la forma en que sus familiares ojos marrones se oscurecían mientras la miraba.

	—Te ves como la mierda —dijo Carmine.

	Violet envolvió sus manos en puños.

	—Salí anoche por mi cumpleaños.

	Su maquillaje probablemente era un desastre, y tenía miedo de tocar su cabello por temor a que pudiera sentir un nido de ratas allí arriba.

	—¿Cuánto bebiste? —preguntó.

	—Un poco, Carmine. ¿Porque eso es un problema? Porque tú bebes casi hasta la muerte cada maldito fin de semana.

	La mirada de Carmine se entrecerró.

	—Tal vez sí, pero estoy seguro de que malditamente, no voy a Coney Island cuando lo hago.

	Mierda.

	Los eventos de la noche anterior inundaron los recuerdos de Violet. Sus amigos, su decisión estúpida de ir al club más nuevo en un lugar donde no deberían estar, y los eventos que siguieron.

	Kaz.

	Más que cualquier otra cosa, pensó en Kaz.

	Violet se dio cuenta de que su silencio no era lo que su hermano estaba buscando, por lo que intentó un enfoque diferente.

	—¿Qué tan enojado está papá conmigo?

	Carmine se burló. —Está escupiendo balas.

	Mierda.

	—Solo quería divertirme un poco —intentó decir—. No fui a Brighton Beach, lo prometo.

	—No, pero dejaste a tus amigas con un grupo de rusos para llevarlas a casa, y luego saltaste con otro ruso tú misma —dijo Carmine.

	¿Cómo sabía su hermano todo eso?

	—Y ambos padres de Nicole y Amelia están listos para... —Carmine se detuvo, frunciendo el ceño—. No importa, vámonos. Papá te quiere en Amityville antes de las nueve.

	La garganta de Violet se sentía como si alguien estuviera apretándola.

	—Solo déjame tomar una ducha y vestirme.

	—No, puedes venir así.

	Echó un vistazo a sus pantalones de dormir y su conjunto de suéter demasiado grande. Por no mencionar, sabía que su rostro y su cabello eran un desastre.

	—Carmine, no voy a salir a Park Avenue como si...

	—¿Pasaste toda la noche de fiesta? —interrumpió su hermano.

	Entonces, así era como él quería jugar ese juego, ¿eh?

	—Papá tendrá un ataque si aparezco en la mansión luciendo así—advirtió Violet.

	Su padre era riguroso por las apariencias. Desde muy joven en su adolescencia, a Violet se le había enseñado qué bases era y cómo usar una brocha de maquillaje. La ropa tenía que ser de última moda, y necesitaba verse como la hija de su padre cada vez que salía de su apartamento.
No importa qué.

	—En realidad —habló Carmine arrastrando las palabras, todavía con una mueca burlona—, pensó que esta podría ser una buena lección para ti.

	—¿Qué?

	—Una buena lección. Avergonzarlo con tu comportamiento también significa que te estás avergonzando a ti misma, después de todo. Consigue tu abrigo, hermana.

	***

	La mansión Gallucci nunca le había parecido tan funesta a Violet como cuando su hermano aparcó su Mercedes en el camino de entrada. Reconoció los otros vehículos en el camino circular como pertenecientes a sus padres, y otro Lexus blanco que pertenecía al padre de Nicole, Christian, quien también era el Consigliere de su padre y su médico personal.

	Sus nervios se tensaron cuando su hermano apagó el auto y salió sin decir palabra, azotando la puerta del conductor detrás de él. Probablemente sabía que Violet lo seguiría cuando estuviera lista para afrontar las consecuencias. Después de todo, con una puerta protectora de hierro detrás de ellos cerrándose, no había dónde poder ir a menos que su padre la dejara salir.

	Violet bajó la visera y miró su reflejo en el espejo. La vergüenza burbujeó a través de ella cuando vio su aspecto desordenado y despeinado. Su maquillaje estaba manchado, necesitaba un maldito cepillo de dientes, y su cabello parecía haber sido sometido a más de una ronda de...

	Negó con la cabeza, queriendo alejarse de todo eso.

	Tan rápido como pudo, sin nada más que las yemas de sus dedos para trabajar, trató de calmar las ondas de su cabello lo suficiente como para estar presentable y limpiar los restos de maquillaje manchado de debajo de sus ojos y alrededor de su boca. No ayudó mucho en absoluto.

	A la mierda Carmine por no dejarla hacer que su rostro y su cabello sean más presentables.

	Quizás finalmente entendió el objetivo de su padre cuando exigió que sintiera la vergüenza que le había causado con sus acciones imprudentes. Todavía la enojaba.

	Al salir del automóvil, Violet abrazó su cazadora un poco más para evitar el frío del viento. Mantuvo la cabeza gacha mientras cruzaba el gran camino de entrada y subía por la intrincada entrada de mármol de la mansión de cuatro pisos y dos alas de sus padres.

	La puerta de entrada ya estaba abierta.

	Invitándola, casi.

	Violet solo quería darse la vuelta y huir.

	El aire frío la obligó a entrar donde sabía que era cálido. Violet fue recibida por un pasillo largo y vacío que conducía a una escalera de caracol que envolvía la entrada de la mansión. Las escaleras se separaban en una de las dos alas. Pensó con certeza que su padre la estaría esperando para encontrarla, pero ni siquiera su madre estaba allí.

	Y su hermano ya había desaparecido.

	Violet se tomó su tiempo para quitarse los zapatos y el abrigo, antes de guardarlos en el armario grande con el resto de la ropa de abrigo. Caminó lentamente a través de la planta baja de la mansión, encontrando la gran cocina y el comedor vacíos, así como la sala de entretenimiento y la sala de estar.

	Si su padre no la estaba esperando en una de esas habitaciones, entonces sabía exactamente dónde estaba.

	Su oficina.

	Eso no era un buen augurio para ella en absoluto.

	Violet decidió no desalentar a su padre de verla más tiempo del que era necesario. Solo estaba demorando la inevitable fiesta de perras que él estaba seguro de establecer sobre ella. Es mejor terminarlo para poder regresar a su apartamento y dormir durante este horrible día de descanso.

	Fue solo cuando Violet subió al tercer piso de la segunda ala y se paró afuera de las grandes puertas de roble que conducían a la oficina de su padre, se dio cuenta de cuán en problema estaba realmente.

	Su oficina estaba cerrada.

	Lo que significaba cerrado para ella.

	Alberto, en sus veintiún años, nunca le cerró las puertas de su oficina cuando recurría a Violet por algo. Un nudo grueso se alojó en su garganta mientras miraba hacia las puertas, sabiendo lo que su padre quería que hiciera.

	Tocar.

	Esperar.

	Ingresar solo a su voluntad y dirección.

	No como si fuera su hija, que podía venir en cualquier momento y siempre era bienvenida, sino como uno de sus hombres que tenía que ser considerado digno de ser visto.

	Fue como un golpe en el estómago.

	Violet siempre había sido la niña pequeña de su padre, incluso cuando fue una niña rebelde. Alberto a menudo proclamaba que era su favorita entre sus dos hijos, incluso si lo hacía de una manera bromista. Él la mimaba con cualquier cosa y todo lo que ella pedía.

	Nunca la había rechazado.

	No así.

	Violet tomó una profunda respiración, esperando que calmara sus nervios. Nuevamente se alisó el cabello y se pasó los pulgares debajo de los ojos. Avanzando, levantó la mano y golpeó las puertas de roble lo suficientemente fuerte como para saber que se oiría dentro.

	El silencio respondió a su golpe.

	No llamó de nuevo. En cambio, esperó como si supiera que su padre esperara que lo hiciera. Su espalda se enderezó un poco más a medida que pasaban los minutos, y las lágrimas comenzaron a brotar en las comisuras de sus ojos cuando pasaron otros dos minutos en total silencio.
El mensaje de Alberto fue claro: no era digna de su tiempo o atención, todavía no.

	La lección de su padre estaba siendo aprendida, si la vergüenza que componía su corazón era una indicación.

	Cuando finalmente se abrieron las puertas para dejar al descubierto a su madre, Andrea, parada detrás de ellas, Violet había estado esperando durante quince largos minutos.

	Sí, los había contado.

	—Mamá —saludó en voz baja.

	Andrea alzó una ceja perfectamente cuidada mientras veía la apariencia de su hija. Vistiendo uno de sus vestidos azules distintivos que personalmente diseñó, su madre era la imagen de la belleza y la gracia. Si solo el yo interior de Andrea reflejara lo que retrataba en el exterior. Violet se negó a dejar que la silenciosa desaprobación de su madre aumentara la vergüenza que ya estaba sintiendo.

	—Violet —dijo Andrea suavemente—. Tu padre está esperando dentro.

	Sin decir nada más, Andrea salió graciosamente de la oficina, dejando las puertas abiertas detrás de ella. Ni siquiera miró por encima del hombro a Violet mientras se deslizaba por el pasillo hacia su oficina privada.

	Violet vaciló a la entrada de la oficina de su padre, insegura y recelosa en su corazón.

	Alberto rápidamente remedió eso cuando dijo:

	—No me dejes esperando un segundo más, Violet.

	Dio los tres pasos necesarios para entrar a la oficina, tratando de mantener la cabeza en alto al mismo tiempo. Dentro, encontró a su padre sentado detrás del gran escritorio de roble color cereza que dominaba la habitación. Estaba sentado en su silla de oficina de cuero negro con respaldo alto. Detrás de él, una pintura de su abuelo descansaba orgullosamente. En la pintura, Alberto Sr. bebía de una copa de coñac, apenas emoción en su rostro, mientras miraba a la persona que lo pintaba.

	Se veía exactamente como lo hacía su padre en ese mismo momento mientras Alberto la miraba fijamente.

	La espaciosa oficina de Alberto estaba decorada en tonos cálidos y terrosos, con estantes alineados en toda la pared desde el piso hasta el techo. Una sala de estar con un sofá de dos plazas de cuero y sillas a juego se encontraba frente a una ventana desde el suelo hasta el techo que casi cubría otra pared y daba a todo el frente de la propiedad.

	Cuando era niña, la oficina de su padre siempre había sido un lugar seguro para Violet. Se escondía debajo de su escritorio mientras hacía llamadas telefónicas o revisaba papeles. Recordó que tenía unos seis años y lo encontró contando montones de dinero; él le dio uno para que ella también pudiera contar.

	La oficina no se sentía como ese lugar seguro hoy.

	Sentados en el sofá estaban su hermano y el Consigliere de su padre, Christian. Mientras su hermano estaba mirando su teléfono en su mano, Christian estaba frunciendo el ceño con un vaso de whisky.

	—¿Cómo te sientes? —le preguntó su padre.

	Violet descubrió que la mirada castaña de su padre era fría y dura mientras la miraba de arriba abajo, asimilando el desastre que claramente era. Tragando con dificultad, sintió que la humedad picaba en sus ojos otra vez, y dejó de mirar a su padre.

	—Terrible —admitió.

	—Quince minutos fueron tiempo suficiente, sospecho —señaló Alberto—. Tienes otros cinco para explicar exactamente lo que sucedió anoche que te llevo a ti, Nicole y Amelia hasta Coney Island, donde sabes muy bien que no tienes permitido ir.

	Violet ni siquiera vacilo en empezar a hablar como quería su padre. El tono de Alberto no permitía discusiones, y cuando estaba de ese humor, no era el momento de comenzar a poner a prueba los límites de su padre. Tal como estaba, ella los había empujado lo suficiente.

	—Después de haber cenado aquí por mi cumpleaños, fuimos de regreso a mi departamento —dijo Violet.

	—¿Y? —presionó su padre.

	—Amelia…

	Alberto levantó una mano, deteniéndola.

	—¿Qué? —Se atrevió a preguntar.

	—No culpes a ninguna de esas chicas, Violet. No me digas que te convencieron de hacer algo que ya sabías que estaba mal. Años, ragazza10. Te he prohibido explícitamente durante años ingresar a la parte baja de Brooklyn. Y si, por un segundo, dices que fue culpa de otra persona que hayas ido allí, sabiendo que podrías haberlo rechazado y elegido un lugar que aprobé, entonces vamos a tener un problema.

	Violet se corrigió a sí misma de inmediato. Este no era el hombre al que estaba acostumbrada. Solo unas pocas veces en su vida se había encontrado cara a cara con este hombre.

	Él no era Alberto Gallucci, su padre.

	No, él era Alberto Gallucci, Cosa Nostra Don.

	—Decidimos ir al club en Coney —dijo Violet en voz baja—. Es un lugar nuevo. Todos están hablando de eso. No sabíamos que era propiedad de los rusos. Lo juro, papo...

	Nuevamente, Alberto levantó su mano. Esta vez, se levantó lentamente de su escritorio, manteniendo sus agudos y fríos ojos marrones sobre ella todo el tiempo. Violet se apartó de su padre cuando caminó alrededor de su escritorio y se acercó un poco más a ella. Incluso cuando era una niña indisciplinada, él nunca le levanto la mano.

	No debería tenerle miedo.

	¿Pero en ese momento? Sí, lo tenía.

	—Violet —dijo Alberto con dureza, acercándose lo suficiente como para agarrar su barbilla y obligarla a levantar la cabeza—. Me mirarás ahora mientras estamos hablando. ¿Entiendes eso?

	Asintió.

	—Continua —ordenó.

	—Tomamos un taxi porque sabíamos que íbamos a beber. Y después de haber estado allí un tiempo, algo sucedió con Amelia. Como si alguien le hubiera echado algo a su bebida y estábamos tratando de salir para volver a casa.

	Alberto frunció sus labios, claramente infeliz. Liberó su barbilla, y Violet de inmediato bajó la cabeza.

	—Ya sé lo que sucedió después de eso, gracias a Nicole y Amelia.

	—¿Está bien? —preguntó Violet.

	Ni siquiera tuvo la oportunidad de llamar a su amiga esa mañana, y todas sus llamadas de la noche anterior habían quedado completamente sin respuesta.

	—¿Te preocupa? —preguntó Alberto, aparentemente tranquilo—. Porque entonces permitiste que tus amigas fueran escoltadas por hombres extraños…

	—No se me dio exactamente una elección —interrumpió suavemente.

	Alberto frunció el ceño. —Sal de mi oficina ahora.

	La cabeza de Violeta se levantó bruscamente. —¿Qué?

	Su padre no la estaba mirando. Estaba gritándole a los dos hombres sentados en el sofá de dos plazas.

	—¡Fuera, dije! ¡Adesso, stoltos11! 

	Carmine y Christian descartaron sus vasos en la mesita de café y salieron de la oficina sin necesidad de que se les volviera a decir. Una vez que Violet estuvo sola con su padre, las náuseas en su estómago solo parecían aumentar aún más.

	—Lo siento mucho, papi —dijo.

	—Eres un desastre —murmuró Alberto.

	Violet se encogió. —Lo sé.

	—Nunca me había sentido tan decepcionado o avergonzado de ti como ahora, Violet.

	—Lo siento. No lo sabíamos, papá.

	Alberto levantó su barbilla de nuevo con un toque más suave que la primera vez.

	—No necesitabas saberlo, dolcezza12. No deberías haber estado allí en primer lugar. Como tú ya sabes.

	—Tienes razón.

	—Por supuesto que sí. —Alberto suspiró, mirando su maquillaje manchado. Su pulgar barrió la comisura de su boca como si quisiera eliminar la mancha de lápiz labial—. Y ahora, debido a tus acciones, tengo que responderles a los hombres que están por debajo de mí por las lesiones de sus hijas y otros problemas.

	Violet frunció el ceño.

	—Pero Nicole y Amelia querían ir. No las forcé.

	Alberto se encogió de hombros.

	—Parece que olvidas tu lugar en mi vida, Violet. Eres mi hija, y cuando estás con otras hijas de hombres hechos, su comportamiento se refleja en el tuyo. No viceversa. Siempre tú serás la responsable porque tú, por encima de cualquier otra persona, fuiste mucho mejor.

	—Lo siento —dijo de nuevo.

	—No dudo eso —Alberto la dejó ir, dando un paso atrás—. El ruso simplemente te dejó y nada más, ¿verdad?

	—Si.

	—Es una pena —murmuró en voz baja.

	Violet parpadeó para alejar más lágrimas picando causadas por la desilusión que sabía que sentía su padre.

	—No volverá a suceder —dijo.

	—Espero que no. —Alberto señalo con un dedo hacia las puertas de roble—. Ve a tu antigua habitación y encuentra algo apropiado para usar. Arregla tu rostro y cabello antes de salir de esta casa nuevamente. Discúlpate con tu madre por tu apariencia y comportamiento.

	—De acuerdo.

	¿Finalmente había terminado?

	Si bien podría no parecer que su padre haya hecho mucho para castigarla, fue el impacto emocional el que más daño causó a Violet.

	—Estás perdonada —murmuró Alberto en voz baja—. Pero no lo olvidaré, topina.

	Violet aspiró profundamente, sin saber qué decir.

	—Nunca me has dado una razón para desconfiar de ti antes —continuó su padre con tristeza—. Y esta no era una buena manera de empezar a probar mis límites contigo. Pasé por alto tus fines de semana en los clubes, y tus novios a veces no los apruebo porque sabía que eres demasiado inteligente para terminar en una mala situación o una que podrías avergonzar a nuestra familia y mi legado.

	Dios

	—No volverá a suceder —repitió Violet, más fuerte la segunda vez

	Su voz todavía era malditamente débil.

	—Nunca me has dado una razón —dijo Alberto—, hasta anoche.
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	—¿Estás completamente loco? —reclamó Vasily.

	Kaz apenas se llevó el teléfono a la oreja cuando la voz de su padre estuvo rugiendo en su oído. Soltando un quejido al tiempo que se daba la vuelta, frotó sus ojos cansados, su mente regresando al día anterior en un intento de recordar qué había hecho para justificar una colérica llamada telefónica a una hora tan temprana.

	Allí estaba Marcus, a nadie le importaba un carajo Marcus, y ya había dicho a Vasily sobre eso, y luego estaba el club, su conversación con Ruslan, y después…

	Mierda, es cierto.

	Violet Gallucci.

	No se había olvidado de ella. ¿Cómo podría hacerlo cuando su aroma había permanecido en su auto incluso luego de que se fuera? Pero había quitado el asunto de su mente.

	Era inevitable que Vasily fuera a enterarse, nada se mantenía en secreto por siempre, pero no creía que lo supiera, Kaz echó una mirada al reloj de su mesa de noche, leyendo la hora, antes de las nueve de la maldita mañana.

	—¿Es ahora cuando pretendo que no tengo idea de lo que estás hablando?

	Kaz casi rio ante las maldiciones de Vasily, pero incluso encontraba humor en una situación que realmente no era para nada divertida, una parte de él sabía que estaba en problemas. No era la primera vez que hacía algo que su padre no aprobaba, ni siquiera era la segunda, pero todas esas veces no habían llevado a una llamada telefónica. A su silencioso disgusto, sí.

	—En mi casa. En una hora.

	Con esa demanda como despedida, Vasily colgó, no era bueno con las maneras correctas de finalizar una conversación.

	Quitándose las sábanas de encima, Kaz sacó las piernas de la cama, poniéndose de pie y dirigiéndose al baño de la suite al otro lado de su habitación. Con un chasquido de sus dedos, las múltiples duchas se encendieron, dejando caer agua como lluvia desde el techo.

	No se molestó en esperar a que el agua se calentara antes de quitarse su ropa interior y entrar, dejando que el frío lo despertara un poco más mientras pasaba una mano por su rostro, sintiendo la barba cubriendo su mandíbula.

	Tomando el jabón, se duchó rápidamente, decidiendo que sería mejor no hacer a Vasily esperar. Si tuviera que adivinar, el hombre estaba más que furioso, y su retraso solo lo empeoraría.

	No era como si Kaz no hubiera sabido que llevar a la chica Gallucci a casa —carajo, siquiera hablarle— sería un problema. Lo sabía. Pero eso no había evitado que la hiciera entrar en su auto y acelerar. Seguro, era algo inocente, nada digno de hacer estallar una guerra, pero incluso él podía ver las implicaciones de sus acciones.

	Era como hacer ondear una bandera roja frente a un toro.

	Saliendo de la ducha, Kaz se envolvió en una toalla, y luego la refregó contra su cabello antes de arrojarla sobre el mostrador y dirigirse hacia su armario. Y a pesar de la actitud deslucida en términos a todo lo demás que formara parte de su vida, había una cosa que a Kaz realmente le importaba.

	Su vestimenta.

	Podía decirse mucho acerca de un hombre que vivía de romper las leyes, pero aún más podía decirse acerca de uno que se aseguraba de verse bien mientras lo hacía.

	Eligió un conjunto de negro sobre negro, parecía apropiado, antes de vestirse y pasar los dedos por su cabello para quitarlo de su rostro. Dirigiéndose nuevamente a su habitación, tomó la Beretta M913 que guardaba bajo su almohada, enfundándola a su espalda, para luego arreglar su chaqueta sobre ella.

	Tomando las llaves, salió del lugar y se dirigió hacia Oceana Drive. El viaje hasta la mansión frente al mar de Vasily era de solo quince minutos, veinticinco si había tráfico, una distancia que la mayoría del tiempo le parecía a Kaz demasiado corta.

	La casa hacia la que estaba conduciendo no había sido la única residencia en Little Odessa en la que Kaz había vivido. Antes, ellos, él, sus padres, y hermanos, vivían en una casa más modesta de dos pisos un poco más lejos. Vasily se mudó con su familia luego del once cumpleaños de Kaz, y unos pocos meses después de que Vasily se convirtiera en el nuevo Pakhan.

	Mientras giraba en la Avenida West End 2996, Kaz podía ver la flota de autos aparcados en la entrada. La mayoría eran de la colección de su padre, todos lujosos, pero ninguno tan atrevido como el Porsche de Kaz, y uno, sabía, pertenecía al abogado de su padre, Gerald Tansky. Teniendo en cuenta que el hombre cobraba hasta cuando estaba simplemente pasando por allí, Kaz no tenía ninguna duda que lo que hacía ahí.

	Dando la vuelta, estacionó a una buena distancia de los otros vehículos, porque fueran familia o no, si rayaban su auto, se pondría furioso. Saliendo, metió sus manos en sus bolsillos mientras se dirigía hacia la puerta de entrada, estudiando sus alrededores tal como hacía siempre antes de alzar su puño para tocar la puerta. Dio un paso atrás, esperando, escuchando el ligero sonido de tacones acercándose a la puerta. Su sonrisa, una genuina esta vez, comenzó a curvarse en sus labios antes de que siquiera abriera la puerta.

	Envuelta en un vestido color melocotón que terminaba en sus rodillas, Irina Markovic lucía como toda el ama de casa que era. Nunca con un cabello fuera de lugar, los mechones castaños estaban sujetos en un moño sobre su nuca, dejando ver los simples aros de diamantes adornando sus orejas.

	—Kazimir —dijo con calidez, acercándose para rodearlo en un abrazo.

	Cuando su padre lo llamaba así, le molestaba, pero no le importaba si lo hacía ella.

	—Privyet14, mamá —dijo con suavidad, presionando un beso contra su mejilla—. ¿Cómo estás?

	—Muy bien. Tu padre te está esperando en la cocina.

	Podía adivinar solo por la expresión de su rostro que Vasily estaba definitivamente enojado con él y ella estaba curiosa del por qué, pero nunca preguntaría por qué de forma directa. Seguía las reglas en ese aspecto.

	Esperando a su lado mientras cerraba y giraba las cerraduras, se le ocurrió que, ya que estaba allí, no tenía por qué apurarse. Había llegado a tiempo, después de todo.

	—¿Cómo estás, Kazimir? Te ves cansado —dijo, observándolo desde abajo, incluso en sus tacones, mientras se dirigían hacia la cocina.

	—Bien, mamá. Solo tuve una larga noche. —Y una mañana temprana, pero no se molestó en mencionar eso. Decir que no era una persona mañanera era un eufemismo. Por suerte, muchos de sus negocios podían realizarse durante la noche.

	—Y tu hermano, ¿cómo está?

	Aquella pregunta fue pronunciada con suavidad, tan bajo que Kaz supo que iba dirigida solo a él, y aquello le molestó. No porque estuviera preguntando eso, sino porque su madre sentía que tenía que esconderlo.

	—Bien.

	—Lo cuidarás, ¿cierto? —preguntó, alcanzando su mano, y dándole un ligero apretón.

	Ruslan no necesitaba que lo cuidaran, y además era el mayor, pero ya que ella lo veía poco, le pedía eso cada vez Kaz aparecía. Como no podía consentir a Ruslan, al menos se aseguraba de que Kaz lo cuidara. A veces, Kaz sentía que era el mayor.

	—Por supuesto, yo…

	—¡Kazimir, ven aquí! —gritó Vasily, su voz retumbando.

	El sonido resonante habría sido suficiente para aterrorizar a cualquier otro hombre, pero Kaz simplemente puso sus ojos en blanco, volviendo a mirar abajo hacia su madre, quien estaba sonriendo disculpándose.

	—Ve, no lo quieres dejar esperando.

	Doblando su cintura, le dio una oportunidad de besar su mejilla y limpiarle la mancha de lápiz labial antes de que desapareciera por la esquina, dejándolos solos para su charla. Kaz se endureció como hacía siempre, dirigiéndose a la guarida del león.

	La cocina era un espacio cavernoso, hecho así por petición de su madre. Vasily, quien amaba consentir a su esposa, le dio exactamente lo que quería. Ventanas en mirador llenaban una pared, permitiendo una vista sin obstrucciones de la playa a la que podía llegarse caminando. La luz del sol que entraba por ellas hacía que los gabinetes blancos parecieran más brillantes, y que el suelo de mármol resaltara aún más.

	Gerald estaba sentado en la mesa, periódico en mano mientras leía la primera plana, pareciendo no ser consciente de la aparición de Kaz. Vasily, por otro lado, estaba fulminando con la mirada a Kaz desde su lugar detrás de la mesa, un vaso lleno de líquido ámbar en su mano.

	Al contrario de Kaz, el cual estaba totalmente vestido de negro, Vasily estaba vestido un traje rayado, una camisa rojo sangre debajo, con un pañuelo a juego en el bolsillo del pecho de su chaqueta. Su camisa estaba desabotonada en el cuello, revelando una delicada cadena dorada que colgaba de él. Su cabello, que alguna vez había sido negro, era mayormente gris, y menos denso hacia el medio, pero lo mantenía tan estilizado que uno apenas podía darse cuenta de ello.

	—Un poco temprano para bebidas alcohólicas, ¿no? —preguntó Kaz, cuidadoso de mantener su tono lo más respetuoso posible.

	—Con la mierda que hiciste anoche —comenzó Vasily—, podría estar bebiendo de la botella. —Vaciando su bebida de un solo trago, apoyó el vaso contra la encimera—. Dime, ¿qué estabas pensando?

	Era aterrador, cómo Vasily pasaba de enojado a calmado en solo unos segundos. Kaz aun podía recordar un tiempo en que eso le preocupaba, cuando no tenía idea de qué esperar, pero ahora era mayor, y la ira de su padre no le perturbaba tanto.

	—Ellas, esas chicas, estaban en el lugar incorrecto.

	—Lo sabías mejor —dijo Vasily luego de un momento, tomando la jarra de Brandy apoyada tras él sobre la encimera de mármol—. Podrías haber dejado a esa chica al segundo que estabas saliendo de nuestro territorio.

	Kaz se sentó en la barra, desabotonando su chaqueta.

	—Pensé que era mejor asegurarme de que llegaran a casa sanas y salvas, y no dejarlas irse de Odessa, en donde no podíamos garantizar que eso sucediera.

	Su padre sabía a lo que se refería, y que tenía razón, incluso si no lo decía en voz alta. Si hubieran tomado un taxi, como Violet estaba tan segura de que debían haber hecho, y algo les hubiera pasado en el viaje a casa, los Markovic habrían sido culpados. Era su territorio, después de todo, y nada sucedía sin que ellos se enteraran.

	Y por la razón que fuera, la idea de Violet Gallucci siendo herida no le gustaba demasiado.

	—Incluso así, nos creaste un problema. —Vasily se sirvió dos dedos, y en vez de tragar también ese vaso, dio un sorbo—. Alberto Gallucci me llamó esta mañana.

	Había pasado un largo tiempo desde que Vasily había pronunciado por última vez ese nombre. A pesar de que los dos fueran más… neutrales entre ellos de lo que habían sido Gavrill y Alberto, eso no significaba que alguna vez fueran a hacer negocios juntos.

	—¿Eh?

	—Aparentemente ese auto tuyo fue visto yéndose de un edificio en Park Avenue. —Vasily le echó una mirada seca—. No creo que tenga que mencionar a quién le pertenece ese edificio, ¿cierto?

	—Como dije, me aseguré de que la chica Gallucci llegara a casa sana y salva. Nada más.

	—¿Y las otras dos? Sus padres tampoco estaban contentos.

	Kaz dio golpecitos sobre el mármol con su dedo índice.

	—Ruslan las…

	Vasily emitió un sonido que podría ser descrito como algo entre un gruñido y un resoplido, una expresión de desprecio abriéndose lugar en su rostro.

	Kaz, que estaba haciendo todos sus esfuerzos por no perder la cabeza, pasó de cero a sesenta en un segundo, aquella ira familiar a la que daba la bienvenida como a un viejo amigo avivándose dentro de él. Su mano se volvió un puño, y su cuerpo se puso tenso. Había algunas cosas que no estaba dispuesto a soportar de su padre.

	Su necesidad de dominar cualquier lugar al que entrara, Kaz le permitía eso. Era el Pakhan después de todo, era su deber.

	Los comentarios despreciativos hacia y sobre Kaz, de nuevo, porque Vasily era el jefe, pero más que nada, porque a Kaz no le importaba una mierda.

	Pero la única cosa que nunca había sido capaz de soportar era la falta de respeto descarada que Vasily siempre mostraba cada vez que el nombre de Ruslan era traído a tema.

	—Ten cuidado —dijo Kaz antes de poder comprobar el impulso, e incluso si hubiera sido capaz de hacerlo, no creía haber decidido contenerse.

	Con el dominio descansando entre ellos, Vasily hizo una pausa —el vaso que estaba llevando a sus labios suspendido en el aire— su mirada moviéndose hacia Kaz. Incluso Gerald alzó la vista de su lectura, donde estaba actuando como si no estuviera oyendo la conversación.

	Esa era la cuestión de que tu padre fuera también tu jefe. Las líneas se difuminaban respecto a qué persona te enfrentabas. Una cosa era que Kaz dijera algo fuera de lugar a su padre. Aunque seguiría siendo irrespetuoso, podía ser perdonado. Pero hablarle a un Pakhan como a tú igual, esa era una ofensa que no se tomaba a la ligera. No importaba que la respuesta que Vasily vocalizaba fuera la de los sentimientos de un padre hacia su hijo, la discusión que estaban teniendo era entre un jefe y su soldado.

	Colocando su vaso de nuevo a la encimera, Vasily bajó ambas manos, dejando caer su peso sobre ellas al tiempo que entrecerraba sus ojos fríos y los ponía sobre Kaz. Su descontento brotaba de él.

	—¿Qué dijiste?

	Kaz tenía una opción, todos siempre tenían una opción, como le había dicho a Violet la noche anterior. Podía repetir lo que había dicho, poner a prueba la ira de su padre, o podía morderse la lengua y mantenerse en silencio. Sabiendo que su madre aún estaba en algún lugar de la casa, Kaz se decidió por la última.

	—Nada. —Le tomó un gran esfuerzo siquiera pronunciar aquello, Kaz no era el tipo de persona que retrocedía en una pelea.

	El tiempo del latido de un corazón. Dos. Y entonces, los hombros de Vasily se relajaron mientras se erguía.

	—Termina con lo que estabas diciendo.

	—Ruslan llevó a una a casa. —Kaz no recordaba el nombre de la chica, ¿o se había molestado siquiera en averiguarlo?—. Y Nathaniel llevó a la otra al hospital. Sin duda alguna, ya sabes esto. Así que, en vez de perder tiempo en lo que ya sabemos, ¿por qué no me dices la verdadera razón por la que me llamaste?

	Vasily frunció el ceño. —¿Por qué?

	—¿Por qué, qué?

	—¿Por qué era algo de eso necesario? —explicó Vasily—. ¿Qué pasó antes de esto?

	En realidad, Kaz no había pensado demasiado en lo que había causado que las chicas terminaran en la oficina de Ruslan. La única cosa que recordaba haber oído era un vaso rompiéndose cerca de la barra, y los gritos de advertencia de las chicas desde donde estaba con Ruslan.

	Mientras que su hermano inmediatamente se acercaba a ayudar a las mujeres, Kaz se había quedado detrás, asegurándose de que el vaso roto fuera recogido y que nadie más se lastimara, luego había ido a averiguar si su hermano necesitaba ayuda con ellas.

	—Una había tomado de más, supongo. No lo vi todo.

	Eso no hizo nada para aplacar a su padre, de cualquier modo. Aun lucía desconcertado, y un poco molesto por todo.

	—Eres sensato —repitió Vasily, sacudiendo su cabeza—. ¿Cuántas veces te he dicho que Brooklyn está fuera de tus límites? Y que nunca debías estar alrededor de la hija de Gallucci.

	Lo primero se lo había dicho tantas veces que Kaz creía que su cabeza comenzaría a sangrar. Y lo segundo había sido repetido un par de veces, pero ni de cerca tantas como lo primero. No era como si Kaz hubiera tenido algún interés en Violet antes de la noche anterior. Nunca había pensado dos veces sobre la chica.

	—Muchas.

	—Entonces no dejes que suceda de nuevo. Lo último que necesito es a Alberto Gallucci hablando mal de mí porque estás haciendo jugadas con esa hija suya.

	Kaz volvió a sentarse con un encogimiento de hombros.

	—Debidamente anotado.

	La puerta de entrada se abrió con un golpe, el sonido de dos adolescentes soltando risitas, rompió el humor sombrío que se había establecido en la cocina. Al igual que antes, Kaz dejó caer su guardia cuando sus dos hermanas pequeñas, Dina y Nika, irrumpieron en la cocina, sin ser conscientes de la tensión que había allí.

	De las dos, Nika era la más extrovertida. Dina deja que su hermana tome el control, esperando su turno mientras Nika se acercaba inmediatamente a él y lo rodeaba con sus brazos. Poniéndose de pie, Kaz devolvió el abrazo, estirándose para atraer a Dina dentro del conjunto también.

	—Kaz, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó Nika, sonriéndole.

	—Solo visitando —respondió con suavidad—. Y viniendo a preguntar qué quieren para su cumpleaños.

	Desde el rabillo del ojo, podía ver a Vasily asintiendo.

	Nika miró a Dina, y Dina le devolvió la mirada antes de que las dos miraran a Kaz y dijeran al mismo tiempo:

	—Ropa.

	—Abrieron este lugar nuevo en la Calle 16 —dijo Dina con rapidez, contagiándose de la emoción de su hermana—. Hemos estado muriendo por ir, pero como Nika está teniendo problemas en la escuela…

	—¡Dina!

	—¿Qué? —respondió, alzando las cejas—. No es como si no se fuera a enterar por papá.

	—¡Pero no tenías que ser tú quien se lo dijera!

	Y así siguieron, discutiendo como si no hubiera nadie más en la sala.

	Pensar en que su cumpleaños era solo en dos semanas, le recordó a Kaz de su fiesta y la conversación que había tenido con Ruslan la noche anterior. Entre el caos y todo lo que había sucedido, se había olvidado de ello, y el hecho de que Vasily no se hubiera molestado en enviar una invitación a Ruslan.

	¿Qué mejor momento de hablar del tema que ese?

	—No hay problema —dijo, interrumpiendo su pelea—. Acabo de hablar con Ruslan sobre su fiesta y…

	Nika jadeó, sonriendo extensamente.

	—¿Vendrá? Papá dijo que no pudo contactarse con él.

	—Cariño —se interpuso rápidamente Vasily, dirigiéndose hacia el otro lado de la mesa para estar frente a ellas, sus ojos volviéndose fríos mientras observar a Kaz, incluso mientras se dirigía a ella—. Ruslan está muy ocupado. Ya hemos hablado de esto, ¿no?

	—Estoy seguro de que podrá venir —dijo Kaz, asegurándose de mantener la sonrisa en su rostro—. Después de todo, no hay nada más importante que la familia, ¿cierto?

	Vasily nunca negaría eso, no frente a las chicas, y aunque probablemente estaba hirviendo de ira, era su turno de morderse la lengua.

	—Qué les parece esto —dijo Kaz dándoles un apretón a cada una de ellas—. Me dicen un horario y un lugar y me aseguraré de que vaya, incluso si lo tengo que escoltar hasta allí yo mismo.

	—Eres el mejor, Kaz —dijo Dina mientras ella y su hermana miraban hacia fuera de la cocina, probablemente buscando a Irina—. Y te enviaremos un texto con el nombre de la tienda.

	—Háganlo ahora así no lo olvidan.

	Ella grito su afirmación mientras desaparecían por la misma esquina que había tomado Irina antes, dejando a Kaz de pie a un lado de un padre nuevamente furioso.

	¿Alguna vez sería de otra manera?

	—Llegas a hacer otro de esos trucos otra vez —murmuró Vasily—, y no seré tan indulgente.

	—Debidamente anotado. ¿Ya hemos terminado? Tengo cosas de las que ocuparme. —No tenía nada más que hacer, pero estaba más que listo para alejarse de Vasily. Si pasaban demasiado tiempo juntos, los temperamentos iban explotar.

	Despidiéndolo con un movimiento de mano, Vasily dijo:

	—Sal de mi vista.

	Kaz estaba casi saliendo de la cocina cuando Vasily volvió a llamarlo una vez más, haciéndolo frenar y mirar hacia atrás.

	—Mantente lejos de la chica Gallucci. Lo digo en serio.

	Ofreciéndole un saludo y nada más, Kaz fue a buscar a su madre para decirle adiós, sabiendo que, a pesar de su silencioso acuerdo, no podía darle esa garantía.
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	Violet mantuvo su cabeza inclinada hacia abajo y sus manos unidas a las de sus amigas a ambos lados. Su padre, en la cabecera de la mesa como siempre, terminó de dar las gracias con su usual serio agradecimiento y poco más. Violet siempre había pensado que, cuando se trataba de su familia, la religión era más una puesta en escena que una fe real en un poder superior que los protegía.

	Después de todo, su familia no era exactamente lo que se llamaría buena gente.

	Bien vestidos, seguro. Educados y de gran cultura, por supuesto. Ricos, sí.

	El pecado todavía era pecado, a pesar de todo.

	—La colección de apertura de los diseños de tu madre es la semana que viene —dijo Nicole, a la izquierda de Violet.

	Violet alcanzó un tazón de vegetales mixtos para añadir a su plato. No le respondió a Nicole porque no le había hecho una pregunta, sino que había remarcado lo obvio.

	—Decidamos qué es lo que vamos a usar —añadió Amelia.

	Asintiendo, Violet continuó llenando su plato. Los tintineos de los utensilios hacían eco en el comedor, junto a los murmullos de varias voces. Para su padre, era común celebrar grandes cenas y abrir sus puertas a sus amigos y familiares más cercanos. La mayoría de las veces, estas cenas ocurrían a último minuto, y Violet recibía un simple mensaje de texto diciéndole la hora en la que debía acudir.

	Hoy había sido la excepción.

	Su padre envió un auto.

	Claramente, Alberto estaba todavía un poco enojado.

	Su artimaña de hacía dos semanas en el club de Coney Island no le había sido pasado por alto.

	Cada vez que ella quería sentarse y hablar con él desde lo ocurrido, parecía que él no tenía nada que decirle.

	En realidad, mayormente la ignorarla.

	—Bien, ¿qué ocurre? —preguntó Nicole.

	El tenedor de Violet, repleto con un corte de filete de primera, se congeló a mitad de camino de su boca.

	 —¿Disculpa?

	Amelia suspiró a la derecha de Violet.

	—Has estado callada desde que entramos. No puedes estar enojada con nosotras, Violet. No hicimos nada que tú no harías.

	Violet estaba confundida como el infierno.

	—De nuevo, ¿qué?

	—Decirles a nuestros padres lo que ocurrió —agregó Nicole.

	Ah.

	Violet se encogió de hombros. —No estoy enojada.

	—Entonces, ¿por qué no estás hablando? —preguntó Amelia.

	—Porque no me interesa la revelación de mi madre para su próxima colección o lo que sea que alguien use —dijo Violet.

	Sí, quizás estaba un poco enojada con sus amigas, si pensaba en ello. Entendió a su padre cuando le explicó que ella era responsable por sus amigas cuando salían, debido a quién era, pero sus amigas eran sensatas.

	Y no quería pretender que ellas eran inocentes.

	—Guau —murmuró Nicole.

	Violet frunció el ceño, sintiéndose un poco culpable. Quizás las chicas no habían hecho nada que ella no haría, si se ponía en su lugar. Y habían sido amigas… desde siempre.

	—Hay una tienda en Sixteenth Street —dijo Violet, decidiendo que no quería ser una perra con las chicas—. Mamá la mencionó. Todo lo que dice que es bueno tiene que serlo, ¿verdad? Quizás vaya allí y veré qué puedo encontrar.

	El pensamiento de permanecer sentada con otra de las revelaciones de la colección de su madre era repugnante, pero Violet no tenía elección. Sus amigas no eran las primeras en sacarlo a colación.

	Alberto lo fue.

	Y dado que Violet necesitaba volver a tener la aprobación de su padre, haría lo que él quisiera. Aunque eso incluyera pasar el día en un lugar que odiaba, haciendo algo que la aburría como los mil demonios.

	—¿Quieres que vayamos? —preguntó Nicole.

	Incluso Amelia lucía feliz ante la posibilidad.

	Violet, por otro lado, imaginó que, probablemente, podría elegir un vestido por su cuenta.

	—¿La próxima vez? Tengo una semana ocupada con la escuela y voy a ver cuándo puedo escaparme entre eso.

	—Si estás segura —dijo Amelia.

	—Sí, estoy segura.

	Afortunadamente, sus amigas dejaron el tema. En realidad, la semana de Violet estaba pasando a ser bastante lenta. Debía ponerse al día con algunas clases que estaba desaprobando, pero eso era todo. Si al menos pudiera tener su promedio de calificaciones por encima de desaprobado, su padre no tendría semejante mal humor.

	Eso es todo lo que quería hacer ahora.

	Hacer feliz a su padre.

	***

	—Por supuesto, esperaste hasta último minuto para encontrar un regalo.

	A Kaz no le importaba dignificar esa observación con un comentario, sabiendo que su hermano solo le daría mierda, sin importar lo que dijera.

	—Tenía cosas que hacer.

	No le importaba mencionar que sabía una maldita cosa sobre la ropa de mujer. Seguro, sabía apreciar a una mujer en un vestido que realza la figura, más si él lo iba a quitar, pero ir a comprar ropa de mujer, especialmente dado que era para sus hermanas más pequeñas… bueno, era más de lo que podía manejar.

	Se había levantado temprano esa mañana, encargándose de su trabajo en los muelles, asegurándose que los envíos estuvieran llegando a tiempo y que las personas adecuadas recibieran una compensación por su tiempo. Luego, se dirigió a Little Odessa en la ciudad, hacia la boutique favorita de sus hermanas. Llamó a Ruslan en el camino para asegurarse que sabía que, una vez terminara allí, lo recogería.

	La semana anterior, lo llamo, dejándole saber que hablo con Vasily y que era bienvenido a la fiesta. Kaz no se molestó en mencionar la manera en que lo logró. Entonces, parecía que Ruslan había aceptado su palabra, pero ahora que había llegado el día, había sentido la necesidad de llamarlo y comprobarlo.

	—Puede que haya aceptado —dijo Ruslan por teléfono—, pero él nunca ha ocultado sus sentimientos.

	Kaz estuvo en silencio por un momento, concentrándose en el tráfico frente a él. La calle estaba repleta de autos, por lo que era difícil encontrar un lugar para estacionar; y, para Kaz, era aún peor porque su auto llamaba la atención y hacía que la gente se detuviera y se quedara mirando. Finalmente, luego de dar vueltas, encontró un lugar a unas calles. Manejándolo suavemente, detuvo la marcha y se colocó un par de lentes de sol antes de bajarse del auto y dirigirse a la calle.

	—No te preocupes por Vasily —dijo Kaz—. No hará una escena, no en frente de las mellizas.

	Si había algo que decir sobre Vasily, era que se preocupaba por su imagen. Mientras que en la privacidad de su hogar era propenso a estallidos violentos y se aseguraba de dejar claro sus pensamientos con una honestidad brutal y desvergonzada, siempre era bastante cuidadoso cuando había gente alrededor. A la fiesta de las mellizas asistirían amigos de su escuela, además de algunos de sus socios estarían asistiendo. Vasily siempre había presentado la idea de que eran una familia perfecta. No iba a arruinar eso.

	Sin importar si Ruslan aparecía…

	Incluso en una ciudad tan densamente poblada como Brooklyn, donde celebridades, turistas y personas comunes se mezclaban, Kaz se destacaba. Podría deberse a su altura, un metro noventa centímetros, o la manera en que lucía, pero las personas tendían a huir de él cuando caminaba, saliendo de su camino antes de que tuviera la oportunidad de acercarse.

	Para él, funcionaba.

	—Puede ser, pero ¿recuerdas la última vez que estuvimos juntos en la misma habitación? —preguntó Ruslan.

	¿Cómo podría olvidarlo Kaz?

	Siempre había tensión cuando los dos chicos Markovic estaban frente a su padre, por diferentes razones. Mientras que Vasily actuaba enojado por las gracias de Kaz, ignoraba por completo a Ruslan, llegando al punto de no tomarlo en cuenta cuando se atrevía a hablarle. Ruslan nunca habló sobre sus sentimientos para el caso, con nadie, y ciertamente no con Vasily, pero Kaz conocía a su hermano.

	—Confías en mí, ¿verdad? —Kaz intentó con otra táctica, esperando calmar las dudas de su hermano—. Todo saldrá bien. Y, antes que lo olvide, ¿qué ocurrió con la chica? La que llevaste a casa.

	Kaz ya le había contado sobre la chica Gallucci, aunque se abstuvo de decirle sobre la conversación que tuvieron en el auto, que sintió de alguna manera privada. Había mencionado la furia de Vasily por ello y de la advertencia resultante que había recibido después.

	—No hubo problema —respondió Ruslan, probablemente con un ademán, como solía hacer—. Prácticamente tuve que arrastrar a la tipa adentro, pero estaba bien cuando la dejé.

	Más o menos lo que había esperado.

	La boutique de la esquina, La Fleur, como estaba su nombre escrito con tinta dorada en la puerta, era encantador por su simplicidad. Tulipanes frescos, incluso con este clima, descansaban en un recipiente de metal que colgando a un lado de la entrada. Con un brusco giro de su mano, abrió la puerta y mientras entraba una ráfaga de viento sopló detrás de él.

	Todos los ojos se giraron en su dirección, algunos incluso lo miraron boquiabiertos con asombro. Se tomó un momento, observando a cada persona dentro del lugar, mayormente mujeres, aunque había un hombre en la esquina terriblemente aburrido, con una mano en un enorme cochecito de bebé frente a él, antes de quitarse los lentes de sol.

	Ofreció una dura mirada a todos mientras se dirigía hacia la pared trasera, donde colgaban vestidos en diferentes colores. Aunque no estaba seguro de qué llevaría, por lo menos sabía que tenía que escoger dos artículos muy diferentes. Aunque Nika y Dina eran gemelas y tenían el hábito de terminar las oraciones de la otra, sus estilos eran totalmente opuestos.

	—¿Qué diablos estaba haciendo ellas de nuestro lado? —preguntó Ruslan con un borde en su voz. Ninguno de los Markovic era muy confiado de alguno de los Galluci—. Conocen las reglas.

	Kaz tenía que creer que fue a propósito, una muestra obvia de falta de respeto, pero si Alberto hubiera querido enviarle algún tipo de mensaje, habría enviado a alguno de sus soldados, no a la hija que amaba más que a nadie. Y después del poco tiempo que pasó con Violet, Kaz dudaba que hubiera sido algo más que casualidad.

	—Sonder es muy nuevo, no todos saben que es tuyo.

	—¿Y tú crees eso? —burla había pasado lentamente en el tono de Ruslan.

	¿Qué opción tenía?

	—No importa. No volverá a ocurrir. Estoy seguro de eso.

	Kaz había estado buscando por poco tiempo, negando con la cabeza ante alguna de las opciones, sabiendo que serían demasiado reveladoras para dos chicas de casi dieciséis años, cuando la puerta volvió a abrirse. Él no podría decir qué lo hizo voltearse a mirar, simple curiosidad o solo precaución, pero cuando lo hizo y captó la visión de Violet apresurándose dentro, apartando mechones de cabello rubio y ondulado de su rostro, estaba prácticamente contento de haberlo hecho.

	¿Cuáles eran las posibilidades?

	Una vez podría ser considerado una coincidencia, ¿pero dos? ¿En una ciudad de este tamaño? Parecía que el universo se estaba riendo de él.

	Ella no lo notó de inmediato y, a diferencia de él, parecía estar en una misión, dirigiéndose a otro estante de vestidos a una corta distancia. A diferencia de la última vez que la vio, cuando estaba ligeramente borracha y balanceándose en unos tacones demasiado altos, hoy estaba completamente repuesta.

	Como debería ser la hija de un Galluci.

	Estaba sorprendido, esperando ver una guardia de algún tipo detrás de ella, o, al menos, esperaba ver a alguno a través de la ventana, esperando fuera, pero no había nadie. Estaba sola.

	Kaz habría esperado que Alberto fuera un poco más responsable que eso… pero no era asunto suyo.

	La advertencia de su padre resonó en su cabeza, e incluso podía escuchar la manera en que su voz se alzaría una octava mientras le decía exactamente lo que no debía hacer, y Kaz Odría haber prestado atención. Podría haberla ignorado, parado donde estaba, y terminado de examinar sus opciones. O incluso podía marcharse y volver en otro momento, tal y como su padre hubiese querido que haga, pero ¿dónde estaba la diversión en eso?

	—Rus, te veré en una hora.

	Kaz no esperó su respuesta, colgando antes de que su hermano pudiera decir una palabra más, y guardó su teléfono. Sin dudas, oiría sobre ello luego, pero, por el momento, lo quitó de su mente.

	Abandonando sus opciones, Kaz se dirigió directamente a ella, sin dudar ni un poco. Hubo un momento, justo antes de que estuviera en su espacio, justo antes de que ella pudiera voltearse y verlo acercarse, en que pudo haberse alejado. Nadie sabría que casi se había acercado a ella, eso habría sido solo su pequeño secreto, pero por razones que no estaba listo para considerar, no se detuvo.

	Ella estaba demasiado ocupada observando una prenda roja para notar que él estaba detrás suyo.

	—¿Cuál prefieres? —preguntó Kaz.

	Violet saltó, girándose para enfrentarlo, sus ojos abiertos de par en par como si no pudiera creer que él estaba parado allí mismo. Su mirada fue más allá de él, observando como si esperara que alguien más se acercara detrás de él.

	—Solo yo —dijo, respondiendo su pregunta no hablada—. ¿O estabas esperando a alguien más?

	Pareció aturdida por un segundo y se preguntó si seguiría hablándole o si saldría corriendo, como probablemente debería. Por lo menos, ella se preguntaría cuáles eran sus intenciones, pero ni siquiera él sabía la respuesta a eso.

	Ocultando su expresión, se paró un poco más derecha, peinando su cabello sobre su hombro. Ah, ahí estaba, la dura postura de una mujer que sabía que no tenía nada que temer.

	Qué equivocada que estaba…

	—¿Qué?

	—¿Qué fue de lo que dije que no estuvo claro? —preguntó, esperando ver el fuego en sus ojos, y no lo decepcionó.

	—Preguntaste qué prefiero. ¿De qué?

	Hizo un gesto con un levantamiento de su dedo y señaló la tienda a su alrededor.

	—De todo esto.

	Los ojos de Violet lo recorrieron de la cabeza a los pies, descarados en su análisis. Cualquier otra persona hubiera estado incómoda bajo su escrutinio, pero él permaneció imperturbable.

	—Dudo que encuentres algo de tu talla.

	—Me parece justo, pero no sería para mí. Es un regalo.

	Sus labios bajaron cuando la frialdad pareció inundarla. —¿Eh?

	Asintió. —Dos, de hecho.

	Kaz podía adivinar por su expresión que ella pensaba que los regalos serían para alguna mujer, quizás sus novias, y no era como si él no hubiera dado esa impresión. Había querido ver su reacción a eso… y parecía que Violet no era tan inmune a él como pretendía serlo.

	—Estoy segura de que alguien que trabaje aquí podría ayudarte.

	La sutil urgencia de su voz lo hizo sonreír.

	—Ya lo creo, pero sospecho que tú tienes un mejor sentido de la moda que muchos de ellos, considerando quién es tu madre.

	Como el recordatorio de que él sabía más de ella de lo que ella probablemente sabía de él, dio un paso atrás, su mirada disparada hacia la entrada.

	—Debería irme.

	Había dado solo un paso antes de que estuviera llamándola. Debería haberla dejado ir, hubiera sido lo correcto, pero no estaba listo para alejarse aún.

	—Mis hermanas. Cumplen dieciséis hoy. —Esa información no sería difícil de descubrir si ella le hubiera preguntado a alguien más, por lo que a no le importó mantenerlo en secreto—. Me pidieron algo de aquí, pero, como puedes ver, estoy mal preparado para escoger algo para ellas.

	—No tengo dieciséis —replicó ella con una ceja levantada.

	—No —dijo Kaz, sus labios curvándose en una esquina—. Definitivamente no, pero alguna vez los tuviste.

	Ahora fue su turno de empaparse en ella. No estaba usando un vestido que se abrazara a sus curvas como aquella noche, pero estaba usando vaqueros ajustados que se moldeaban a sus piernas torneadas y una blusa color crema que se abría en el medio para revelar una tentadora vista de sus pechos. Aunque era ella, o más bien porque era ella, Kaz sintió lujuria.

	—Bien. ¿Tienes algo para partir? ¿Dijeron lo que querían?

	—Algo para mujer.

	Violet mordió su labio por un momento, como si estuviera contemplando si llevarlo a cabo. Después de todo, estaría involucrándose con él por propia voluntad, a diferencia de verse forzada a hacerlo.

	Finalmente, aceptó, asintiendo una vez con una leve inclinación de cabeza, antes de moverse rápidamente por los estantes. Sin embargo, mantuvo una distancia considerable entre ellos. Luego de preguntar sus tallas, él había consultado su teléfono por una respuesta, estuvo en silencio mientras escogía una variedad de vestidos, faldas, blusas, pasando algunas prendas por alto, ojeando otras y, aquellas que consideraba válidas, se las entregaba.

	Para cuando terminó, habían recorrido prácticamente todas las prendas del lugar y sus brazos estaban repletos. Incluso Kaz, cuyo guardarropa podía decirse que era amplio, estaba un poco sorprendido de todo lo que ella había escogido.

	—Es un poco mucho, ¿no?

	Con eso, le ofreció una brillante, si no sarcástica, sonrisa y desestimó sus palabras.

	—Una chica cumple dieciséis solo una vez, ¿verdad?

	Mientras llevaba las prendas a la caja registradora, colocándolas en la encimera y escogiendo algunas cajas de regalo que venían gratis con cada compra, Kaz miró hacia atrás, donde Violet había desaparecido. Ella seguía mirando el vestido rojo de antes, pero ahora lo estaba comparando con otro que no era ni de cerca tan lindo.

	—¿Señor? Podemos hacer que alguien lleve sus compras hasta su auto, si le gustaría. —La empleada ofreció educadamente, atrayendo su atención de nuevo a ella.

	—Sí, está bien.

	Cuando ya había marcado y colocado cuidadosamente todo en cajas, Kaz pagó, haciendo un gesto al hombre que ahora estaba cargando las prendas para que lo siguiera. Antes de marcharse, sin embargo, se detuvo una vez más y volvió a acercarse a Violet. Y, esta vez, ella era muy consciente de su presencia cuando se giró antes de que él se acercara más.

	—¿Hay algo más en lo que pueda ayudarte? —preguntó, casi como si estuviera recelosa de que su respuesta fuera sí.

	Hizo un gesto hacia los vestidos que ella sostenía.

	—El rojo, me gusta.

	Violet miró hacia abajo, casi como si estuviera sorprendida de encontrar los vestidos ahí, o quizás sorprendida de que él lo había notado en primer lugar. Ella sonó prácticamente anhelante cuando dijo:

	—Sí, también me gusta. —Sin embargo, después de decirlo, volvió a colgarlo—. Pero nadie puede verse mejor que mi madre en su propio evento.

	Esa podría haber sido la cosa más estúpida que había oído, pero no diría nada. Sin pensar, dio un paso más cerca, tomando su mano en la suya mientras la llevaba a sus labios, depositando un suave beso en sus nudillos.

	—Sin embargo, no puedes evitarlo, ¿o sí?

	Sus labios se abrieron, su mirada clavada en la suya. Estaba ahí, aunque fuera solo por un momento, el deseo desnudo que no podía ocultar. Quizás estaba jugando con fuego, pero, por primera vez, no le importó.

	—Spasibo, gracias —dijo finalmente, soltándola—. Por todo.

	La dejó allí, volviendo a su auto, dándole una propina al hombre mientras depositaba los regalos cuidadosamente en el asiento del pasajero. Al final, tendría que moverlos de allí cuando recogiera a Ruslan, pero no pensó en ello de momento.

	Sus pensamientos estaban en Violet y en la manera en que su piel se sentía contra la suya. 
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	A diferencia de Kaz que tenía un apartamento justo en el corazón de Little Odessa, a Ruslan le gustaba su privacidad, estableciendo residencia en una de las casas de estilo en las afueras. Aunque era más vieja, le había hecho reparaciones: el techo, la cerca que rodeaba la propiedad y un nuevo trabajo de pintura, y se ocupó meticulosamente para que no se notara su edad. Aunque su padre no pondría un pie en el interior, no estaba a la altura de sus estándares, Ruslan amaba el lugar.

	Frenando, Kaz aparcó junto a la acera, sonando el claxon tan pronto como su pie golpeó el freno. Como su hermano siempre insistía en que llamara para anunciar su presencia, a diferencia de ir directamente a la puerta principal, Kaz optó por ignorar esa decisión y hacer lo que quería, aunque respetaba la petición de Ruslan.

	Eran las pequeñas cosas, pensó Kaz mientras Ruslan abría la puerta, maldiciendo antes de desaparecer dentro de nuevo.

	Cinco minutos más tarde, estaba de vuelta, vestido de manera muy similar a Kaz, aunque su traje era azul marino con una camisa blanca y fresca. Esto no era fuera de lo común para el mayor de los Markovic, pero Kaz podía decir que había puesto un esfuerzo adicional en su aspecto.

	—Dijiste una hora —comentó Ruslan mientras doblaba su gran cuerpo dentro del auto—. ¿Y no podías conducir tu Range Rover hoy?

	Aunque Kaz había personalizado el auto, pagando mucho más que cualquier persona racional para asegurar que su impresionante altura encajará, Ruslan apenas entraba.

	—¿Qué? Me encanta este auto.

	Aunque sus ojos estaban protegidos por un par de gafas de sol, Kaz prácticamente pudo sentir a Ruslan poniendo sus ojos en blanco mientras miraba por la ventana.

	—Sí, todo el maldito mundo lo sabe.

	—Alguien está de mal humor... ¿no lo hiciste anoche? —Kaz estaba sonriendo, ajeno a la mirada que Ruslan estaba disparando en su dirección—. He estado queriendo preguntar, ¿cómo esa pu...?

	Antes que Kaz pudiera llegar a preguntar, Ruslan le dio un fuerte puñetazo en el hombro, haciendo que se echara a reír, incluso mientras enderezaba el volante rápidamente cuando casi se desviaron hacia el siguiente carril.

	—¿Intentas matarnos? —gritó en dirección de Ruslan, aun luchando con una sonrisa.

	—Solo a ti.

	Kaz se encogió de hombros, sin molestarse.

	—Al menos eres honesto.

	—No, pero en serio. ¿Dónde diablos estabas? Nunca llegas tarde.

	Lo último que le apetecía hacer era explicarle a su hermano con quien había tropezado en la boutique, y más aún, que incluso había hablado con ella, sobre todo después de haber molestado a Vasily. Normalmente a Ruslan no le importaría con quien hablaba, pero si era alguien como Violet Gallucci, especialmente porque era Violet Gallucci, no se mordería la lengua.

	—Tenía que conseguir los regalos de las gemelas. Tomó más de lo que pensé. —Una cosa que Kaz no haría era mentir, no creía en ello, pero podía omitir partes.

	—Sí, seguro. —Ruslan podría no haberle creído, pero no exigió más—. Dime... ¿Cuál es la probabilidad de que el día no se vaya a la mierda debido a esta fiesta?

	Siguiendo adelante por Oceana, sabiendo que estaban a unos diez minutos del lugar al que ambos raramente disfrutaban volver, Kaz sacudió la cabeza.

	—Ni siquiera estamos en la escala.

	***

	A diferencia del resto de los invitados que fueron dirigidos alrededor de la parte trasera de la mansión desde la entrada, Kaz y Ruslan fueron a través de la casa en su lugar, sabiendo que Irina estaría en la cocina. Si podían evitar ver a su padre durante el mayor tiempo posible, lo harían.

	Había decoraciones alrededor, globos y cosas relucientes que hacían que el espacio luciera más como si una familia viviera allí en vez de un salón de fiestas. Efectivamente, Irina estaba en la cocina, supervisando al personal de catering mientras preparaban la comida y ponían los toques finales a un enorme pastel de cumpleaños con una vela en forma del número 16 descansando en la parte superior. Estaba a punto de dar instrucciones a una chica que sostenía un plato de camarones cuando vio a sus hijos.

	Y más importante, a Ruslan.

	Irina ni siquiera se molestó en terminar su solicitud antes de que estuviera cruzando el suelo y empujar a Ruslan en un fuerte abrazo. A Kaz no le importó que la atención no estuviera en él. Después de todo, la había visto dos semanas antes, y Ruslan... no podía recordar la última vez que Ruslan había visto a su madre.

	—Estoy tan contenta de que pudieras hacerlo. —Se alejó al cabo de un momento, tocó su rostro con afecto maternal, mirándolo por encima en busca de cualquier cambio desde la última vez que lo había visto—. Luces más delgado. ¿Estás comiendo?

	Solo Irina sería capaz de notar que el tamaño masivo de Ruslan era más pequeño.

	—Estoy bien, mamá.

	—¿Qué estás comiendo? No puedes comer solo en ese club tuyo, syn.

	Cuando ella lo llamó "hijo" en ruso, Ruslan sonrió, suave y fugaz.

	—No es tan malo.

	—Tonterías. Te haré algo antes que te vayas.

	—¿Dónde está Vasily? —preguntó Kaz, interrumpiendo su conversación.

	Irina frunció el ceño, su alegría al ver a Ruslan desinflándose como un globo.

	—Entretenido afuera.

	Dirigiendo a Ruslan una mirada aguda, Kaz dijo:

	—Iré y hablaré.

	Al menos su hermano tendría más tiempo con Irina.

	Golpeando a Ruslan en el hombro y besando la mejilla de Irina, Kaz se dirigió hacia atrás, escudriñando a la multitud desde su posición en la plataforma. Podía distinguir a las gemelas con facilidad mientras estaban en el centro de un grupo de chicas, amontonadas mientras hablaban. Los familiares se mezclaban, la mayoría con bebidas en la mano, y en las afueras de todo había unos cuantos hombres de Vasily. Eran cuidadosos de estar presentes, pero sin ser notados.

	Era en lo que eran buenos.

	Y a un lado, fumando un Cubano estaba Vasily, recibiendo la atención entre un grupo de hombres como si fuera el rey de todos ellos. En su cabeza, probablemente lo era.

	En su camino al bajar, Kaz tropecé con la única persona que no estaba esperando ver.

	Mayor que él por un año, Vera era su hermana más cercana pues eran tan cercanos en edad. Parecía una versión más joven de su madre, aunque tenía los ojos de Vasily. La mayoría decía que eran gemelos.

	A diferencia de Kaz y Ruslan, que estaban profundamente involucrados en la vida, Vera no quería ninguna parte de ella. Y al día siguiente de cumplir dieciocho años, se había mudado y había puesto la mayor distancia posible entre ella y Vasily. La única vez que estaba alrededor era durante días de fiesta y cumpleaños. De lo contrario, él iba hacia ella.

	Vera podría haber parecido molesta al subir las escaleras, aunque esto era exactamente lo que parecía, pero sonrió cuando notó a Kaz.

	—Me sorprende que no lo hayas olvidado, Kaz.

	Lo había hecho... pero no iba a decirle eso.

	—¿Cómo está mi hermana favorita?

	—Tan bien como es de esperarse, considerando la compañía actual.

	Mientras que Kaz no tenía la mejor de las relaciones con Vasily, las de Vera y Ruslan eran peores, el segundo por sus propias acciones, y la primera porque simplemente aborrecía al hombre. A veces Kaz pensaba que entendía por qué, no era como si hubieran tenido la mejor de las infancias, pero otras ocasiones, Kaz no creía conocer la gravedad del odio de Vera hacia su padre.

	—¿Y tu negocio? —preguntó.

	Vera había iniciado un negocio de diseño de interiores, y era muy éxito.

	—Todo está bien. ¿Cómo estás? Mamá dice que podrías estar metiéndote en problemas... 

	Si bien Irina no preguntaba, Vera lo haría.

	—No fue nada.

	Aunque empezaba a parecer que era algo...

	—Ten cuidado —dijo bajando la voz—. No le des una razón.

	Kaz inclinó la cabeza, la única respuesta que estaba dispuesto a darle a eso. 

	—Rus está dentro —dijo en su lugar—. Estará feliz de verte.

	Vera sabía exactamente lo que Kaz estaba diciendo mientras ambos miraban hacia Vasily, cuya atención estaba en ellos.

	—Cierto. Nos pondremos al día más tarde.

	Ella se había ido en una ráfaga de marrón, dejando a Kaz para comenzar a caminar a través del patio hacia su padre. No reconoció inmediatamente a algunos de los hombres que estaban de pie alrededor de Vasily, pero su padre no desperdició un segundo en presentarlo. Kaz asintió, lo que más hacía cuando estaba rodeado de personas que no conocía.

	Si no los conocía, no confiaba en ellos.

	Así era como se había mantenido vivo durante tanto tiempo.

	—Llegas tarde —dijo Vasily después de excusarse, y ponerse a un lado—. Lo sabes mejor.

	—Tuve que comprar regalos de cumpleaños —dijo a modo de explicación.

	Vasily se quedó callado por un momento.

	—¿Y esa es la única razón?

	Kaz sabía lo que estaba realmente preguntando, si Ruslan de alguna manera era responsable de su retraso, y él simplemente estaba cubriendo a su hermano. No sería la primera vez que lo hacía, y probablemente no sería la última, pero en este caso en particular, Ruslan no era culpable.

	—Es un buen día —dijo Kaz haciendo un gesto con un brazo alrededor de ellos, una sonrisa iluminando su rostro en caso que otros estuvieran observando su conversación—. Vamos a actuar, ¿sí?

	Aunque a Vasily no le hubieran gustado las palabras de Kaz, a juzgar por el ceño fruncido en su rostro, no haría una escena. Hoy no.

	—¿Has estado haciendo lo que te pedí, sobre esa chica?

	Cuánto tiempo había estado Kaz sin ninguna mención de Violet, pero ahora parecía que aparecía a cada oportunidad que Vasily tenía. Si se quería olvidar de ella, fingir que no existía, era difícil de hacer cuando se le era recordada a menudo.

	—Por supuesto —respondió fácilmente.

	No era una mentira, en realidad no. No esperaba verla esa mañana, así que no la estaba buscando. Eso tenía que contar para algo.

	Vasily parecía escéptico, pero finalmente aceptó sus palabras. Cambiando de tema, dijo:

	—No te olvides de mañana.

	El tercer martes de cada mes, había una reunión entre Vasily, y los miembros de mayor rango de la Bratva, su tributo de las clases, donde el dinero cambia de manos y las preocupaciones se abordaban. Si había una cosa que Kaz no olvidaría, era la reunión. La asistencia era obligatoria, y solo una vez había visto lo que sucedía cuando se llegaba tarde, ese hombre todavía tenía una cojera.

	—No te preocupes. Estaremos ahí.

	No importaba que Vasily y Ruslan estuvieran en desacuerdo. Aun se esperaba que Ruslan apareciera.

	—¡Rus! ¡Lo hiciste!

	Kaz se giró justo a tiempo para ver a Nika corriendo por el patio trasero, arrojándose a Ruslan mientras bajaba a su nivel. Vera estaba justo detrás de él, junto con Irina, y una serie de camareros que estaban trayendo lo último de la comida.

	De alguna manera, Ruslan había salido preparado con su pequeño ejército.

	Vasily no causaría una escena, no con el número de personas en la fiesta, y especialmente no con Irina, las gemelas, y Vera allí, guardaba su salvajismo para cuando no estaban cerca.

	Dina estaba justo detrás de su hermana, acercándose a Ruslan mientras las atrapaba con facilidad, moviendo los labios, aunque Kaz no podía entender lo que estaba diciendo.

	El ceño fruncido de Vasily empeoró cuando miró a su hijo mayor y, con fuego en los ojos, dio un paso en su dirección, como si quisiera separarlos si fuera necesario.

	—Ah, no haría eso —dijo Kaz fácilmente, sin quitarle los ojos a sus hermanos.

	—No puedes salvarlo de mí, Kazimir —respondió Vasily con voz oscura—. No deberías intentarlo.

	Kaz asintió, con los labios apretándose en las esquinas.

	—Puede que sí, pero entonces, ¿quién te salvaría de Vera?

	Vasily había elegido sabiamente una esposa. Era callada, sabía cuándo no hacer preguntas y mantenía sus opiniones de cómo trataba a sus hijos para sí misma, incluso las gemelas las tomaban en su manera calmada.

	Pero Vera, por otra parte, no se inclinaba a los caprichos de Vasily. Si ella pensaba que estaba equivocado, y eso era lo más común, se lo diría, pero solo en lo que respecta a su crianza. Cuando se trataba de la Bratva, ella lo dejaba correr como le parecía.

	A diferencia de Kaz, Vasily era cuidadoso con sus palabras alrededor de Vera en lo que respecta a Ruslan. Tal vez estaba tratando de arreglar la relación con su hija mayor, pero incluso Kaz sabía que no sería capaz de arreglar algo que no estaba allí.

	—Dale el día de hoy —dijo Kaz desde su posición al lado de su padre—. Mañana, puedes odiarlo otra vez.

	Por primera vez en lo que se sentía como años, Kaz pensó que vio los hombros de su hermano relajarse, como si el peso de sus cargas finalmente hubiera sido levantado.

	... aunque fuera por poco tiempo.

	***

	Violet mantuvo su atención enfocada enteramente en el libro de texto en sus manos, y no en su padre sentado al otro lado de la habitación detrás de su gran escritorio. Sabía que la estaba observando, siempre tenía al menos un ojo en ella.

	Más temprano, su padre había llamado con una simple petición para que fuera a almorzar con él. No ofreció nada más cuando llamó, y dejó claro que su petición no estaba lista para ser discutida. Violet canceló los planes de almuerzo que tenía con Amelia y Nicole, y encontró un conductor esperando fuera de su condominio en Manhattan, listo para conducirla a través de la ciudad a Amityville.

	Después de comer el almuerzo con su padre, Alberto la invitó a su oficina para hablar por un momento. Terminó en el sofá estudiando mientras su padre garabateaba en papeles en una carpeta. Se estaba hablando muy poco.

	Era desconcertante.

	—¿Cómo te ha estado tratando Gee? —preguntó Alberto.

	Violet finalmente levantó la mirada de su lectura, y encontró que su padre había dejado caer la pluma con la que había estado escribiendo. Gee era su conductor, su nuevo no tan mejor amigo.

	—Bien, papá.

	—Dice que has estado siguiendo las reglas y solo te has quedado en la parte superior de Brooklyn.

	Violet se encogió de hombros.

	—Eso es lo que querías.

	—Solo cuando te lleva, ¿verdad? —preguntó Alberto.

	—Por supuesto.

	No pensaba volver a desafiar a su padre. Su lección fue bien aprendida. Incluso conducir a cualquier lugar ahora era imposible para ella, porque a Gee se le había dado el segundo juego de llaves de su auto y no se le permitía devolverlas hasta que su padre lo permitiera.

	—¿Has visto al Ruso desde el incidente del club? —preguntó su padre.

	Violet vaciló antes de contestar. La mirada aguda de su padre se fijó en ella, buscando alguna prueba de que estaba a punto de mentir. Su encuentro un par de días antes con Kaz Markovic no había sido más que una casualidad. No creía que él la estuviera buscando a propósito, y, de hecho, ella ni siquiera había notado su llamativo auto estacionado en cualquier lugar fuera de la tienda antes de irse ese día. Por otra parte, su conductor había estado atascado sobre el asfixiante tráfico y solo quería encontrar un lugar para estacionar, así que quizás fue por eso que no lo había notado.

	Mientras no entendía por qué el hombre se arriesgaba a ir tan lejos en Brooklyn solo por el bien de las compras para el cumpleaños de sus hermanas, ella no iba a ponerlo en problemas por hacerlo.

	—No —dijo en voz baja—. No lo he visto ni a nadie más de Brighton Beach.

	Los labios de Alberto se fruncieron, y Violet reconoció inmediatamente la acción. Era la manera en que su padre consideraba sus palabras, y si quería o no creerlas.

	Antes del incidente del club, podría haber tomado sus palabras como una verdad instantánea sin hacer preguntas. Ahora, no era tan indulgente.

	Violet no dejó caer la mirada de su padre, sabiendo que, si lo hacía, encontraría sus mentiras.

	Alberto fue el primero en apartar la mirada.

	—Me preocupa, eso es todo.

	—Yo fui la que entró en su espacio, no al contrario —respondió Violet—. Fue un error, y ellos parecían entenderlo.

	—Los rusos parecen entender muchas cosas. —Su padre se burló en voz alta—. Entonces se giran sobre ti a la primera oportunidad que puedan. No puedes confiar en ellos, Violet. ¿No entiendes eso?

	Ella asintió, pero no lo creyó completamente.

	Kaz no parecía indigno de confianza.

	No cuando la miró.

	No cuando besó su mano, y le sonrió como lo hizo.

	Violet ignoró la sensación de tensión en su garganta, y el calor goteando por su espina dorsal de repente. Ciertamente entendía su interés por el Ruso, hasta dónde está. No solo era aparentemente encantador y guapo, sino extremadamente, también estaba totalmente fuera de los límites.

	Tendría que ser estúpida y ciega para no ser un poco curiosa.

	—¿Qué pasaría si lo hicieran? —Se atrevió a preguntar en voz baja.

	Alberto alzó una sola ceja.

	—¿Hacer qué, ragazza?

	—Ir más allá de Brooklyn, o más allá de Brighton.

	—Algunos de ellos a menudo lo hacen —dijo Alberto casualmente, casi como si no importara en absoluto.

	Violet frunció el ceño. —Pero…

	—Eres una chica, ya ves, así que no tienes necesidad de estar involucrada en los asuntos de los hombres y sus negocios. Simplemente me aseguro, a medida que crecías, que sabías dónde estaban mis límites y las líneas para seguir y no cruzar, Violet. En cuanto a los rusos viniendo, a menudo los permitimos en Brooklyn más allá de Brighton Beach. Damos la otra mejilla a ellos estando allí, porque ellos no están haciendo negocio, ni crean negocio para sí mismos. Y, por lo tanto, no invaden nuestros negocios. Lo que los rusos exigen de su pueblo en lo que respecta al territorio, no puedo decirlo.

	—¿Es por eso que siempre me adviertes que me quede fuera de las partes más bajas de Brooklyn?

	—Exactamente.

	Violet tocó las páginas de su libro de texto. En realidad, no entendía lo que hacían los rusos por negocios, y no creía que preguntarle a su padre le diera ninguna respuesta. Ni siquiera estaba totalmente segura de entender lo que hacía la Cosa Nostra de su padre para ganar dinero.

	A las chicas no se les permitía saber.

	—Vasily Markovic —comenzó a decir Alberto.

	La cabeza de Violet retrocedió bruscamente ante el apellido, la curiosidad instantáneamente herviendo a través de su sangre. Conocía el nombre, y quién era el hombre, pero decidió ser estúpida para el beneficio de su padre.

	—¿Quién es exactamente?

	—El jefe ruso. Tiene una hija que vive en la parte superior de Brooklyn. Me olvido de su residencia porque no tiene ninguna conexión real con el negocio de su padre, y simplemente está trabajando para construir su marca. Vera es su nombre; es una exitosa diseñadora de interiores. Si no fuera rusa, tu madre podría haberla hecho venir para diseñar el nuevo estudio que quiere. Al parecer, la mujer tiene buen ojo para los espacios.

	Vera.

	Eso significaba que Kaz tenía al menos tres hermanas y un hermano. Violet archivó esa información con el resto de lo poco que sabía sobre él.

	No era mucho.

	No debería querer saber nada del hombre. No con quién era, con la gente a la que estaba afiliado, no importaba la aversión obvia de su padre por todo el grupo.

	Pero quería.

	Ella todavía quería.

	—Pero Manhattan —dijo su padre, apartando a Violet de sus pensamientos—. Incluso Amityville. Esos lugares están fuera de los límites de los rusos por completo. No importa quiénes sean, o lo dóciles que parezcan. 

	—No los he vuelto a ver —repitió Violet, esperando que su padre le creyera.

	—Solo quiero mantenerte a salvo, Violet.

	—Lo sé, papi. Y yo hago lo que quieres.

	—Soy consciente. —Alberto suspiró, levantándose de su escritorio. Se acercó a un cuenco de vidrio y sacó un par de llaves familiares—. Tengo algo para ti.

	Violet trató de no sonreír al ver las llaves de su auto.

	—De acuerdo.

	—No me gusta no confiar en ti, dolcezza. Pero lo has hecho bien últimamente, y me lleva a pensar que tal vez el incidente del club fue solo un mal juicio de tu parte. Así que éstas —dijo, sacudiendo las llaves—... son condicionales.

	Dejó caer su libro en su regazo en el momento justo para atrapar las llaves cuando su padre se las arrojó.

	—¿Qué tanto? —preguntó Violet.

	—Manhattan es zona libre para ti. Puedes ir a donde quieras por ti misma. Brooklyn no lo es. Espero que tengas a Gee llevándote, o siguiéndote, dependiendo de dónde estés planeando ir. El bajo Brooklyn sigue...

	—Fuera de los límites, lo sé —interrumpió rápidamente—. ¿Algo más?

	Estaba feliz de tener un poco de libertad y sus llaves de vuelta.

	—Sí, así es —respondió Alberto riendo entre dientes. Rápidamente se puso serio—. Por mucho que quiera confiar en ti, no puedo hacerlo completamente sin sentir como si pudieras engañarme de alguna manera, Violet. Una vez que me hayas tratado como un tonto, no te daré la oportunidad de volver a perjudicarme.

	Violet se tragó su negación, sabiendo que no ayudaría.

	››Para estar seguro que está siguiendo mis reglas, tendré a Gee recogiéndote de dondequiera que estés cada vez que le parezca conveniente hacerlo. Te llamaré y responderás, no importa qué. Dependiendo de dónde estés y dónde esté él, tendrás esa cantidad de tiempo para estar lista para que te recoja y te lleve a... lo que sea. Cenar, una de las presentaciones de tu madre, o algo más.

	Jesús.

	Eso significaba esencialmente que seguía encadenada dependiendo de las demandas y los horarios de su padre. Y tampoco estaría siendo capaz de mentir. Si decía que estaba en otro lugar, en algún lugar que se le había permitido estar, y Gee iba a recogerla, pero ella no estaba allí... no terminaría bien.

	Sin embargo, tenía sus llaves.

	Y su padre había hablado con ella después de ignorarla durante semanas.

	Era algo.

	Violet optó por no cuestionarlo.

	***

	Violet encontró a su hermano encaramado en el mostrador de la cocina, conversando con su madre mientras Andrea comprobaba el progreso de una sopa que estaba cocinando.

	—Aún no —dijo su madre—. Dale otro año, Carmine. Dios mío. Aún eres joven.

	Violet se apresuró a entrar por completo en la cocina. Estaba fuera de su vista, pero podía verlos. Si había algo que Violet nunca entendió, fue la cercanía que parecía compartir su hermano y su madre. Al crecer, su madre siempre se había sentido un poco distante de ella en la mayoría de los casos. Andrea nunca tuvo tiempo de alimentarse con los caprichos de su hija, sin importarle los muchos juegos y peculiaridades de Violet.

	Eso siempre había caído sobre su padre.

	A Alberto no había parecido importarle.

	Pero dejó un efecto duradero en la relación entre Violet y su madre. Siempre veía a la mujer tan fría e inaccesible. Sentía que a su madre no le importaban sus problemas o pensamientos. No era como si Andrea le diera la impresión de que quería saber esas cosas.

	Y luego estaba Carmine.

	Andrea, literalmente, consentía constantemente de su hijo. A pesar que Carmine tenía veintisiete años y era más que capaz de manejar su propio negocio, su madre se aseguraba de visitar su apartamento varias veces a la semana para recoger a su hijo y asegurarse que su refrigerador estuviera lleno de comida. De niños, Andrea se apresuraría a llevar a Carmine con ella en sus muchos viajes en su carrera ascendente como diseñadora de ropa, mientras dejaba a su hija en casa con su padre.

	Solo era... una dinámica completamente diferente.

	Violet no estaba celosa. Tenía una relación cercana con su padre, después de todo. Tal vez incluso más cercana que la que Carmine compartía con Alberto. Pero el mismo pensamiento siempre permanecía en el fondo de su mente cada vez que veía a su madre y su hermano juntos: ¿Qué había sido tan diferente sobre ella de pequeña que su madre ni siquiera se había molestado en intentarlo?

	—No tiene sentido esperar, Ma —dijo Carmine.

	Andrea extendió la mano sobre el mostrador y acunó la mejilla de su hijo en su palma.

	—Eres joven. ¿De verdad quieres asentarte con una mujer y bebés ahora mismo?

	Carmine rio entre dientes.

	—Todavía puedo divertirme cuando esté casado.

	—Carmine.

	—¿Qué? —Carmine mostró una sonrisa—. He esperado demasiado tiempo. No voy a esperar más por la mujer perfecta que se adapte a lo que quieres que tenga, Ma. Solo necesito una esposa adecuada.

	Andrea frunció el ceño. —Por tu padre, quieres decir.

	—Y por mí. He esperado demasiado.

	Dejando caer su mano del rostro de su hijo, Andrea agarró un trapo y limpió el mostrador

	—¿Qué piensa tu padre de esto?

	—Piensa que ella es apropiada.

	Ahí estaba esa palabra de nuevo.

	Apropiada.

	Como si la única manera que una mujer podría ser suficientemente digna era si reunía un determinado conjunto de normas determinadas para los que la rodean. Irritaba a Violet de una manera que no podía explicar.

	—Pero no la amas —dijo Andrea.

	—No tengo que hacerlo, Ma. —Carmine se apartó del mostrador y agarró una manzana del árbol frutal—. Solo necesito el anillo y la licencia.

	—No me gusta esto.

	—Te gusta Nicole. —Presiona Carmine.

	Bueno, Violet pensó que su amiga sería feliz al menos. Carmine finalmente iba a llevar a Nicole a una especie de relación permanente, aunque no tuviera ninguna intención de comprometerse con ella. No era como si Nicole no supiera que Carmine era un puto en todos los sentidos de la palabra.

	—Me gustaba para lo que era buena —murmuro Andrea—. Y sabes exactamente por qué usaste a la chica. Sé lo que haces, hijo. Tratas de endulzarme para conseguir el anillo de compromiso de tu abuela para Nicole, y no te lo daré. Cómprale uno, por lo que me importa. No va a tener el de mi madre.

	Carmine frunció el ceño a su madre antes de girar sobre sus talones y caminar hacia la entrada de la cocina. Para ocultar el hecho de que había estado escuchando la conversación, Violet entró en el espacio al mismo tiempo que su hermano estaba a punto de irse. Estaba demasiado molesto para preocuparse de que estuviera allí si la forma en que pasó frente a ella con un gruñido y un resplandor era cualquier indicación.

	Andrea tampoco le dio a Violet una segunda mirada antes de volver a la estufa, atendiendo la sopa otra vez.

	—Quería despedirme antes de irme —dijo Violet.

	Su madre agitó una mano sobre su hombro, y nada más.

	Violet no se sorprendió. Probablemente no ayudó que su madre estuviera en un oscuro estado de ánimo sobre las decisiones de Carmine en cuanto al matrimonio. Andrea no iba a ser capaz de consentir a su hijo como lo hacía ahora, una vez que fuera un hombre casado.

	—De acuerdo, adiós, mamá —gritó por encima del hombro mientras se giraba para marcharse.

	—Violet, espera —dijo Andrea.

	Se detuvo. —¿Sí?

	—Olvidé decirte antes, pero dejé unos vestidos de mi nueva colección en la oficina del estudio. Sé que a tus amigas les gustaron, así que los guardé para que los tuvieras.

	Violet estaba sorprendida de que su madre se hubiera preocupado lo suficiente como para hacer eso.

	—Bien gracias.

	Andrea simplemente agitó la mano de nuevo.

	Queriendo regresar a Manhattan antes que el cielo empezara a oscurecerse, Violet regresó rápidamente a través de la mansión y hasta el ala donde estaban ubicadas las oficinas de su padre y su madre. Encontró las bolsas de vestidos que su madre mencionó con bastante facilidad, y los puso alrededor de su brazo. Acababa de salir del estudio cuando se dio cuenta que también había olvidado su libro de texto en la oficina de Alberto.

	Violet movió las pocas bolsas de vestidis a su otro brazo mientras se detenía justo afuera del despacho de su padre. Las puertas habían estado abiertas por completo cuando se fue, pero ahora estaban cerradas excepto por un par de centímetros. Podía oír claramente a su padre y su hermano hablando adentro.

	—No puedo hacer que tu madre te dé el anillo —dijo Alberto casi con sorna.

	—Sé que puedes, papá.

	—Es su anillo para hacer lo que quiera con él. No vino de mi familia. ¿Quieres el anillo de mi familia? Yo tengo ese.

	Carmine gruñó algo ininteligible.

	—Ella te ha echado a perder, y ese es precisamente el problema —dijo Alberto, sin ningún tipo de simpatía en su tono—. Te niega una cosa y formas en un alboroto. ¿Pensaste que por eso lo hizo?

	—No quiero hablar más de eso.

	—No quieres oír la verdad, Carmine.

	—No, tenemos cosas mejores que discutir.

	—Ilumíname —dijo Alberto, sonando aburrido de repente.

	—Los rusos.

	—Están bajo control.

	—Entonces, ¿por qué no pareces feliz con ese hecho? —preguntó Carmine.

	Alberto suspiró pesadamente.

	—Me preocupo por tu hermana, eso es todo. A ella le gusta uno desde hace años, hizo amistad con él en muy poco tiempo. No necesito que vuelva a suceder.

	Violet frunció el ceño. Recordó a Kaz diciendo que se habían conocido una vez antes, pero ella no le había creído. Su padre no se mezclaba con los rusos, sin suponer por la forma en que tan fácilmente los despedía y los insultaba cada vez que podía.

	Pero aquí estaba Alberto, diciendo que Violet había conocido a Kaz cuando eran niños.

	—¿Crees que el jefe ruso mantendrá su parte del trato? —preguntó Carmine—. Han pasado años. Podría decidir con los acontecimientos recientes que ya no merece la tranquilidad.

	Alberto se burló en voz alta.

	—¿Tranquilidad, Carmine? Dios mío, hijo, eres un tonto. Caminas alrededor en una burbuja de tu propia fabricación la mitad del tiempo, creyendo que debido a quién eres, el resto de tu vida será un camino fácil de viajar. No hay tal cosa como la paz mental aquí, y esa reunión no me trajo ni a mí, ni a Vasily Markovic, ninguna paz, tampoco.

	—¿No? —preguntó Carmine—. La lucha se detuvo.

	—Por un precio —murmuró Alberto.

	—¿Qué precio?

	Dentro, Violet sabía que estaba demasiado curiosa acerca de algo que claramente no era su asunto para empezar. Sin embargo, se acercó un poco más a las puertas, deseando oír cada pequeña palabra si su hermano y su padre decidían hablar más tranquilamente.

	—Mi punto —dijo Alberto—, es que me preocupo por tu hermana. Cuando encuentra algo que le gusta, alguien, confía en ellos con demasiada facilidad. Tiene demasiados amigos, es lo que no apruebo. 

	—Podrías arreglar el problema deshaciéndote de él completamente.

	El corazón de Violet se detuvo por una fracción de segundo.

	Solo duró tanto tiempo como el silencio de su padre.

	Alberto ladró otra de sus amargas risas.

	—Ves, allí vas otra vez, Carmine. Hablas como si entendieras cómo funciona esto, como si no habrá consecuencias por tus decisiones precipitadas. No, no puedo justificar la guerra y el derramamiento de sangre que me causaría si matara al hijo de Vasily Markovic.

	—Papá…

	—Una vez más, hijo, has conseguido demostrarme en muy pocas palabras lo poco preparado que estás para una posición que crees que te pertenece, simplemente porque naciste niño.

	Ay.

	Incluso Violet se estremeció ante eso.

	Claramente no era la única que había decepcionado a su padre últimamente.

	—¿Qué hay de Franco? —preguntó Carmine.

	—¿Qué hay de tu estúpido amigo?

	—Él merece algún tipo de retribución por lo que pasó.

	Algo golpeó fuerte contra algo, haciendo eco al lugar de Violet en el pasillo.

	—Maldita sea, no voy a entrar en esto de nuevo. Dije que no. La respuesta es no. Si ese sicario me desafía simplemente porque es tu amigo y piensa que puede salirse con la suya, voy a cortar su maldito corazón.

	Violet no tenía idea de lo que su padre hablaba, pero decidió que en ese momento su libro de texto podría esperar. No quería que la escucharan y no quería oír nada más.

	No pudo salir de la mansión con suficiente rapidez.
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	—Te ves maravillosa —elogió Alberto, tomando la mano de Violet mientras se acercaba a él—. Veo que lograste encontrar un vestido.

	Violet sonrió, y fingió que no había un montón de ojos observándola en ese momento. El largo espacio destinado a la pasarela y a las modelos se alineaba a cada lado por seis filas de asientos de un lado al otro. El salón de baile se había convertido para el uso del desfile de moda. Decoraciones negros y cromados colgaban del techo. La música bombeaba a través del lugar por cortesía del DJ de alto perfil establecido cerca de la entrada de la pista de donde salían las modelos. La gente de los medios de comunicación, mostrando sus insignias y cámaras para mantenerse fuera de las manos de la seguridad, bombardeó el lugar desde todos los ángulos.

	Mientras que esta misma escena de clase alta y socialités era exactamente cosa de su madre, no era de Violet. No se sentía cómoda frente a una gran multitud siendo fotografiada y respondiendo preguntas sobre los últimos diseños de su madre y el evento que estaba seguro de dar vuelta a las cabezas.

	Pero su padre le exigió que apareciera, y así lo hizo.

	—Gracias —dijo Violet a su padre.

	—¿Dónde están tus amigas? —preguntó Alberto.

	—Viniendo. Se quedaron atrapadas en todas las bonitas luces del exterior.

	Alberto se dio cuenta de lo que estaba diciendo y rio entre dientes. 

	—Para algunas personas, el brillo de una alfombra roja y los paparazzi no se desvanece, Violet.

	Lo hizo para ella hace unos diez años.

	Cuando era una niña, en su mayoría solo la asustaba hasta la muerte.

	—Siéntate —dijo Alberto, señalando una de las sillas vacías a su lado.

	Violet siguió la petición de su padre. No pasó mucho tiempo antes que Nicole y Amelia se unieran a ella en la primera fila, junto con su hermano al otro lado de su padre, y unos rostros familiares detrás de ellos. Tenían algunos de los mejores asientos cerca del frente de la pasarela.

	Dando una rápida mirada alrededor, Violet escogió una buena docena de celebridades que habían sido seleccionadas a mano para recibir invitaciones de su madre, algunos músicos que tenían gusto por la moda, así como personas de alto perfil de toda Nueva York. Cada acontecimiento era un poco más importante que el anterior, Violet lo sabía. El nombre de su madre solo crecía, y su estatus de celebridad se elevaba más con éste.

	Gallucci era más que una dinastía.

	Era una maldita marca.

	Cuando las luces se apagaron y las voces se convirtieron en murmullos, Violet se relajó un poco más. No tenía mucho interés en los espectáculos de su madre, pero disfrutaba viendo las modelos.

	Una vez, incluso había considerado la idea de convertirse en una. Ciertamente tenía una manera de entrar, si quería intentarlo.

	La música cambió ligeramente el ritmo, lo suficiente para señalar que algo estaba a punto de suceder. Las luces parpadearon, atrayendo la atención de la multitud hacia la entrada de la pista. Andrea salió detrás de las cortinas negras con su sonrisa rojo sangre y una sola mano en alto. Su cabello había sido apilado alto en su cabeza en un moño desordenado. Usaba uno de sus vestidos negros, detallado a lo largo de las líneas suaves con el cromo para encajar con el tema del evento.

	Entonces, tan pronto como su madre había venido, se había ido.

	La música cambió de nuevo justo cuando que la primera modelo entró en la pista. Las modas de Andrea Gallucci no se trataban de estar locos y salir. A su madre le gustaba la clase y el estilo. Lo simple a veces era lo más sexy. Quería ver a cada mujer en uno de sus diseños... si tuvieran el lujo de poder pagar una de las piezas.

	Violet pensó que probablemente estaban a medio camino de la primera fila de la colección cuando su padre se tensó en su silla junto a la suya. Le lanzó una mirada curiosa, notando que miraba el teléfono en su mano. Instantáneamente, su confusión se derritió en una furia hirviente que bailó sobre sus fruncidos labios y entrecerró los ojos.

	Trató de mirar su teléfono, pero lo oculto rápidamente.

	¿Que estaba mal?

	Alberto se inclinó hacia un lado, hacia su hijo. Violet observó cómo los labios de su padre se movían rápido, demasiado rápidos para que él estuviera feliz.

	No era común de Alberto causar alboroto en un día que estaba destinado a destacar y mostrar a su madre, no importa la atención del público en su familia.

	Algo tenía que estar mal para que él hiciera eso.

	La gente capturaba fotos, capturando su ira visible.

	Alberto nunca se arriesgaría a que lo atraparan, no así.

	—No lo hice —oyó decir a Carmine.

	—Mierda.

	La única palabra de su padre podría haber sido escupida desde su boca. Y tampoco había estado tranquilo.

	—Papi —dijo Violet suavemente—. La gente está mirando.

	Alberto se enderezó en su silla, miró a su alrededor y arregló su chaqueta.

	—Papá —empezó a decir Carmine.

	Alberto levantó una mano, silenciando a su hijo.

	—Te lo advertí.

	Violeta todavía no entendía lo que pasaba. Su padre se levantó de su silla, aparentemente ajeno a la gente que lo observaba de nuevo con miradas curiosas. La gente sabía quiénes eran, quién era su padre.

	—Discúlpate con tu madre por mí —dijo Alberto.

	Solo dirigió su comentario a Violet, no a Carmine.

	—Claro —dijo ella.

	Su padre no ofreció nada más antes de desaparecer entre la multitud. Carmine maldijo al otro lado de Violet, pero ella lo ignoró. Una pesada sensación se había asentado en su estómago.

	—¿De qué fue todo eso? —preguntó Nicole desde la derecha de Violet.

	—No lo sé —admitió.

	Y no sabía si quería hacerlo.

	***

	Kaz estaba sobre su espalda en nada más que un par de pantalones vaqueros, mientras levantaba el cigarrillo a sus labios, le dio una larga calada y lo sostuvo, dejando que la nicotina quemara antes de soltarlo. Era raro que fumara, solo se entregaba un puñado de veces cuando quería alejarse del borde.

	El día había ido y venido, lleno de largas horas de negocios con los hombres que le respondían, y otros que no. Ahora que finalmente estaba en casa, estaba listo para terminar la noche. Tratar de dormir un poco antes que necesitara que volver a hacer esa mierda de nuevo.

	Acababa de apagar el cigarrillo en el cenicero de su mesita de noche cuando las vibraciones de su teléfono interrumpieron el silencio. Contempló ignorar la llamada por solo unos segundos antes de ver quién llamaba.

	Ruslan.

	La fiesta había salido bien hace unos días. Vasily lo había dejado ser, aunque no había hablado con él una vez. Incluso la reunión mensual había sido bastante fácil. Y mientras no hablaban todos los días, Kaz y sus hermanos, cuando llamaban, nunca ignoraba sus llamadas.

	—Rus, ¿Qué pasa?

	—Tenemos un problema.

	Kaz se enderezó, ya de pie antes que Ruslan pudiera decir otra palabra. Era su tono, la dureza que se entrelazaba alrededor de sus palabras, lo que hizo que Kaz se moviera sin cuestionarse. Su hermano era completamente capaz de cuidarse a sí mismo, había estado mucho más tiempo vivo que Kaz, así que, si Ruslan lo llamaba, era grave.

	—Habla conmigo. —Kaz agarró una camisa del armario, sin molestarse en ponersela mientras sacaba sus llaves del mostrador y prácticamente salía corriendo de su apartamento—. ¿Estás en el club?

	—Sí. Recibí una llamada de uno de mis chicos, dijeron que vieron un Escalade conduciendo alrededor. No pensé mucho en eso hasta que volvió a llamar y dijo que volvió a verlo dar vueltas por el club. Una vez es una coincidencia, y dos veces... 

	No tuvo que terminar esa declaración para que Kaz supiera lo que quería decir. Dos veces quería decir que alguien estaba cazando.

	Pero, ¿quién carajos era tan estúpido como para ser tan obvio?

	—Estoy en camino. —Subiendo en su auto, Kaz lo puso en marcha y salió a toda velocidad del estacionamiento, ignorando el límite de velocidad mientras iba a través del tráfico—. ¿Estás armado?

	—No soy idiota, Kaz —dijo Ruslan, sonando como si estuviera caminando—. Tengo esto.

	—Estaré allí en diez minutos, brat.

	—Probablemente alguien tratando de mostrar su mierda —respondió Ruslan—. Para cuando llegues aquí, estaré fuera revisando el perímetro. Probablemente no... ¿quién diablos eres?

	Kaz sabía que la pregunta no estaba dirigida a él, el tono de Ruslan había cambiado de la molestia a la ira absoluta. Solo había ciertas personas que inspiraban esa clase de reacción en él. Su padre y los italianos.

	—Estás jodido, ruso —dijo alguien, con la voz en alto y claro.

	—¿De qué diablos hablas? —preguntó Ruslan, su voz más suave, como si hubiera quitado el teléfono de su oído.

	Cualquier respuesta que se pudiera haber dicho se perdió cuando un gruñido sonó, luego el teléfono cayendo. Kaz oyó todo esto, y supo con absoluta certeza que era el gruñido de Ruslan el que había oído.

	Mierda.

	Presionando el acelerador un poco más, la espalda de Kaz golpeó el asiento mientras iba a noventa el resto del camino.

	Sus neumáticos chirriaron cuando se detuvo delante del club, apenas puso el auto en el estacionamiento mientras saltaba, agarrando su M9 de la consola central mientras se iba. Abandonando su auto, incluso con las llaves dentro, corrió, lanzando la cautela al viento.

	A esta hora, solo quedaban unos cuantos borrachos rezagados, pero parecían ajenos a todo y cualquier persona a su alrededor, incluido el hecho de que Kaz llevaba un arma para que cualquiera lo viera.

	Kaz estaba a la vuelta de la esquina, notando el bulto gigante en el suelo que inmediatamente pudo ver era Ruslan, con el rostro ensangrentado y casi irreconocible.

	Se sintió como un puñetazo en su pecho, la rabia que lo llenó, y aunque su primer instinto era ir a ver a su hermano y asegurarse que estaba respirando, el ruido de los neumáticos chirriando y el olor a caucho ardiendo hicieron que su cabeza se alzara de golpe. Acababa de ver el Escalade conduciendo fuera del aparcamiento, y cuando lo hizo, su arma estaba arriba y apuntaba sin pensarlo, las balas dividiendo el aire mientras disparaba.

	Corrió, incluso cuando tiró del gatillo, rompiendo el parabrisas trasero con una bala, incrustando otro en el maletero, y un último en una luz trasera antes que la camioneta desapareciera de la vista.

	—¡Rus!

	Kaz volvió a correr hacia su hermano, dos dedos ya estaban en su pulso mientras lo rodaba cuidadosamente, escudriñándolo para ver si tenía alguna herida de bala, pero parecía que la sangre que cubría su camisa era mayormente de su rostro. Sintiendo el firme, pero lento latido del corazón bajo su mano, Kaz se hundió de alivio, usando su mano libre para sacar el teléfono del bolsillo trasero.

	—Vas a estar bien, Rus —dijo, marcando el número del hombre que guardaban en su nómina para este tipo de cosas. Ruslan odiaba los hospitales y los evitaba tanto como podía.

	—¿Qué diablos pasó?

	Kaz soltó a Ruslan solo para recoger su arma y apuntarla de vuelta a Nathaniel cuando apareció en la entrada trasera, sosteniendo la puerta abierta. Al menos hasta que vio a Ruslan en el suelo, entonces una rabia como la que Kaz nunca había visto cayó como una máscara sobre su rostro mientras corría.

	—¿Qué…

	Antes de que pudiera repetir la pregunta, Kaz le preguntó a uno de los suyos.

	—¿Dónde diablos estabas?

	Nathaniel parpadeó, luego parpadeó de nuevo cuando pareció darse cuenta del arma que Kaz había traído con él. Él no era ajeno a la naturaleza hosca de Kaz, pero Kaz nunca había descaradamente sostenido una pistola a la cabeza del hombre.

	—Estaba haciendo inventario en el congelador —explicó Nathaniel, sonando demasiado tranquilo ante la ira de Kaz—. No escuché una mierda, no hasta los disparos.

	Colgando, el buen doctor no había contestado, Kaz finalmente retiró su arma, ya marcando otro número, poniéndose de pie.

	—Quédate con él.

	Nathaniel no cuestionó la orden, solo hizo lo que se le pidió y se quedó dónde estaba. Justo como Kaz lo había hecho, Nathaniel lo examinó por lesiones.

	Al alejarse, Kaz desbordaba de furia mientras Vasily contestaba, y cuando lo hizo, no perdió ni un segundo.

	—Tenemos un maldito problema.

	***

	Una vez más, Kaz se encontraba con un cigarrillo entre sus labios, luchando contra el impulso de hacer violencia. Había esperado que la nicotina ayudara, aunque solo fuera por un hechizo, pero no hizo nada. Pero no estaba cometiendo asesinato, así que debe haber estado haciendo algo.

	Dentro de su casa, Ruslan era siendo examinado por Marcus Fray, su médico residente, y uno de los pocos hombres que sabía secretos sobre ellos, pero que oficialmente no formaba parte de su organización. Kaz se había quedado junto a Ruslan todo el tiempo, al menos hasta que su hermano le había pedido que se fuera una vez que el doctor llego.

	Eso había sido hace diez minutos, antes del cigarrillo de Kaz y, mientras abrió la puerta de su casa al doctor, antes de la llegada de Vasily.

	Lanzando el trasero sobre la barandilla, Kaz volvió a entrar.

	El rostro de Ruslan estaba limpio de sangre, aunque el moretón era feo, así como su pecho. Ahora que se habían ido las ropas, órdenes del médico, era mucho más fácil ver lo que le habían hecho, considerando que ya estaba magullado y que solo había pasado una hora.

	No eran solo los puños que se habían utilizado en él, Kaz conocía de primera mano el tipo de impresiones que hacían en el cuerpo. Un bate, probablemente, a juzgar por algunas de las grandes marcas, especialmente a lo largo de su espalda. Pero a pesar del dolor evidente que tenía que sentir, Ruslan no se quejó. Ese no era su estilo.

	Vasily miró hacia Ruslan, observando su cuerpo magullado antes de fruncir el ceño.

	—¿Qué pasó?

	Ruslan, que se había acostumbrado a Vaily ignorando completamente su presencia, tardó en darse cuenta que le estaba haciendo la pregunta. Kaz se apoyó contra la isla de su cocina, cruzando los brazos sobre su pecho mientras esperaba la respuesta que quería saber también.

	—Había cinco de ellos delante —dijo Ruslan—. Uno vino por detrás con un maldito bate de aluminio.

	Parecía que Kaz estaba en lo correcto al respecto.

	—¿Los reconociste?

	—No inmediatamente, pero eran malditos italianos. Eso fue bastante claro antes que el idiota en el frente se presentara. ¿Puedes creer esa mierda? —Ruslan pasó una mano por su boca, frunciendo el ceño cuando vio la sangre en la parte posterior de la misma—. Dijo que se llamaba Franco.

	Kaz estaba levemente impresionado. Ni siquiera él anunciaría su nombre cuando llegara a hacer un punto, pero no pensó que tuviera nada que ver con la arrogancia, lo cual Kaz tenía a montones, sino más bien con la estupidez.

	—¿Cuál diablos era su problema?

	—Algo sobre una chica... aparentemente, su chica. —Ahora, era a Kaz a quien Ruslan miraba, una señal de acusación—. La chica, sea cual fuera su nombre, que llevé a casa esa noche, le dijo que yo la drogué.

	Nadie dijo una palabra, no había razón para hacerlo. Si había una cosa que todos sabían, incluso Vasily, la probabilidad de que él drogara a una mujer era inexistente.

	—¿Qué estamos haciendo al respecto? —preguntó Kaz, interrumpiendo la persecución.

	Todos los ojos se giraron hacia Vasily, esperando su respuesta.

	Después de una breve vacilación, les dio su respuesta.

	—Nada. No harán nada.

	—¿Estás completamente loco? —preguntó Kaz, alejándose de la isla para cruzar el suelo y ponerse frente a frente con Vasily. No le importaba que los demás fueran rápidos a excusarse, sabiendo lo que vendría después—. Haces tú punto sobre los límites y las líneas, consiguiendo mi culo sobre eso, ¿pero ahora quieres dejar ir esto? A la mierda.

	—He permitido tu flagrante falta de respeto, ignorando tu comportamiento petulante. Si quieres que te trate como a un niño, Kazimir, lo haré. Cuando digo que se alejen, eso es exactamente lo que quiero decir. Retirarse. No debo ser cuestionado. Esto no es una maldita democracia. Tú haces lo que digo, cuando lo digo, o me ayudas, Kazimir, incluso si rompe el corazón de tu madre, pondré una bala en tu maldito cráneo. Ahora hazme caso y déjalo.

	Con ese comentario de despedida, Vasily se marchó.

	Una vez cerrada la puerta, dejando a Kaz y a Ruslan solos, Kaz miró a su hermano. Antes que pudiera hablar, Ruslan sacudió la cabeza, acercándose a sentarse en el sofá, estremeciéndose mientras se sentaba lentamente.

	—Un día no va a ser tan suave —le advirtió Ruslan, agarrando el mando a distancia y reclinándose hacia atrás como si no hubiera sacado la mierda de él—. No debes molestarlo.

	—Que se joda —Esta no sería la primera vez Kaz había dicho esas palabras—. Sabes que tengo razón.

	—Puede ser, pero no puedes hacerlo cambiar de opinión. No veo por qué lo intentas.

	Ruslan siempre fue el racional, implorando la lógica incluso cuando a Kaz no le gustaba oírlo. Por eso, después de todo, él era el hermano mayor.

	—¿Cómo están las costillas, brat?

	—Se sentirían mejor si alguien las sacara de mí —admitió Ruslan.

	Maldita sea.

	Kaz se sentó junto a su hermano, con cuidado de no caer demasiado rápido y hacer que Ruslan sufriera más agonía.

	—La chica, dijeron.

	Ruslan no apartó la mirada de la televisión.

	—Eso es lo que dijeron —dijo—. Solo uno habló.

	—¿Franco, no?

	—Aparentemente. ¿Qué tipo de tonto va presentándose así?

	—Uno que cree que es justo e intocable —dijo Kaz.

	Archivó el nombre del italiano. Antes del amanecer, sabría exactamente quién era Franco. Independientemente de las opiniones de Vasily, Kaz quería saber por qué los italianos pensaban que tenían derecho a estar en Coney, y sin sentido atacar a Ruslan.

	Un jefe habría necesitado dar una especie de aprobación para eso, considerando que podría comenzar una maldita guerra.

	—Para —dijo Ruslan.

	La rodilla de Kaz dejó de rebotar instantáneamente. A veces, cuando pensaba demasiado, hacia eso sin pensar.

	—No estoy haciendo nada, Rus.

	—Estás pensando en hacer algo. Es suficiente.

	—¿Se supone que debo estar bien con mi hermano siendo atacado por un grupo de italianos por las mentiras de alguna mujer? ¿Quieres ser como Vasily y decirme que mire hacia otro lado?

	Ruslan gruñó entre dientes.

	—Déjalo. Tal vez ahora se joderán, ¿sí? Ellos hicieron su punto, Kaz. 

	Kaz no pensaba que fuera tan simple, pero dado el estado de su hermano, no estaba a punto de discutir el punto con él. Ruslan era todo de mantener la paz donde otras personas estaban preocupadas. No se metía en una mierda que causaría problemas, y no le gustaba incomodar a otros si podía evitarlo.

	Mientras que Kaz normalmente apreciaba eso en su hermano, no lo encontraba como una virtud cuando Ruslan parecía que había sido pisoteado por un montón de caballos.

	Un poco de culpa pasó por Kaz mientras miraba a su hermano otra vez. En cierto modo, era su culpa que Ruslan se hubiera puesto en esta situación. Si no hubiera sido por que él ordenara a Ruslan que llevara a la chica a casa, no habría podido mentir acerca de quién la había drogado.

	Después de eso, la culpa fue un montón de irritación y rabia.

	Sus amigas tenían que saber la verdad. Ella estuvo jodida en esa oficina, y mucho antes que ella entrara, también, si sus historias esa noche fueran un indicio para pasar. Mientras que él no sabía mucho sobre las otras dos chicas, Violet Gallucci no parecía el tipo de lanzar a otros debajo del autobús proverbial para salvar su propio trasero.

	Pero si ella sabía que su amiga estaba mintiendo a su novio para salvarse, entonces eso es exactamente lo que le había hecho a su hermano.

	Y eso lo molestaba.

	—Si vas a mantener esa mierda rebotante —dijo Ruslan, todavía cambiando los canales en la televisión—, entonces voy a hacer que te vayas.

	Kaz se detuvo de nuevo.

	—Uno pensaría que después de que tu cara fuera golpeara, estarías un poco más tranquilo.

	Ruslan se echó a reír, con una mueca que siguió justo detrás.

	—Sí, lo pensarías.

	Pero ese no era el estilo de Ruslan.

	Por el rabillo del ojo, algo en la guía de la televisión capturó la atención de Kaz.

	—Espera, vuelve.

	—No estoy viendo mierda sobre moda, Kazimir. Si de repente tomas posesión de una vagina entre tus piernas, siéntete libre de ir a casa y verla en tu propia pantalla plana.

	—Cierra la boca. No, hay un desfile Gallucci, decía allí. Regresa.

	Resoplando en voz baja, Ruslan hizo lo que le dijeron. Efectivamente, era una foto en vivo de la última colección de Andrea Gallucci que había lanzado. Junto a él, su hermano suspiró y murmuró, pero Kaz estaba demasiado ocupado escudriñando los rostros de la multitud detrás de las modelos.

	En la primera fila y en el centro, la encontró.

	Violet.

	La cámara rápidamente dejó su posición mientras continuaba siguiendo la caminata de la modelo, pero lo que había visto era suficiente para que considerara algunas cosas.

	Sus amigas habían estado sentadas a un lado de ella. Su hermano por el otro. Una silla vacía estaba entre ellos, probablemente reservada para el propio Alberto.

	Excepto que el hombre no estaba allí.

	La furia llenó la garganta de Kaz con un sabor repugnante de nuevo, y apretó los puños lo suficiente como para que sus uñas marcaran las palmas de sus manos.

	¿Había decidido el jefe italiano renunciar al espectáculo de su esposa porque tenía mejores negocios que atender, como asegurarse que sus órdenes fueran cumplidas?

	Kaz no estaba seguro, pero no le gustaba la vista de ello.

	—¿Has terminado de ver esto? —preguntó Ruslan.

	—Sí, lo que sea.

	Ruslan cambió el canal, pero no lo suficientemente rápido para que Kaz perdiera el siguiente disparo de la cámara que aterrizaba directamente sobre Violet y sus amigas de nuevo. Se mantuvo un poco más la segunda vez, el tiempo suficiente para que la viera perfectamente cohibida como siempre parecía estar cuando estaba en público.

	Sin embargo, eso no era lo que más le irritaba.

	Era verla con las otras dos, en su mayoría la que mintió e hizo que su hermano fuera golpeado como un animal. Tenía que haber sabido que su amiga estaba diciendo falsedades sobre lo que había sucedido esa noche, y sin embargo, no corrigió las mentiras.

	Y los que no corrigen las mentiras de otros eran tan malos como los que las decían.

	No, ella estaba sentada allí con la otra chica, incluso mientras llevaba ese maldito vestido rojo que había elegido en la boutique. Era casi como si estuviera burlándose de él, aunque no hubiera podido saber que iba a verla usándolo.

	Quería saber por qué.

	Si a Kaz no se le permitía ir tras el italiano que atacó a Ruslan debido a las órdenes de su padre, Vasily no había dicho nada sobre Violet.

	...por una vez.

	Kaz se levantó del sofá, su furia todavía encendida y se conformó con su decisión. Manhattan podría ser una garantía para su muerte, pero estaba dispuesto a arriesgarlo después de esta noche.

	—Estarás bien, ¿verdad? —Kaz preguntó a su hermano.

	Ruslan lo miró, un resplandor de conocimiento ardiendo detrás de sus ojos. 

	—Quédate en Brighton, Kaz.

	—No pienso ir a ninguna parte. Oíste a Vasily... me dijeron que no... y me llamó un niño.

	—Eso no significa que escucharas.

	—Voy a casa, brat. 

	Ruslan dejó escapar un fuerte suspiro, volviendo a la televisión.

	—Seguro que sí.
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	Violet agarró una copa casi llena hasta el borde con champán y tomó la bebida burbujeante en un largo trago. Sabía que no se veía bien estar bebiendo así con tanta gente alrededor observándola, pero sus nervios estaban lo suficientemente tensos como para tomar una segunda copa tan pronto como terminara la primera.

	Solo sostener la segunda era suficiente.

	Estaba allí si la necesitaba.

	Fuera de todo el evento de los desfiles de moda de su madre, la única cosa que Violet usualmente disfrutaba más eran las fiestas posteriores. Si bien podía tener una visión cercana de personas de alto perfil y celebridades sentadas a lo largo de la pasarela en el evento real, durante las fiestas posteriores, estaba codeándose con esas mismas personas.

	La mayoría de las veces, era surrealista.

	Esta noche, no estaba de humor.

	No ayudó que sus amigas casi la abandonaran después de llegar al espacio privado alquilado de la parte alta de Manhattan que su madre prefería usar para sus fiestas. Tanto Nicole como Amelia fueron a la multitud de invitados en algún lugar, poniendo sus rostros frente a las personas adecuadas y sonriendo de la forma en que les habían enseñado.

	Violet conocía el juego. También solía jugarlo.

	No esta noche.

	Echando un vistazo alrededor del apartamento, observó el negro con decoraciones detalladas de cromo que coincidían con el tema del espectáculo de su madre. Lámparas llenas de cristales brillantes colgaban bajas del techo abovedado. La mayoría de las personas había cambiado el atuendo que habían estado usando en el espectáculo, por ropa de noche más sexy con la que podían moverse y bailar. La música de un DJ llenaba el espacio.

	La mente de Violet estaba en un lugar completamente distinto.

	Su padre aún no había regresado. No era común de Alberto dejar a su esposa esperando en una noche era tan importante como esta. Andrea estaba molesta hasta el cielo, pero lo ocultaba lo suficiente, con su sonrisa habitual enyesada y una mano extendida, lista para aceptar los elogios por sus últimos diseños.

	Violet todavía estaba preocupada. La ponía nerviosa, lo que significaba que simplemente no estaba de humor para la fiesta o la gente. Preferiría estar de vuelta en su apartamento, donde al menos podría sentirse segura.

	Quizás eso es lo que era.

	Tal vez simplemente no se sentía segura al aire libre cuando algo estaba claramente mal.

	Dándole la espalda a la multitud, Violet miró por una de las muchas ventanas del piso al techo del apartamento mientras inclinaba la copa de champan para tomar otro trago. El alcohol se asentó en su sangre con una pesada calidad, entorpeciendo sus sentidos lo suficiente como para quitar ese borde por el momento.

	No era tan estúpida como para pensar que duraría mucho tiempo.

	—Ahí estas.

	Violet giró sobre sus talones ante el sonido de la voz de su madre. La sonrisa de Andrea era amplia, pero sus ojos hablaban de irritación mientras se acercaba.

	—¿Qué estás haciendo en este rincón tu sola? —preguntó Andrea lentamente, con cuidado de no hablar lo suficientemente fuerte para que los demás la oyeran—. Encontré a tus amigas, pero no estabas con ellas. ¿Conoces a las personas que están aquí esta noche, Violet? Deberías estar allí hablando con ellos.

	—Puedo hacerlo otra noche, mamá —dijo—. Tendrás otros dos espectáculos este año.

	Los labios de Andrea se apretaron.

	—¿Cuál es el problema?

	—Nada. Solo estoy cansada.

	—Bueno, anímate —espetó su madre.

	Violet se tragó la réplica, sabiendo que no haría otra cosa que molestar más a su madre. El mal humor de Andrea solo era causado por la ausencia de su esposo. De lo contrario, dejaría sola a su hija.

	—¿No hay personas que quieran hablar contigo? —preguntó Violet.

	—Sí, pero en este momento, estoy ocupada persiguiendo a mi hija.

	—No es como si quisieras estar haciéndolo, entonces ¿por qué te molestas?

	Andrea se enderezó, apretando con fuerza la copa que sostenía. Violet se mantuvo quieta y fuerte frente al rostro de su madre apenas oculto de su ira. Se sentía un poco orgullosa de sí misma por haberse defendido de Andrea por una vez, porque normalmente no lo haría, y en cambio, dejaría que su madre la criticara tanto como quisiera.

	Tal vez Violet estaba solo madurando de ese tipo de tonterías con su madre. De niña y adolescente, siempre había intentado buscar la aprobación de su madre de cualquier manera que pudiera. Si bien amaba la atención de su padre, siempre había querido algún tipo de afecto de su madre.

	El afecto de Andrea solo venía cuando aprobaba algo, y no en el medio.

	Ella era la definición misma de amor condicional.

	A Violet simplemente ya no le importaba.

	—¿Qué acabas de decirme? —preguntó Andrea.

	Si apretaba más esa copa, muy bien podría romperse.

	Violet asintió hacia la copa.

	—Cuidado. Todos sabemos cuán rápido la sangre derramada puede terminar una buena fiesta.

	La mano de Andrea se aflojó un poco.

	—Bien. Si quieres irte como lo hizo tu padre, entonces vete. Dios sabe que no estás haciendo nada por mí parada en la maldita esquina.

	Sonrió con suficiencia, sabiendo que las palabras de su madre solo estaban destinadas a lastimarla. Durante la mayor parte de la noche, su madre la había ignorado, más aún después de escuchar las felicitaciones a su hija por el vestido que había elegido usar. No había pasado por alto las miradas que Andrea había lanzado en su dirección cuando creía que Violet tampoco se había dado cuenta.

	El vestido rojo que Kaz eligió.

	Incapaz de detenerse, aunque sabía que no debía hacerlo, Violet pasó su mano por la falda del vestido rojo y dijo:

	—¿Incluso con un vestido como este?

	La mandíbula de Andrea hizo tic.

	—Especialmente en un vestido como ese. Estás vestida como una puta.

	—Nunca te gusta que alguien luzca mejor que tú, mamá.

	Su madre no respondió. En cambio, apretó los dientes, giró sobre sus talones y regresó a la multitud de invitados.

	Violet ya se estaba dirigiendo hacia la puerta.

	***

	Golpeando con el pulgar contra el volante, Kaz observó a través del parabrisas, mirando y esperando el momento en que Violet Gallucci apareciera. Sabía que aún no había vuelto a casa, había estado en la calle el tiempo suficiente para saber eso. Pero él era un hombre paciente...

	En la otra mano, giró un cigarrillo entre sus dedos, pensando en cómo la nicotina dentro lo alejaría del borde y le daría tranquilidad. Por ahora, estaba nervioso de anticipación. Había cierta emoción de estar donde estaba, especialmente sabiendo que cortejaba la ira de más de un hombre si alguien sabía dónde estaba, o peor, lo que había planeado.

	No había ninguna garantía de lo que traería esta noche, no sería la primera vez que cometiera un error, pero al final, y de eso estaba seguro, haría su punto, le gustara o no a la chica que estaba esperando.

	Echando un vistazo al tablero iluminado, Kaz comprobó la hora una vez más, luego, mientras contemplaba tomar su teléfono, solo para mantenerse ocupado, deslumbrantes faros llamaron su atención. El automóvil de ciudad de donde provenían ralentizó frente al edificio de Violet.

	La puerta trasera del acompañante se abrió, y después de un momento, la misma persona que había estado esperando por más de una hora salió, cerró la puerta detrás de ella. Antes que pudiera llegar lejos, sin embargo, la ventana del pasajero bajo y una voz masculina la llamó. Ella se giró, un destello de enojo en sus ojos cuando regresó, inclinándose para ver dentro del auto y escuchar lo que le estaba siendo dicho.

	La posición hizo que el material del vestido se apretara más sobre su trasero, atrayendo su atención a lo largo de sus piernas.

	Kaz podría odiar a la chica en este momento, pero aún podía apreciar lo que había visto.

	Después de una conversación bastante breve, una que tuvo asintiendo a Violet, finalmente se le permitió entrar, y solo cuando ella cruzó las puertas el auto se alejó.

	Al salir de su vehículo, Kaz guardó el cigarrillo y se dirigió a la entrada. No había ninguna garantía de que el portero lo dejara entrar. Aunque el hombre parecía viejo, probablemente recordaba un rostro y sabría que no vivía en el edificio, pero eso no detuvo a Kaz.

	Con destreza, sacó un billete de cien dólares de su chaqueta, sosteniéndolo con dos dedos mientras se lo ofrecía al hombre sin preguntar. 

	—Estoy aquí para ver a Martins en el quince —dijo a modo de explicación.

	Si había una familia Martin real, o si el hombre solo quería el dinero, lo dejo pasar.

	No había señal de Violet en el vestíbulo, pero no era necesario. Conociendo a hombres como Alberto Gallucci, no solo permitiría que su hija entrara en ningún departamento. No, tendría que estar en la parte superior, y uno con un nivel de privacidad razonable, en caso que él o alguno de sus asociados la visitaran.

	Al llegar al banco de elevadores, revisó los números. Había cuatro, dos nunca abandonaron el vestíbulo y otro solo subió al segundo piso. El último, sin embargo, se había detenido en el piso 26, el cual debe haber sido el que Violet había tomado.

	Al abordar uno, presionó el número, mirando las puertas cerrarse mientras tamborileaba sus dedos contra la barandilla. Después de un rato, dobló sus dedos alrededor del frío metal, necesitando juntar su mierda. Tenía demasiados tics: el rebote de su rodilla, tamborilear los dedos, como si no importara cuánto control intentara cuidadosamente forzar en sí mismo, sus nervios siempre se manifestaban.

	Cuando la campana sonó, las puertas se abrieron una vez más, Kaz salió; mirando hacia el pasillo. Para su sorpresa, solo había una unidad en el piso, la puerta al final. Cuando se detuvo frente a esta y golpeó, no se molestó en cubrir la mirilla, sino que dio un paso hacia atrás para que ella pudiera tener una idea clara de quién estaba al otro lado.

	Él esperó. Y esperó. Luego consideró la logística de patear la maldita puerta antes que se abriera violentamente, Violet de pie al otro lado, con los ojos abiertos de par en par como si nunca hubiera visto a un hombre.

	Las cámaras no le hicieron justicia, ni siquiera un poco. En persona, podía ver el cálido brillo de su piel, la forma en que su vestido se abrazaba a sus curvas. Se veía hermosa, realmente impresionante, lo suficiente como para que quisiera beberla y eso le molestó muchísimo.

	Su hermano casi había perdido su cabeza debido a su mierda, porque ella y sus amigas decidieron que querían un pequeño problema y se acercaron a su lado para lograrlo.

	Su rabia se renovó, cuando ella abrió la boca para hablar, le espetó: 

	—No hables.

	Sorprendentemente, ella hizo caso a la orden y cerró los labios. No le dio la oportunidad de contemplar sus acciones antes de agarrarla del brazo, arrastrarla de vuelta a su apartamento y azotar la puerta detrás de ellos. La hizo girar para pararse frente a él.

	—Kaz, ¿qué diablos estás haciendo? —preguntó después que la había dejado ir, mirando su brazo como si le doliera.

	Pero él no la había agarrado con fuerza, de eso estaba seguro.

	—¿Qué dije?

	—Espera, qué…

	—¡Violet!

	Ella se sacudió violentamente ante el sonido de su nombre, su mirada se alzó a la suya de inmediato cuando el miedo los nubló. Oh, ¿lo estaba entendiendo ahora? ¿Estaba entendiendo que él no estaba bajo su padre y que no la trataría como si fuera un maldito cristal?

	—Dime, cuando estuviste en esa oficina conmigo, preocupado por esa pequeña suka, ¿Qué dije?

	Tragó, el sonido casi audible cuando sus ojos se movieron hacia un lado y de regreso otra vez.

	—Que ella estaría bien con tu hermano, pero yo…

	Cuando él dio un paso hacia ella, ella dio uno hacia atrás, y repitieron este baile hasta que su espalda estuvo contra la pared y él estaba solo a unos centímetros de distancia. No debería haber estado encantado con su miedo, pero al verlo, la forma en que temblaba ligeramente, con la respiración entrecortada en su garganta, llamó a los deseos más oscuros dentro de sí.

	—Imagina mi sorpresa cuando malditos italianos aparecieron y golpearon a mi hermano hasta la mierda porque tu amiga les dijo que la había drogado.

	—Amelia no…

	—¿Quién es Franco? —Realmente quería saber, y a pesar de su promesa a su hermano de que no perseguiría a los italianos, al menos tendría un lugar donde terminar su furia una vez que obtuviera la luz verde.

	La comprensión pareció iluminar sus ojos.

	—El novio de Amelia, pero él…

	—¿Es eso lo que hacen? —preguntó Kaz, interrumpiéndola una vez más, arrastrando su mirada por su cuerpo como si no pudiera evitarlo—. Tus pequeñas amigas y tú. ¿Salen, toman unas bebidas y luego causan problemas? ¿Es este un tipo de juego para ti? ¿Es eso lo que quieres, alguien con quien joder?

	Ella estaba parada ahí, mirándolo aturdida, pero él estaba demasiado enojado por esa mierda.

	Golpeando su palma abierta contra la pared para llamar su atención, dijo:

	—¡Respóndeme, pequeña suka!

	—¡Jódete! —explotó Violet, empujando dos manos contra su pecho y alejándolo.

	Su fuerza era irrisoria comparada con la de él, pero retrocedió un paso, esperando ver qué haría después, porque si bien su miedo lo llamaba, ese fuego en sus ojos lo excitaba más.

	***

	Violet apretó sus puños a su lado, apoyándose contra la pared mientras fulminaba con la mirada a Kaz. Estaba agradecida que él hubiera dado un paso atrás, porque le permitía tomarse un segundo para pensar, pero no ofrecía mucho más.

	Aún podía verlo. La rigidez de su mandíbula, la oscuridad en sus facciones y la ira que irradiaba sobre todo su cuerpo.

	Estaba tan enojado.

	Con ella.

	Y todavía se veía bien.

	También lo odiaba por eso.

	—¿Quién crees que eres? —le preguntó.

	Kaz arqueó una ceja. —Yo…

	—No, puedes escuchar ahora. —La ira de Violet la obligó a alejarse de la pared donde se sentía un poco más castigada, y de vuelta al hombre que pensó que tenía algún tipo de derecho a irrumpir en su apartamento, exigiendo como si ella fuera la única que pudiera darlas. Su dedo se clavó en su pecho con fuerza, haciendo que su mirada se posara en su mano—. Que te jodan.

	Él rio, seco y profundo.

	Violet ignoró la forma en que mecía su pecho y su mano.

	››No me importa quién eres. No tienes que venir aquí así, poniendo tus malditas manos sobre mí y arrastrándome como una muñeca.

	De nuevo, él solo sonrió.

	Esa vez, mostró sus dientes un poco, pero todavía estaba observando su mano.

	Irritaba a Violet como si no pudiera explicarlo.

	—¡Mírame!

	Kaz lo hizo, al instante. —¿Qué?

	Violet se calmó. La palabra había sido prácticamente escupida entre sus dientes apretados, como si ella no fuera nada para él, y ella no valía sus palabras, su aspecto o su atención.

	Aunque no lo creyó.

	Él vino aquí.

	Eso significaba algo.

	—No tienes que hacer eso —repitió más tranquila.

	—Tu amigo le golpeó la cabeza a mi hermano, ¿no lo entiendes? Tu pequeña mentirita para salvarte, sea lo que sea, casi le quitó la vida esta noche. Si crees que no mereces que te denuncien de esa manera, tengo noticias para ti.

	Violet negó, frustrada.

	—No sé de lo que estás hablando. Le dije a mi padre lo que pasó.

	—Mentirosa —corrigió Kaz.

	Ella volvió a apretar su dedo contra él.

	—¡No lo soy!

	Kaz, como si fuera una pequeña mosca molesta que no dejaba de tocarlo, apartó la mano de su cuerpo.

	—No hagas eso otra vez.

	Violet soltó una carcajada.

	—¿Por qué, porque no te gusta? Pero está completamente bien para ti agarrarme como si fuera tu propiedad y arrastrarme por ahí. Cierto.

	Clavó su dedo en él de nuevo.

	—Que te jodan —murmuró.

	La mandíbula de Kaz se apretó, y su mirada se entrecerró.

	—Detente.

	Violet no dejó caer su mano, pero no lo clavó su dedo en él de nuevo. La furia acalorada en su tono fue una advertencia suficiente para decir que  lo había empujado a una línea y él estaba tambaleándose. Sus puños, fuertemente apretados a los costados, dijeron que se estaba conteniendo.

	—No mentí —dijo en voz baja—. Le conté a mi padre lo que pasó en el club con las bebidas y Amelia.

	—Con la adición de que mi hermano fue quien hizo eso, ¿no?

	La frustración de Violet estalló de nuevo, pero esta vez, no dejó que explotara en él. Se dio la vuelta y arrojando una mano hacia su rostro, como para apartar su estupidez y sus suposiciones.

	Ni siquiera se dio la vuelta por completo ni dejó caer su mano antes de que Kaz la agarrara con fuerza y le diera la vuelta.

	—¡No te alejes de mí en este momento! ¡No pongas tu mano en mi rostro como si me estuvieras despidiendo!

	La espalda de Violet chocó contra la pared con un fuerte golpe. El aire dejó sus pulmones con un grito ahogado cuando agarró su otra mano y la empujó hacia abajo a su lado. Kaz nubló su visión, todo él: oscuro, enojado y listo para lastimar.

	Extrañamente, no tenía miedo esa vez.

	Tragando duro, Violet se negó a mirarlo a los ojos.

	—Déjame ir.

	—Me gustas justo donde estás.

	Pero estaba demasiado cerca de ella.

	Lo suficientemente cerca de ella para oler su colonia y ver las manchas azules en sus ojos grises. Lo suficientemente cerca como para sentir el temblor recorriendo sus brazos y la forma en que sus músculos saltaban cuando presionó contra ella.

	Demasiado cerca.

	No debería estar excitada por un hombre que le hizo lo que Kaz le hizo.

	—Dime la verdad —exigió—. Mentiste.

	—No lo hice.

	Violet ni siquiera sabía cómo comenzar a explicarle su situación a Kaz, pero sus suposiciones eran completamente erróneas.

	—¿Comprendes la gravedad de mentir sobre un hombre así en este tipo de asuntos?

	Parpadeó. —Sí.

	Su agarre en sus muñecas se apretó hasta un punto casi doloroso.

	—¡Y aun así lo hiciste!

	La cabeza de Violet giró bruscamente, su mirada cortando a la suya. 

	—¡No lo hice!

	—Estar parado sin hacer nada mientras alguien más miente es lo mismo, Violet.

	—Tampoco hice eso, idiota.

	Le soltó un brazo y la señaló con el dedo justo en su rostro. Casi le recordaba a un arma lista para disparar a medida que se acercaba.

	—Lo hiciste, nos jodiste cuando todo lo que hice fue intentar ayudarte esa noche. Pero supongo que no debería sorprenderme, ¿verdad? Las pequeñas sukas ricas como tú tienen que conseguir sus copas en algún lado cuando están aburridas de secar los bolsillos de sus papás.

	La boca de Violet cayó abierta, y un dolor cortó directamente a través de su corazón.

	Él no la conocía.

	Él no sabía nada de ella.

	Y sus palabras dolieron.

	La única excusa que Violet tuvo para sus próximas acciones fue la reacción de furia pura. Con su mano libre, se había dejado expuesto. Antes de que pudiera pensar adecuadamente sobre lo que estaba haciendo, le apartó la mano del rostro con un golpe.

	Kaz dejó caer su otra mano, sorprendido.

	Ella lo estaba molestando igual de rápido.

	Cuando golpeó su mejilla, el sonido reverberó en el condominio.

	Nada más hizo ruido.

	Ni siquiera respiró cuando dio un paso atrás, su pulgar acariciando su mandíbula mientras su mirada se centraba en ella otra vez.

	Ella no se movió ni un centímetro.

	Violet sabía que no debía golpear a un hombre cuando estaba furioso. Un hombre normal se iría, pero un hombre propenso a la violencia podría no hacerlo.

	Abrió la boca para hablar, no para disculparse, sino para decirle que se fuera, pero no tuvo la oportunidad de decir nada. Kaz estaba sobre ella antes de que incluso hubiera parpadeado.

	Sus manos estaban en la parte superior de su garganta, forzando su cabeza hacia arriba mientras la apretaba contra la pared de nuevo. Los ojos de Violet se agrandaron, su corazón se aceleró cuando sintió que sus largos dedos se apretaban lo suficiente como para asustarla.

	—No me pegues —dijo.

	Violet se tensó cuando sus manos comenzaron a moverse por su garganta con una lentitud que la hizo estremecer. Tal vez era la aspereza de su piel, o el calor de sus palmas arrastrándose por la columna de su cuello, pero su toque no era tan amenazante como lo había sido antes.

	Respiró profundamente cuando sus pulgares descansaron contra el hueco de su garganta. No presionó para cortarle la tráquea, sino que simplemente dejó que sus pulgares descansaran allí como si pudieran lastimarla con su próximo parpadeo.

	—No mentí —le dijo—. Y no sabía que ella lo hizo.

	La mirada gris de Kaz nunca se desvió de la de ella.

	—Es más fácil para mí creer lo contrario.

	—Supongo que eso es algo con lo que tendrás que lidiar.

	Sus palabras fueron bravas, y muy poco más. Cada segundo era más difícil ignorar el temblor en sus manos o el dolor punzante entre sus muslos.

	Esto no era bueno en absoluto.

	—Esto podría ser tan fácil —dijo Kaz, todavía mirándola de esa manera—. Solo presionar un poco mis dedos aquí mismo, y luego dirías lo que hiciste.

	—Excepto que no lo hice.

	Sus labios se separaron para hablar de nuevo, pero vaciló.

	—No lo hice —repitió—. Y no me lastimarás por no haber hecho nada.

	La boca de Kaz se curvó en las esquinas, y mostró sus dientes blancos en una mezcla entre una burla y una mueca. Sintió que sus dedos se apretaban contra su garganta y sus pulgares se presionaron contra el hueco lo justo para hacer que se parara un poco más derecha, se congelara bajo sus manos, y esperara.

	No tuvo que esperar mucho, pero su siguiente movimiento no era lo que esperaba.

	Violet parpadeó y la boca de Kaz se aplastó contra la de ella áspera, dura y exigente. El impacto de su beso la hizo jadear, y su lengua buscó instantáneamente el calor de su boca. Sus manos nunca abandonaron su garganta, pero se habían aflojado lo suficiente como para que se relajara. Y cuando su lengua golpeó con fuerza contra la de ella, ya estaba apretando su chaqueta y tirando de él más cerca.

	Él gimió contra su boca, el sonido provenía de algún lugar profundo en su pecho. Los ojos de Violet estaban fijos en los suyos, solo se cerraron por un breve momento cuando sus dientes se hundieron en su labio inferior.

	El impacto del dolor fue eléctrico.

	Jesús.

	Gimoteo lentamente, y lo atrajo hacia sí nuevamente.

	No había forma de esconder cómo temblaba y él dejó escapar un suspiro entrecortado mientras su frente descansaba sobre la de ella.

	El silencio hizo eco.

	La observó, sin decir nada.

	A ella no le importaba, ya no quería moverse.

	***

	Pasó el tiempo de un latido antes que Kaz se alejara, luchando por controlarse. Esta no era la primera vez que besaba a una chica, e incluso si solo había durado un minuto, su polla estaba más dura de lo que nunca había estado.

	Ella no apartó sus ojos de él, ni siquiera cuando se lamió los labios, solo un rápido movimiento de su lengua que lo hizo doler aún más. ¿Se vería así cuando estuviera de rodillas? ¿Estaría tan excitada de tener esos bonitos y pequeños labios alrededor de su polla?

	Mierda.

	No debería haber estado pensando en ella, no de esa manera, pero no podía quitar la imagen de su cabeza, y cuanto más se quedaba mirándola como ella lo hacía, más pensaba en conseguirla exactamente como él quería.

	Extendiendo la mano, palmeó su erección, moviéndola a una posición menos dolorosa. Los ojos de Violet lo siguieron, un rubor floreciendo en sus mejillas mientras observaba sus acciones.

	Sabiendo que no iba a hacerle ningún favor al ver su reacción hacia él, Kaz se giró, tomando aliento mientras contemplaba a dónde ir desde allí. No era como si pudiera fingir que no había sucedido, no quería.

	Había aprendido bastante rápido que ella ya había logrado abrirse camino bajo su piel, y por el momento, no tenía intención de tratar de sacarla. Entonces ya que ella ya estaba allí...

	Girándose hacia ella, se controló lo suficiente como para preguntar:

	—¿Hambrienta?

	Tal vez era la confusión de todo lo que acababa de pasar, o tal vez porque sonaba tan poco afectado que ella estaba confundida, sus cejas uniéndose.

	—¿Qué?

	—¿Tienes hambre? —preguntó de nuevo—. De comida, quiero decir.

	Eso, al menos, borró la confusión de su rostro, solo reemplazándolo por un ceño fruncido.

	—¿Por qué lo preguntas?

	—Busquemos algo para comer.

	Violet lo miró como si le hubiera salido una segunda cabeza.

	—¿Estás bromeando?

	Kaz encogió un hombro. —Estoy hablando en serio.

	—Tienes que estar bromeando... Kaz, ¿estás olvidando quién soy? ¿Quiénes somos? No podemos ser vistos juntos, y mucho menos estar juntos.

	Parecía más como si temiera que la vieran con él en lugar de no querer ir con él.

	—Ven conmigo. Saldremos de Brooklyn, te llevaré a un pequeño lugar que sé que te mantendrá alejada de los problemas, y podemos tener un momento para nosotros mismos. ¿Qué dices?

	Violet parecía nerviosa, incluso insegura, pero mientras esperaba que se negara, tal vez incluso hablar más sobre los riesgos, ella asintió.
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	Kaz esperó en la sala de estar mientras Violet desaparecía en su dormitorio para cambiarse. Si bien no había tenido la oportunidad de apreciar plenamente ese vestido en ella, eso tendría que esperar a otro momento.

	Otro momento...

	Ya estaba leyendo demasiado sobre la situación.

	No debería haber importado que se besaran, o incluso que ella le hiciera sentir algo que no podía explicar. Ella todavía era una Gallucci, y él era un Markovic, las dos familias simplemente no se mezclaban. Pero mientras esperaba que reapareciera, esa distinción no parecía importarle.

	Admirando su espacio, lo miró cuidadosamente: las suaves paredes grises, la mezcla de telas y texturas, algo que Vera habría señalado, si estuviera allí. A su hermana siempre le gustaba señalar cosas cada vez que estaban juntos, como si no pudiera controlar el impulso. La mayor parte del tiempo la desconectaba, pero a veces recogía los detalles más pequeños.

	Kaz solo había esperado unos minutos cuando Violet reapareció, vestida con un par de vaqueros que se abrazaban a sus caderas y contorneaban sus piernas, junto con una simple camiseta sin mangas blanca debajo de una cazadora. A pesar de lo discreta que había intentado ser, aún se destacaba. Incluso había ido tan lejos como para poner su largo cabello en una cola de caballo, y lavó el maquillaje de su rostro.

	Casi sentía que trataba con otra persona por completo, como ver otro lado de ella. Nunca la había visto de esta manera, tan... vulnerable.

	Pero a él le gustaba todo.

	—¿Lista?

	Asintiendo sin decir una palabra, agarró su bolso y un juego de llaves, saliendo de su apartamento antes que él la siguiera. El viaje hasta el vestíbulo fue tranquilo y sin incidentes, pero cuando salieron del elevador, ella vaciló, mirando a los asistentes de la recepción antes de tomar una decisión sobre ellos y girar para salir por otra salida al costado del edificio.

	—Responden a mi padre —dijo en voz baja cuando estuvieron afuera y la puerta de metal se estaba cerrando—. Desde que él les paga su salario, están más que dispuestos a decirle lo que estoy haciendo.

	Tenía sentido que no quisiera que los vieran irse juntos. Anteriormente, no habían llegado juntos, por lo que no había ninguna razón para que los empleados informaran a Alberto sobre quién habían visto venir.

	Al llegar a la boca del callejón, Violet escaneó la calle.

	—¿Dónde está tu auto?

	Retirando su propio juego de llaves, apretó el botón de la alarma y los faros de su Range Rover parpadearon brevemente en la oscuridad de la noche.

	—Probablemente es mejor que no lo haya traído, ¿no?

	Ella no respondió, no verbalmente, pero podía decir que estba pensando en algo.

	Dando la vuelta al frente de su camioneta, abrió la puerta del pasajero, ofreciéndole una mano mientras la ayudaba a subir. Una vez estuvo ubicada, se apresuró a ponerse de su lado y subió, lo arrancó y encendió las luces.

	—¿Están todas tus ventanas teñidas de esta manera? —preguntó, haciendo un gesto hacia el parabrisas con un gesto de su mano.

	—Me gusta mí privacidad.

	Y era la verdad. Sus tres autos tenían el mismo tratamiento de ventana, y aunque su apartamento daba a la playa, estaba tan lejos de la tierra que, con el sol reflejado en el cristal, nadie podía ver.

	Saliendo a la calle, Kaz era consciente de dónde estaba y con quién estaba. No importaba que no estuviera conduciendo el auto que todos asociaban con él, solo se necesitaba una sola persona para joder esto.

	Sus ojos estaban en el camino, su atención se centró cuando Violet dijo su nombre. Cuando miró en su dirección, ella parecía inquieta de repente, pero se giró en su dirección.

	—Lo siento por tu hermano. No sabía nada de lo que Franco iba a hacer, honestamente. —Estuvo en silencio por un momento antes de continuar—. No puedo hablar por nadie más, pero nunca dije nada negativo acerca de él, o de ti para el caso.

	Kaz contempló su respuesta, haciendo girar sus palabras en su cabeza. Antes había estado demasiado enojado como para ver la razón, y realmente no había querido escuchar una palabra de lo que decía, pero ahora que era un poco más racional, le creía. Todavía podría ser que el beso que compartieron estaba friendo su cerebro, pero por el momento, aceptó su palabra.

	—¿Él está... está bien?

	—Estará bien —dijo Kaz en voz baja. No se molestó en mencionar que Ruslan había sufrido más en las manos de alguien que estaba destinado a amarlo. Y antes de que pudiera hablar por sí mismo, añadió—: Gracias, por tu preocupación.

	Ella asintió, y viajaron en un cómodo silencio el resto del camino. Cuando llegaron a las afueras de Brooklyn, y más cerca de su territorio, ella se sentó un poco más recta, cada vez más consciente de su entorno.

	—No te preocupes, krasivaya. No dejaré que te pase nada.

	Llegando al otro lado del asiento, levantó su mano, acariciando con su pulgar la parte posterior para calmarla. Podía entender su miedo, sin saber qué esperar, y depositando la confianza en una persona que probablemente siempre le habían dicho que era el enemigo.

	Pero esperaba, por absurdo que pudiera ser, que pudiera cambiar su opinión sobre él.

	Después de otro par de kilómetros, Kaz finalmente vio un restaurante con un agujero en la pared que parecía estar un paso por encima de ser cerrado, pero mientras que el exterior no era mucho para mirar, el interior era un poco mejor a los ojos, y la comida era increíble.

	La única pregunta era si Violet estaría bien en un lugar como este.

	***

	—Sé que el exterior no da la mejor impresión —dijo Kaz mientras estacionaba la Range Rover.

	Violet lo miró. —Subestimación.

	—No seas toda una princesa mimada en este momento. —Sonrió cuando ella frunció el ceño—. Prometo que la comida vale la pena, si le das la cara a la apariencia. Algunas veces las mejores cosas vienen en los paquetes más extraños.

	Violet frunció los labios en un intento de ocultar su sonrisa.

	—De acuerdo. Pero solo por ti.

	—Tomaré eso.

	Antes que ella pudiera decir otra cosa, había apagado la camioneta y estaba saliendo. Apenas tuvo tiempo de desabrocharse el cinturón de seguridad antes que él abriera la puerta.

	Como cualquier buen caballero haría, reflexionó.

	Kaz le ofreció una sonrisa suave y su mano. La tomó, pero ese calor familiar se desvió de su palma directamente a la de ella mientras la ayudaba a salir del gran vehículo.

	—Cuando no conduces, veo que sientes la necesidad de conducir algo que sea lo suficientemente grande como para cortar los árboles —dijo.

	—Los intentos baratos sobre mis vehículos no te llevarán a ninguna parte.

	Ella dudaba eso.

	Probablemente le daría algo así como el beso de antes si lo molestaba lo suficiente.

	Violet no buscaba hacer eso, sin embargo. Por así decirlo, se había arriesgado mucho solo para darle a este hombre algunas horas de su tiempo, y era un tiempo precioso, considerando los problemas en los que se encontraría si los atraparan. No estaba dispuesta a arruinarlo al ver si podía provocarlo en otro momento.

	Pero mientras lo miraba desde un costado mientras cerraba la Range Rover, supo de alguna manera que probablemente no tendría que intentarlo si quería que él la besara de nuevo. Probablemente solo necesitaba agarrarlo y acercarlo...

	Kaz aclaró su garganta, haciendo que la atención de Violet saltara de su boca a sus ojos en un instante.

	—Comida, ¿verdad?

	Se golpeteó el muslo con sus uñas. ¿Por qué sonaba como si estuviera ofreciendo algo más? Como todo lo que tenía que hacer fuera preguntar, y él seguiría adelante.

	—Comida. —Estuvo de acuerdo.

	El interior del restaurante era un poco mejor que el exterior. Casi parecía una reminiscencia de los restaurantes de los años cincuenta con cabinas alineadas en las paredes, al frente una barra principal abarrotada de taburetes y el suelo y las paredes a cuadros blancos y negros.

	Una pareja mayor comía en el reservado de la esquina de la derecha, mientras que una pareja más joven conversaba animadamente sobre un par de taburetes. Solo una mujer vestida con un conjunto blanco y amarillo estaba de pie detrás de la caja registradora, contando dinero. Ella ni siquiera levantó la vista cuando Kaz y Violet se acercaron.

	—¿Comida o café? —preguntó la mujer.

	—Comida —dijo Kaz.

	—Encuentren un lugar para sentarte. Estaré con ustedes en un segundo.

	Violet se giró para encontrar en cuál cabina quería sentarse, una que no los ubicaría directamente a la vista de las ventanas, pero se quedó inmóvil cuando la mano de Kaz se deslizó dentro de la de ella. No había estado esperando el gesto, y él no le dio mucho tiempo para pensar en ello antes de arrastrarla a su lado.

	—Me gusta sentarme aquí —dijo, dirigiéndola a la cabina exactamente opuesta a donde estaba sentada la pareja mayor.

	Estaba escondido en la esquina donde las luces eran un poco más tenues y tenían más privacidad de los pocos comensales. Kaz dejó que Violet se deslizara de modo que su espalda estuviera contra la pared. Esperaba que él se sentara frente a ella, pero la sorprendió inclinando su barbilla como si le pidiera que se moviera.

	Violet lo hizo, riéndose cuando él se deslizó a su lado.

	—Siempre te sientas aquí, ¿eh? —preguntó.

	Kaz se encogió de hombros, quitándose la chaqueta del traje y lanzándola en el asiento de la cabina frente a ellos.

	—A la gente no suele gustarle sentarse en el lugar más oscuro de un restaurante a menos que prefiera ese tipo de humor.

	—Y te gusta tu privacidad.

	—¿A ti no?

	Violet humedeció sus labios, asintiendo.

	—Sí. Simplemente no me dan mucha.

	—Ah, buen punto.

	Kaz se calmó cuando la mujer vestida de amarillo y blanco se acercó con una sonrisa en su rostro como si lo reconociera. Violet se preguntó con qué frecuencia vendría a comer.

	La mujer no tenía menús en sus manos.

	—¿Lo de siempre, Kaz?

	Él mostró una sonrisa.

	Violet ignoró el pinchazo de celos que incendió su centro. No era el momento, y la camarera no era precisamente algo de lo que preocuparse, teniendo en cuenta que era al menos unos quince años mayor que Kaz. Tal vez era el hecho de que la mujer parecía amistosa con él, como si lo conociera.

	Y Violet no.

	—Lo usual para mí —dijo—. Lo mismo para ella.

	—Alrededor de veinte minutos, ¿de acuerdo? Daniel acaba de terminar su receso.

	Kaz hizo un ademán con una mano. —No hay problema.

	Cuando la mujer se fue, Violet preguntó:

	—¿Qué es lo de siempre?

	—Algo con lo que no puedes equivocarte. Hamburguesas, papas fritas, Coca cola. Puedo cambiarlo, si eso no es...

	—Es genial —interrumpió rápidamente—. ¿Qué tan seguido vienes aquí?

	—¿Estamos jugando a las veinte preguntas ahora?

	Violet apartó la mirada de la burlona y ligera sonrisa que mostraba. No ayudó a las paredes que trataba de mantener. Al menos si ella trataba de mantenerlas por un tiempo, podría ser más difícil para este hombre derribarlas.

	Su padre siempre había dicho que hacía amigos con demasiada facilidad y sin cuidado.

	—Oye —murmuró Kaz.

	Violet siguió mirándose las manos sobre la mesa. Fue solo cuando sintió un dedo deslizarse debajo de la línea de su mandíbula, deteniéndose en su barbilla y presionando un poco para hacerla girar la cabeza, para que lo mirara.

	—¿Qué?

	—Estás actuando tensa. ¿Por qué?

	—¿No estás preocupado? ¿Ni siquiera un poco? —preguntó. No estaba lista para admitir que realmente pensaba que le gustaba, ni siquiera a sí misma.

	Retirando su mano, Kaz pareció estudiarla antes de dar una respuesta.

	—Soy cauteloso por naturaleza, Violet, pero eso no significa que sea infalible. Entonces, por supuesto, hay una parte de mí que se pregunta qué pasará si alguien entra aquí, pero ¿qué es la vida sin riesgos? Estoy dispuesto a arriesgarme.

	Y más, pensó Violet. Si bien no estaba completamente segura de lo que su padre era capaz de hacer, sabía que, si alguna vez la atrapaba con Kaz, no terminaría bien para él.

	—¿Me estás diciendo que me relaje?

	Kaz le guiñó un ojo. —Vive un poco, krasivaya.

	Violet no pudo evitar notar que esa palabra rusa parecía mucho más afectuosa que la que él había usado antes, fuera lo que fuera.

	—¿Qué significa eso? —Se atrevió a preguntar.

	Por primera vez, logró parecer un poco incómodo.

	—Es un término cariñoso.

	—Eso no me dice lo que significa.

	Kaz rio entre dientes. —Bien, también eres rápida.

	Violet fingió que no había dicho eso.

	—Deja de evitar. ¿Por qué no me dirás lo que significa?

	—No es que no lo haga. Significa que eres una belleza o hermosa. Tómalo de cualquier manera, dependiendo de cómo se usa y dice.

	Oh.

	Violet no había pensado que significaría eso.

	—¿Y la otra cosa?

	Kaz la miró desde un lado. —No hice…

	—Lo hiciste. Antes de poner tus manos alrededor de mi garganta.

	Su labio se curvó hacia un lado mientras decía:

	—¿Puedo disculparme por eso sin una explicación?

	—Ahora no.

	Kaz suspiró pesadamente. —Perra.

	Violet trató de no mirarlo, realmente lo intentó.

	Y falló.

	—Lo siento —dijo Kaz rápidamente.

	Violet no estaba segura de que ayudara.

	—Así que, básicamente, me llamaste perra consentida y rica.

	—Y ahora te llevo a comer. ¿Ves cómo funcionan estas cosas?

	—Me llamaste perra y luego me besaste —murmuró.

	—No estás haciendo esto fácil ahora —respondió.

	—Nadie dijo que era fácil, Kaz.

	Kaz rio, profundo y embriagador.

	—Lo suficientemente justo. Lo siento.

	—No estoy segura que sea suficiente...

	—¿Qué quieres entonces? —preguntó, apoyando los codos en la mesa mientras se inclinaba hacia ella—. ¿Qué puedo hacer para compensártelo?

	Ella imitó su postura. —¿Qué estás ofreciendo?

	Kaz sonrió y la vista de ello, tan brillante y abierto, hizo que ella la devolviera. 

	—Ah, ahí está el Gallucci en ti.

	Usualmente había algo de burla en su tono cada vez que él hacía referencia al nombre de su familia, pero esta vez, sonaba casi de cortesía.

	Violet golpeteó su barbilla con una uña, fingiendo pensar en su respuesta, aunque en realidad solo había una cosa que quería. 

	—¿Qué tal otro beso, pero sin lo de perra esta vez?

	Una carcajada de sorpresa lo atravesó, pero se terminó en un segundo cuando su rostro se puso serio. Curvando una mano alrededor de su rostro, la atrajo más cerca, su rostro a solo un suspiro de distancia. Ella esperó, más que un poco preparada para lo que haría a continuación, pero no se acercó más.

	Luego, susurró—: Toma lo que quieras.

	Una oleada de calor barrio a través de ella al oír sus palabras, pero no perdió el tiempo pensando en sus palabras, simplemente hizo exactamente lo que dijo.

	Esta vez, fue ella quien lo besó, presionando más cerca, queriendo eliminar todo el espacio entre ellos. A pesar de lo duro que era el resto de él, sus labios eran suaves, pero inflexibles. Durante un tiempo, estuvo a cargo, tomando lo que quería, pero muy pronto, él se hizo cargo, inclinando su cabeza hacia un lado mientras profundizaba el beso, poniéndola exactamente como la quería.

	Su otro brazo se deslizó alrededor de su cintura, vagando bajo el borde de su camisa, el calor de su palma casi impactante. Con un tirón firme, él la tenía más cerca mientras sus labios encontraban un ritmo familiar que no debería haber sido familiar en absoluto. Sus dedos presionaron su piel, provocando y prometiendo al mismo tiempo. Ella tarareó un sonido de satisfacción contra su boca.

	Kaz sonrió, alejándose un poco.

	—¿Era eso lo que estabas buscando?

	—Mejor sin el "perra".

	Él levantó una ceja. —¿Por qué escucho un pero allí?

	Violet se encogió de hombros.

	—Pero tus manos. En mi garganta. Me gustaron tus manos la última vez, también.

	La sonrisa de Kaz se amplió un poco más, y negó con la cabeza.

	—Mátame aquí.

	Ella no estaba tratando de hacerlo.

	Su tono se había profundizado con una ronquera que le resecaba la boca. No estaba sola en esta extraña atracción. De ninguna manera.

	Violet necesitaba un segundo para respirar, sin importar el dolor entre sus muslos.

	—¿Cómo fue la fiesta de cumpleaños?

	—¿Quieres hablar de eso en este momento?

	—¿Distancia?

	Pareció entender lo que dijo y lo que no dijo.

	—A mis hermanas les encantó la ropa. Gracias por eso, otra vez.

	—Las chicas de dieciséis años no son tan difíciles de descifrar.

	—Estas pueden serlo —dijo, riendo.

	Violet aclaró su garganta, todavía súper consciente de su mano en su espalda y lo cerca que estaba de ella.

	—De acuerdo. Suficiente.

	Kaz frunció el ceño confundido.

	—¿Suficiente de qué?

	—Distancia.

	Se inclinó hacia delante y lo besó de nuevo.
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	A Kaz le gustaba torcer las reglas, pero nunca romperlas completamente, se emocionaba con ellas, pero cuando salió del restaurante con Violet en el brazo con la intención de llevarla de vuelta a su apartamento, no había duda que no estaba torciendo una regla, estaba aniquilando la maldita cosa.

	Pero no le importaba. Era lo último en lo que pensó mientras abría la puerta del pasajero y la ayudaba a subir a su camioneta. Sin embargo, se preguntaba cómo habían llegado a este punto, o más bien cómo había llegado hasta allí.

	Cuando se había detenido fuera de su apartamento, listo para asesinar, ni por un segundo había pensado que terminarían aquí.

	Tampoco había imaginado que la habría besado. No una, ni siquiera dos veces, sino varias veces que se habían mezclado en una sola.

	Había algo sobre ella... algo que no había esperado de una chica como ella. Kaz había tenido su parte justa de chicas ricas y consentidas, y se había aburrido de ellas bastante rápido después de solo un par de semanas. Eran todos iguales: inmaduras, débiles y solo valoraban lo que una persona compraría o les daría.

	Pero Violet... había un fuego en ella, una pasión ardiente que él quería encender aún más, solo para ver qué pasaría. Quería verla cobrar vida bajo sus manos.

	Era peligroso, no solo ella, sino las implicaciones de lo que vendría si alguien se enteraba de esto.

	Esto ya no puede ser considerado inocente.

	Y con lo que él planeaba hacerle, definitivamente no lo será.

	Deslizándose en la camioneta, Kaz se abrochó el cinturón, las luces del tablero iluminaron el oscuro interior cuando lo puso en marcha. Violet se giró en su dirección, su expresión abierta, sus ojos buscando una respuesta que él no estaba listo para dar.

	Solo habían conducido un poco cuando esa expresión cambió mientras decía:

	—Este no es el camino a Manhattan.

	No pudo contener la sonrisa que luchaba por liberarse.

	—No, no lo es.

	Ella volvió a callarse, haciendo que Kaz mirara en su dirección

	 —Siempre puedes decir que no. Te llevaré a casa ahora mismo y nunca tendremos que volver a hablar de esto —dijo. Era lo último que quería hacer, pero lo haría si ella se lo pedía. En ese momento, le daría todo lo que quisiera.

	—Me he preguntado cómo luce tu casa —murmuró, como si el comentario fuera más para ella que para él.

	Esa era la única respuesta que necesitaba, y más no fue dicho entre ellos. No era el único que recibía advertencias, estaba seguro, por lo que ella estaba asumiendo el mismo riesgo al ir a Little Odessa con él como él lo estaba. Violet confiaba en él, creyendo que no solo la mantendría a salvo, sino que se aseguraría que nadie los atrapara juntos.

	Kaz no rompería eso.

	El resto del viaje pasó en silencio, y aunque ella se sentó un poco más recta cuando llegaron al corazón de Little Odessa, haciéndolo extender la mano por el asiento y apoyar su mano sobre su muslo, sus dedos se curvaron alrededor. Estaba en silencio, su recordatorio de que estaba con él, pero fue suficiente para que ella se relajara.

	Estacionando en la estructura de estacionamiento adjunta a su edificio de apartamentos, condujo hasta la parte de atrás, estacionando al lado de su Porsche, y el conjunto de elevadores de servicio. Kaz rara vez pasaba por el lobby, especialmente cuando no había garantía de cómo se vería cuando llegara a casa.

	Mientras abordaban, presionó el botón de su piso, y dio un paso atrás, mirando a Violet cuando las puertas se cerraron.

	No había marcha atrás ahora.

	***

	Con el corazón martilleando, las mariposas revoloteando en su estómago, Violet intentó actuar de manera normal cuando Kaz caminó delante de ella una vez que se volvieron a abrir las puertas del elevador. Al igual que su casa, el suyo parecía ser el único en este piso, pero el suyo había añadido seguridad. Después de meter la llave en la cerradura, presionó su pulgar en un teclado electrónico, y los cerrojos se abrieron audiblemente.

	Al menos sabía que nadie entraría sin ser invitado.

	Abrió la puerta de par en par y asintió para que ella se adelantara.

	No sabía lo que esperaba cuando entró, un apartamento de soltero tal vez, o un espacio estéril que parecía que no estaba habitado, pero cuando miró a su alrededor, recordó que su hermana era diseñadora de interiores, y estaba claro que había usado sus habilidades en su lugar.

	Los suelos eran de madera oscura, las paredes pintadas de un gris suave. Las ventanas del piso al techo en un lado de la habitación estaban protegidas por cortinas grises, aunque estaban separadas lo suficiente como para poder ver la playa a través de ellas. Una gran sección dividía la sala de estar y la cocina de concepto abierto.

	Su lugar, aunque estaba decorado con todo lo que una persona podía desear, parecía atractivo en lugar de frío, como una exhibición de una tienda.

	—Tengo que hacer una llamada —dijo Kaz—. Mira a tú alrededor si quieres, pero no demasiado profundo.

	Violet levantó una ceja ante sus palabras.

	—¿Qué, miedo de que encuentre todos tus secretos, esqueletos y miedos escondidos en tus cajones?

	Kaz ni siquiera parpadeó. —Exactamente eso.

	—¿Los armarios están abiertos, entonces?

	—Solo un hombre estúpido esconde esqueletos en el armario. Siempre buscan allí primero.

	Violet rio cuando Kaz sacó su teléfono y se dirigió directamente al pasillo opuesto a la gran sala de estar. Ella se arremolinaba, notando que, aunque el lugar estaba decorado y era hermoso, no había muchas imágenes para dar una idea de la vida personal de Kaz o su familia. En la cocina, encontró una pila de correo al azar apilada en medio de la mesa, y sonrió para sí misma.

	Aparentemente, no era la única que simplemente dejaba caer su correspondencia donde cayera.

	Después de otro par de minutos sin que Kaz volviera, decidió ir a buscarlo. Antes había desaparecido en el pasillo, encontró varias puertas. Las cuales todas estaban cerradas, excepto por una. De pie en la puerta, se dio cuenta que era su dormitorio.

	A diferencia de la sala de estar, su habitación realmente parecía como si alguien la usara regularmente. Su cama estaba deshecha, las sábanas desordenadas como si no hubiera podido ponerse cómodo en ellas; se preguntó brevemente si dormía sin ropa. Las mesitas de noche gemelas y un librero a lo largo de otra pared formaban el último de los muebles de la habitación.

	La conversación apagada y unilateral que venía de detrás de la puerta cerrada directamente frente al dormitorio la hizo pausar y la detuvo para que no entrara en la habitación de Kaz más de lo que ya lo había hecho.

	—Oye —oyó decir a Kaz. Y luego con la misma rapidez—: Solo quería checarte, Rus.

	La culpa inundó a Violet casi al instante. La ira fue rápida de seguir. No quería creer que Amelia le había contado a Franco un montón de mentiras sobre lo que realmente pasó esa noche en el club, pero parecía que eso era exactamente lo que su amiga había hecho.

	Y en el proceso, un hombre que solo había intentado ayudarlas fue lastimado.

	Así que sí, eso enojó a Violet.

	—Bien, brat —oyó decir a Kaz—. No, te dije que me iba a casa... Mierda, ¿Quieres que te llame desde el teléfono de mi casa? Cuelga y lo haré. Podemos jugar ese juego si quieres, Ruslan.

	En ese momento, Violet decidió dejar a Kaz en su conversación privada con su hermano. No se sentía bien al espiarlo así, después de todo. Ya le había dicho que mirara alrededor. ¿No era eso suficiente?

	Mientras caminaba más adentro de la habitación, encendiendo las luces mientras pasaba el interruptor en la pared, su nerviosismo regresó. Sabía que no debía estar aquí; sabía que eran diez sombras estúpidas y empeoraban cada segundo.

	Violet había trabajado particularmente duro para hacer que su padre se sintiera un poco más cómodo al confiar en ella otra vez. No había tenido la intención de desobedecerlo, no como lo hacía en ese momento, pero algo en el fondo de su mente no la dejaba soltar a Kaz. Mientras su padre hacía todos los esfuerzos posibles para actuar como si los rusos no importaran en su mundo, parecía que el destino tenía planes completamente diferentes con la forma en que seguía arrojando a Kaz de nuevo en su camino.

	O más bien, la forma en que se mantuvo allí.

	Estaba empezando a pensar que no le importaba.

	Incluso si estaba mal.

	Y tal vez Violet sabía que, si realmente quería seguir las reglas establecidas para ella y complacer a su padre en el proceso, debería haberle dicho a Kaz que se fuera horas antes, cuando se presentó en su casa. No debería haber consentido su discusión, ni dejar que la tocara o la besara. Definitivamente no debería haber dejado que la llevara a Brooklyn, ni pensar en Little Odessa.

	Cada vez que ella no decía "no" a algo, rompía las reglas un poco más con otra cosa. Empujaba esos límites un poco más.

	Estaba diciendo "vete a la mierda" un poco más fuerte.

	Pero, ¿qué estaba haciendo mal realmente?

	Violet era solo una mujer. Kaz era solo un hombre.

	Realmente no entendía por qué tenían que tener en cuenta sus apellidos.

	Una mirada de mármol gris llamó la atención de Violet mientras pasaba junto a la cama sin hacer. Una puerta, solo ligeramente abierta, la hizo sentir curiosidad. ¿Qué fue lo que dijo sobre los armarios?

	Él no escondía sus esqueletos allí.

	Violet encontró un baño cuando abrió la puerta por completo, pero se había dejado otra puerta abierta al otro lado del baño, y se encendió una luz. Sabía que era un armario, y una vez más, la curiosidad se apoderó de ella.

	Antes que lo supiera, estaba mirando una variedad de relojes. Había quitado sus tacones en la entrada, y descubrió que Kaz tenía gusto por la ropa negra y una pequeña colección de Converse.

	No lo habría tomado de ese tipo, considerando todas las cosas.

	—¿Qué haces aquí?

	Violet no se sobresaltó por la voz de Kaz que venía de la puerta que conectaba con el baño. Simplemente continuó admirando su vasto armario.

	—Tienes más ropa que yo —dijo.

	—Lo dudo.

	—No. La tienes.

	Por el rabillo de su ojo, lo vio sonreír.

	—Me gustan las cosas.

	—¿Cosas como relojes y Converse?

	—Sí, en primera, y cuando era un poco más joven y podía salir con ellos, en segunda.

	Violet asintió, más para ella que para él.

	—¿Y nunca pensaste en deshacerte de ellos?

	—¿Por qué me desharía de ellos?

	Su pregunta había sonado tan confusa que no pudo evitar reírse.

	—Dijiste que no los usas.

	Kaz se encogió de hombros. —No estoy viendo tu punto.

	—Eres uno de esos, entonces —dijo Violet.

	—¿Uno de… qué?

	—Probablemente tengas algo en este armario desde hace al menos diez años, pero debido a que aún podría caber y puedes usarlo de nuevo algún día, no te desharás de él.

	—Incorrecto —dijo.

	Violet se enderezó, volteándose para mirarlo.

	—Apuesto a que podría encontrar algo. Probablemente ya lo hice, pero lo pasé por alto porque tu colección de Converse me distrajo.

	—Nunca dije que no use los Converse, solo que no los uso con tanta frecuencia. Y apuesto a que tienes al menos treinta pares de zapatos, si no más, así que no estoy seguro de a dónde va esta conversación.

	—Diez —dijo Violet.

	Kaz se apoyó en la jamba de la puerta.

	—¿Diez qué?

	—Diez pares de zapatos. Dos de los cuales son negros porque van con todo. Un par de zapatillas. Tennis. Dos juegos de tacones de aguja, rosa y rojo. Y otros cuatro tacones que hacen que mis piernas se vean geniales. Buen intento, sin embargo.

	—Huh.

	—Sorprendente, ¿verdad? —preguntó ella.

	—Teniendo en cuenta quién es tu madre, lo es.

	Violet le lanzó una timida sonrisa.

	—Las apariencias superficiales mienten, Kaz. Deberías saber eso mejor que la mayoría de las personas. Pero, para ser justos, esos diez pares de zapatos pueden intercambiarse en cualquier momento dependiendo del clima, la temporada o lo enojada que estoy en cualquier cosa.

	—¿Y qué haces con los viejos?

	—A diferencia de ti, no los conservo.

	Se rio, fuerte y largo. —¿Encontraste lo que buscabas?

	—¿Hmm?

	—No podrías haber empezado aquí —dijo—. Estaría decepcionado si esto fuera todo lo que tuvieras que mirar.

	—Tienes una gran pila de correo para clasificar —respondió Violet.

	Kaz sonrió. —Así es.

	—Y tu sala de estar se ve como un piso de exhibición. Sospecho que no pasas mucho tiempo allí.

	—Ocupado —ofreció.

	Violet asumió su palabra, pero pensó que podría ser un poco más, también. Como si estuviera demasiado nervioso en un día cualquiera para sentarse y disfrutar de lo que lo rodea. Probablemente siempre estaba en movimiento, y este apartamento era simplemente el lugar donde se detenía para descansar y no mucho más.

	—¿Están seguros mis cajones? —preguntó.

	Violet levantó su barbilla, desafiante y tímida.

	—Nunca lo diré.

	—Si algo falta, sé dónde encontrarte.

	Su tono bromista le quitó la poca ansiedad que aún podía permanecer dentro de ella.

	—¿No tienes miedo de que conozca todos tus secretos ahora? — preguntó.

	Kaz negó. —De ningún modo.

	—Déjame adivinar, ¿porque no los dejas tirados para que nadie los encuentre?

	—No, este lugar está lleno de sorpresas para encontrar. Tiene una seguridad más estricta incluso que la casa de mi padre. Eso no es el por qué en absoluto.

	Violet frunció el ceño. —¿Entonces por qué?

	—Porque lo único que realmente me preocupa mantener escondido en este momento está a solo unos metros de mí.

	Oh.

	Ella jugueteó con sus uñas cuando Kaz finalmente dio un paso hacia el vestidor, aunque era lo suficientemente grande como para ser una habitación pequeña, sospechó que eso era exactamente lo que había sido antes, antes de remodelarlo, y se quitó la chaqueta. Mientras tomaba una bolsa de ropa de las muchas secciones de barras destinadas a colgar la ropa, su mirada se posó en las manchas rojizas y manchadas en el centro de su camisa blanca.

	Violet sabía que no debía preguntar, pero su boca funcionaba más rápido que su cerebro.

	—¿Eso es sangre?

	Kaz ni siquiera miró hacia abajo para ver de qué hablaba.

	—Sí, de mi hermano.

	Se estremeció para sus adentros. —Lo siento.

	—No hay nada que lamentar si no eres quien mintió, ¿recuerdas?

	—Te dije que no lo hice, Kaz.

	—Y te creo —murmuró—. De lo contrario, no estarías aquí ahora.

	Violet no sabía muy bien cómo quería que respondiera, ni cómo deseaba hacerlo, así que prefirió no decir nada. Kaz se movió un paso al costado mientras levantaba ligeramente la muñeca y desenganchaba el puño del reloj que llevaba para colocarlo en una ranura vacía en una de las muchas pantallas giratorias.

	Mientras lo observaba comenzar a desabrochar los botones de su camisa, Violet tomó una rápida respiración. Había sabido en el momento en que no había dirigido su vehículo de regreso a Manhattan que había una sugerencia en el aire, colgando silenciosamente entre ellos. Solo lo había confirmado cuando le dijo que podía pedir irse a casa en cualquier momento, y la llevaría allí.

	No era una mujer tonta; oyó sus palabras no pronunciadas, fuertes y claras.

	Violet pensó que las había respondido con la misma claridad, simplemente por estar donde estaba.

	Y, sin embargo, ver a Kaz preparándose para la noche como si hubiera terminado el día, solo pareció aumentar su comprensión de cuán lejos había ido con él esta noche.

	Violet mordió su labio inferior.

	¿Qué iba a doler un poco más?

	La tenía tan curiosa, ¿qué le importaría alimentarse?

	—¿Qué? —preguntó Kaz.

	La mirada de Violet saltó hacia él.

	—¿Perdón?

	—Has estado mirando mis manos durante los últimos dos minutos.

	¿Lo hizo?

	—Pensando —dijo.

	Fue solo entonces que se dio cuenta que no había terminado de deshacer el resto de los botones de su camisa, y que solo había superado los dos primeros. Pero dado que los dos primeros ya habían sido deshechos antes que él comenzara, sus ojos se vieron atraídos por el más mínimo rastro de tinta que estaba asomando debajo de su camisa.

	No se podía negar el hecho de que Kaz era un espectáculo que se podía ver con su cuerpo alto y en forma, sus facciones oscuramente atractivas y una actitud que casi pedía a gritos a alguien que retrocediera.

	Sutilmente, Kaz inclinó su cabeza, todavía mirándola como si pudiera leer su mente. Eso la inquietó un poco, lo suficiente como para desequilibrarla y ponerla nerviosa bajo sus ojos.

	—No hagas eso —dijo en voz baja.

	Violet se calmó en el acto. —¿Hacer qué?

	—Eso, pensar demasiado y preocuparte. No te tomaría por el tipo de chica que se vuelve tímida cuando un hombre te mira. ¿No sabes lo hermosa que eres?

	Eso no era lo que ella esperaba que dijera.

	—No soy tímida —dijo Violet.

	—Bien. Porque carezco de la habilidad necesaria para que una mujer se sienta cómoda con su propia piel. Y tampoco la quiero. No deberías necesitarlo, no luciendo como lo haces.

	Bien entonces…

	Violet no se sintió tan nerviosa bajo la pesada mirada de Kaz mientras la miraba por segunda vez, dejando que su mirada vagara por su cuerpo y volviera a subir. Casi imperceptiblemente, sus iris grises se oscurecieron, sus labios se arquearon en una esquina, y su lengua serpenteó para humedecer su labio inferior antes de desaparecer de nuevo.

	Le hizo conocer sus intenciones por completo.

	Y la hizo entrar en calor.

	Sabía lo que él había hecho de inmediato.

	Mintió… tenía buenas maneras de hacerlo, simplemente no quería, y así lo hizo en la suya con su propio estilo.

	—Bien jugado —susurró Violet.

	Kaz le guiñó un ojo. —Ya me lo imaginaba.

	Continuó su trabajo de deshacer los botones de su camisa de vestir como si ella no lo estuviera mirando como si fuera lo más interesante que había visto en todo el día y no le molestaba en absoluto su atención. O que ella tenía una mejor vista de los tatuajes en sus dedos, como el círculo con un punto en el medio, o la cruz sobre un fondo oscuro, se preguntó qué significaban. Cuando se quitó por completo la camisa, la boca de Violet se secó. La tela blanca colgaba sin apretar de su puño cuando Kaz se giró levemente, dándole una vista completa de la obra de arte que apenas había visto antes.

	Las estrellas gemelas estaban grabadas justo debajo de su clavícula, una a cada lado del pecho, pero lo que más llamó su atención fueron las tres cúpulas de la catedral rusa tatuadas en su pecho. Estaban tatuadas con detalles increíbles, como si el artista hubiera pasado horas elaborando minuciosamente cada una. Pero a pesar de cuánto espacio ocupaba el tatuaje en su pecho, era el único que podía ver además de las estrellas.

	A pesar de lo fácil que podía quedar atrapada en sus tatuajes y lo que podrían significar para él, su mirada también tomaba rápidamente el resto de su pecho desnudo. La ligera provocación de su camisa que se extendían a través de sus pectorales e insinuando lo que había debajo no le hacían justicia. El hombre tenía crestas definidas por el corte y una "V" dura donde sus pantalones colgaban bajos sobre sus caderas, que exigía explorar, especialmente esa ligera capa de cabello oscuro que desaparecía debajo de su cintura.

	Jesús.

	Kaz era malditamente hermoso.

	Aunque decidió que las estrellas de ocho puntas eran sus favoritas.

	Kaz la atrapó mirándolo de nuevo, pero Violet no estaba avergonzada en lo más mínimo

	 —¿Ves algo que te gusta?

	Su arrogancia era divertida. La mayoría de los hombres pensaban que eran confiados, misteriosos y engreídos, todo en uno solo, pero simplemente resultaron como idiotas. Kaz ni siquiera tenía que intentarlo, era todas esas cosas en uno, incluido el imbécil, a veces; y a Violet le gustaba mucho.

	—Sí —dijo, encogiéndose de hombros.

	—Directa, ¿verdad?

	—No soy una mentirosa, Kaz.

	¿Qué más esperaba?

	—¿Significan algo? —preguntó, su mirada volviendo a sus tatuajes otra vez.

	—Sí —dijo Kaz.

	—¿Qué?

	—Es una historia. Tal vez te lo contaré algún día.

	—¿Qué historia? —le preguntó.

	—La mía.

	Violet se calmó cuando Kaz se movió directamente frente a ella, casi llenándola. Levantó su mano derecha, y sus dedos rozaron debajo del cuello de la cazadora que llevaba.

	Tranquilo pero seguro, preguntó—: ¿Puedo?

	Asintió.

	Kaz tiró del cuello de su chaqueta hasta que comenzó a caer por sus brazos. Una vez que el objeto golpeó el piso, su atención estaba de regreso en ella. Sus dedos rozaron su cuello con un toque suave, sorprendiéndola.

	—No seas tímida —dijo, casi como un recordatorio.

	Su suavidad había desaparecido justo así. Las yemas de sus dedos presionaron en su clavícula y viajaron más abajo hasta el escote de su camiseta sin mangas, perverso y prometedor. Una ronquera coloreó su tono, haciéndola temblar.

	Violet negó con la cabeza. —No seas tímido, Kaz.

	¿Cómo podía ser tímida bajo su atención cuando él estaba haciendo que pareciera que era la única cosa que quería mirar?

	Nuevamente, Kaz se acercó. Estaba tan cerca que podía sentir la calidez de su pecho rozar su brazo mientras se inclinaba ligeramente hacia un lado y arrojaba su camisa blanca en un pequeño cubo de basura detrás de ellos.

	—La sangre no se lava —dijo, más para sí mismo que para ella.

	Violet todavía estaba escuchando.

	—Qué pena. Me gustó esa camisa.

	Casi pude ver su sonrisa burlona cuando le respondió:

	—Creo que te gusta más la persona que la usaba.

	—Tal vez. Pero tal vez no.

	—Nunca lo dirás, ¿eh?

	Violet giró la cabeza, atrapando su mirada con la suya.

	—Nop.

	Aparentemente, esa mirada era todo lo que Kaz necesitaba. Violet apenas tomó un respiro como un parpadeo antes que su boca estuviera sobre la de ella. Sus labios se separaron en el momento en que su lengua golpeó, exigiendo la entrada. Su mano aterrizó en su cintura mientras la otra la atrapó justo debajo de su mandíbula. Su espalda golpeó una fila de estantes cuando su mano agarró el cinturón de su cintura. Inclinó su cabeza hacia atrás, y su mano se deslizó más abajo en su garganta.

	Porque esas manos, a ella le gustaban sus manos.

	Pero era su lengua buscando la de ella, y su gemido creciendo en lo más profundo de su garganta los que la hacían doler.

	Kaz se echó hacia atrás, solo lo suficiente para dejarla respirar profundamente. Todavía estaba lo suficientemente cerca como para que su barba raspara sus labios mientras la miraba con pestañas oscuras y bajas.

	¿Qué estaba esperando?

	¿Qué quería?

	Violet no tenía la paciencia para ser manipulada y burlada. Dejó que sus dedos se desenroscaran de su cinturón, y sus uñas se arrastraron por su estómago, insistentes y firmes. Kaz la acercó nuevamente, dejándola sentir la dura longitud de su erección clavándose en su cuerpo.

	—Tan dulce —murmuró.

	Violet parpadeó. —¿Lo soy?

	—Tu boca. Me hace preguntarme qué otra cosa dulce podría probar de ti.

	Tragó. —¿Te importa averiguarlo?

	—Llegaré allí.

	Sus palabras sonaron como una promesa.

	Completamente.

	Los dedos de Violet se clavaron en el camino de los músculos abdominales de Kaz cuando sus labios encontraron los de ella otra vez, ásperos y calientes. De repente sintió la hiperactividad de sus manos cuando una viajó por su costado y la otra se movió desde su cintura hasta el dobladillo de su camisa. Lo dejó agarrar el material de la parte superior y levantarla. Solo rompió el beso el tiempo suficiente para tirar su camisa en algún lugar detrás de él en el piso.

	Esas manos suyas, tan insistentes y deseadas, la empujaron por los hombros, empujándola con más fuerza hacia los estantes. Violet ni siquiera se molestó, simplemente tiró de él más cerca.

	—Fuera —exigió, dedos curvándose debajo de las correas de su sostén—. Déjame quitártelo, o lo haces. Pero sale ahora.

	Aquí habría sido el mejor momento, pensó, para decirle que se detuviera.

	Antes que él tomara más de ella, antes que le diera más. Antes que él tuviera la oportunidad de ver o tener partes de ella que no se suponía que fueran para él, y que se suponía que no debía mostrarle.

	Debería haber sido el momento, pero no lo fue.

	Las manos pequeñas de Violet le rodearon, permitiéndole tirar de las correas alrededor de sus brazos. La mirada de Kaz bajó cuando sus palmas se deslizaron sobre su sensible piel, y empujó las copas de encaje del sujetador. Ella suspiró cuando las yemas de sus pulgares acariciaron sus pezones una vez, luego dos veces.

	Al tercer golpe, su exhalación era un poco más irregular que la anterior.

	—Esos sonidos —dijo en voz baja.

	Violet levantó la vista y lo encontró mirándole la boca.

	—¿Qué hay de ellos? —preguntó.

	—Quiero más de ellos, más fuertes.

	—¿Más fuertes?

	—Sí —dijo—. Me gustaría recordarlos por la mañana.

	Violet mojó su labio inferior.

	—Supongo que eso depende de cómo vaya la próxima parte, ¿eh?

	Kaz sonrió. —De eso, no estoy preocupado.

	No tuvo la oportunidad de responder antes que la alejara de la pared sin decir una palabra. Sus pies descalzos tropezaron con la chaqueta, y ella cayó sobre él. Kaz la hizo girar tan rápido, y retrocedió hacia la puerta abierta que conectaba con el baño. Su siguiente beso fue más duro que el anterior, sus dientes se arrastraron sobre sus labios mientras sus manos trabajaban en el clip en la parte delantera de su sujetador, quitándolo también. Ella tiró de su cinturón, deshaciéndose de este y dejándolo lo suficientemente flojo como para arrancarlo de las pretinas.

	Un gemido escapó de su garganta cuando sus dientes se hundieron en su mandíbula mientras la levantaba contra la puerta. El movimiento rápido la sorprendió por un segundo, dejándola sin aliento cuando se dio cuenta que ya no estaba tocando el piso.

	La levantó fácilmente, como si fuera una maldita pluma y no fuera nada para él.

	Con las piernas apretadas alrededor de su cintura, el insistente empuje de sus caderas contra su centro atrajo su atención hacia la erección debajo de sus pantalones y el latido entre sus muslos. Fue suficiente para hacer que se arqueara sobre él, queriendo sentir más y deseando menos espacio y ropa entre ellos.

	—Mierda —murmuró en su cuello.

	Violet se estremeció. —Sí.

	Su espalda se alejó de la puerta, y ella agarró su mandíbula mientras caminaba hacia el baño, todavía sosteniéndola fuerte. Sus dedos se clavaron en su trasero lo suficiente como para dejar huellas dactilares detrás. Lo atrajo para otro beso que la quemó desde adentro, su aspereza le dejó la piel picante y su corazón acelerado.

	Ni siquiera pudo sentir el mostrador golpear su culo hasta que Kaz dio un paso atrás y la dejó ir. Pero tan rápido como se alejó, estaba de vuelta sobre ella, con los dedos trabajando en el botón de sus vaqueros hasta que estuvo desabrochado y pudo bajar la cremallera.

	—Arriba —dijo roncamente.

	Violet obedeció, levantando y usando sus manos en el mostrador para mantener el equilibrio mientras tiraba de sus vaqueros por sus caderas y sobre sus piernas. Sus manos se encontraron con sus muslos desnudos, los dedos mordiendo su piel mientras la acercaba al borde del mostrador. Un pequeño temblor se abrió paso a través de su cuerpo cuando miró las bragas azules de encaje que combinaban con el sujetador que ya había quitado.

	—Juro que las mujeres compran una mierda delicada como esta solo para ver si un hombre las quita.

	Oh Dios.

	Violet hundió los dientes en su labio.

	—Los compré porque me gustaron.

	Kaz levantó una sola ceja, mirándola.

	—Entonces no los arruinaré.

	—¿Debo darte las gracias?

	—No los arruinaré esta vez —insistió.

	Ese nudo regresó a la garganta de Violet.

	Esta vez…

	Porque habría más.

	Él quería más.

	Ella también.

	—Arriba —repitió.

	Violet se levantó de nuevo, permitiendo que Kaz le quitara las bragas por las piernas con una lentitud que decía que disfrutaba sacándolas mucho más de lo que lo hacía cuando solo eran sus pantalones. No pudo evitar contener la respiración mientras sus dedos rozaban su piel. Su mirada siguió el camino de sus piernas hasta la unión entre sus muslos, y él avanzó de nuevo.

	Sus manos ya estaban de vuelta en sus muslos en el momento en que sus bragas cayeron al suelo. El toque más suave de sus palmas hacia la parte interior de sus muslos expresó su pedido no expresado. Ella respondió, abriendo sus piernas para él, y descansó sus manos temblorosas en el mostrador.

	Pensó que él podría tomarse su tiempo para mirarla, tomarla, completamente desnuda. Y lo hizo, por un breve momento. El tiempo suficiente para calentar su sangre, y hacerle creer que había encontrado exactamente lo que quería, solo por la forma en que abrió la boca para hablar, y... nada salió.

	Violet había estado con hombres antes, no mucho, en la medida de lo posible. Más veces de las que quería contar, su belleza había sido alabada como un activo del que debería estar orgullosa. Nunca había sido admirada, nunca había sido tratada, como si fuera algo de lo que un hombre estuviera orgulloso de tener.

	Y la sorprendió.

	La forma en que Kaz la miraba, sus dedos barriendo su piel y explorando como lo hacían, la dejaron aturdida.

	—Lo estás haciendo otra vez. —Lo escuchó decir.

	Violet cayó de sus pensamientos con un estallido.

	—¿Haciendo qué?

	—Pensando demasiado.

	Ella no creía eso.

	No esta vez.

	Lentamente, como si quisiera que ella sintiera cada presión y caricia de sus dedos, se acercaron a la unión de sus muslos hasta que sus nudillos rozaron su centro. Se sacudió ante el ligero toque, sintiendo que la conmoción que causaba comenzaba a extenderse desde su sexo a su centro.

	Se calentó cuando él se acercó, colocándose entre sus piernas, y acariciándola nuevamente.

	Más la segunda vez.

	Más fuerte.

	Más cerca.

	Los pensamientos de Violet se esfumaron cuando dos de sus dedos se deslizaron sobre su hendidura, hundiéndose en su coño sin que dijera una sola palabra. Su grito de respuesta salió alto y roto.

	Porque mierda... los curvó en el primer impulso y ella no podía respirar.

	Los dientes blancos de Kaz brillaron en una sonrisa pecaminosa mientras la miraba, sabiendo.

	—Ahí…

	—Sí.

	Moderado, pero lo suficientemente rápido para hacerla temblar, sus dedos trabajaron su sexo. La boca de Violet se secó cuando los sonidos se arrastraron de su garganta sin su permiso. Sus dedos se curvaron contra el mostrador, sus uñas se hundieron en sus palmas. Estaba caliente bajo su toque, sin sentido, y era maravilloso.

	—Tan húmeda —le dijo, inclinándose para que sus narices se tocaran y sus labios la besaran mientras hablaba—. Apretada y mojada a mi alrededor, Violet. Jesús.

	Ella todavía no podía respirar.

	—Oh Dios mío.

	—Dámelo —exigió.

	Sus palabras salieron recortadas y oscuras, ásperas, como los dedos que se clavaban en la parte interior de su muslo. Esa mordida de dolor fue suficiente shock para hacerla jadear en una bocanada de aire.

	—Vamos —instó.

	Sus dedos acariciaron más rápido, más duro. Luego su pulgar se alzó, conduciendo hacia su clítoris mientras sus dedos se curvaban en el siguiente empuje.

	Violet se hizo añicos. Se había ido en un instante, suspendida en un momento en el que no podía sentir nada, y no podía oír las palabras que Kaz estaba diciendo. La sensación comenzó a golpear, comenzó desde su centro y rápidamente se abrió paso a través del resto de su cuerpo.

	Como un cable en vivo, sus nervios se rompieron por la intensidad.

	—Kaz...

	—Justo así —dijo. Su voz era oscura y embriagadora en su oído mientras besaba el lugar debajo de su oreja—. Mi nombre, así de simjusto asíple, Violet.

	Ella jadeó, dejando que sus dedos se desenroscaran de sus apretados puños. Literalmente dolían por lo duro que los había presionado contra el mostrador. Inclinando su cabeza hacia el espejo, se deleitó en sus labios suaves mientras se movían sobre su cuello con fantasmas de besos. De vez en cuando, su lengua golpeaba y saboreaba por solo un segundo antes que sus dientes mordieran en el mismo lugar.

	Pero la calmó.

	Incluso cuando ese calor comenzó a crecer otra vez, y sus dedos abandonaron su cuerpo, un fuego ardió.

	Brillante.

	Caliente.

	Tan peligroso.

	Kaz Markovic podría convertirse rápidamente en una complicación para Violet. Una que no necesitaba.

	Como una maldita adicción que no podía dejar, nadando por sus venas.

	Él ya podría ser una.
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	Violet admiró la vista de una pequeña ola acercándose a la playa desde las ventanas que cubrían la pared de la habitación de Kaz. No había pasado ni un segundo desde que él la hubiera bajado de la encimera del baño, cuando un teléfono celular había comenzado a sonar en alguna parte de la habitación, y luego de una lucha interna ante la duda de si iba o no a responder, la había depositado sobre su cama con un rápido “Quédate”, como si hubiera algún otro lugar al que pudiera ir mientras él dejaba la habitación.

	No había seguido sus instrucciones, no realmente, prefiriendo acercarse a las ventanas y mirar por ellas, queriendo ver lo que fuera que él mirara cuando se ponía de pie en aquel preciso lugar.

	Había oído historias sobre Little Odessa, pero por lo que podía ver, no era para nada como decían. Era hermosa de noche, las estrellas reflejándose en el agua, las olas golpeando la arena. Las luces iluminaban los edificios fuera del apartamento de Kaz, haciendo que sus ojos se movieran por sobre los edificios, que se expandían hasta donde llegaba su vista.

	No, Little Odessa no era para nada como le había sido contado, pero Kaz tampoco.

	Presionando su mano contra el vidrio, se acercó a él, mirando todo lo que pudiera, al menos hasta que vio el reflejo de Kaz acercándose a ella repentinamente. De todas maneras, no se dio, la vuelta para mirarlo, simplemente se mantuvo disfrutando la vista.

	—¿Te gusta lo que ves? —preguntó, una fuerte mano deslizándose por su cadera hasta terminar apoyándose en su estómago

	—Sí. —Pero no tanto como disfrutaba verlo a él. Sin embargo, no había necesidad de decirle eso, a su ego no le hacía falta.

	Podía ver gente caminando por el paseo marítimo, incluso algunas personas en la playa a pesar de la hora. Por un momento, se preguntó si serían capaces de verlos allí parados frente a las ventanas si alzaban la cabeza, a ella casi desnuda, exceptuando la camiseta que él le había dado antes de irse de la habitación, y a él en sus pantalones.

	E incluso mientras aquel pensamiento cruzaba su mente, no se movió.

	—Podrían verte —dijo, como si pudiera leerle el pensamiento—. Si las luces estuvieran encendidas.

	Violet alzó una ceja, pensando acerca de aquella gente que disfrutaba su noche. 

	—Huh.

	Le recorrió un escalofrío mientras la mano de Kaz se movía hacia abajo, las yemas de sus dedos marcando suavemente un ritmo sobre su hueso púbico.

	—Creí haberte dicho que te quedaras en donde estabas —dijo en su oído.

	—Y no lo hice.

	Kaz se acercó aún más, su pecho amoldándose contra la espalda de Violet. Nuevamente, sus dedos descendieron hasta que sus yemas comenzaron a frotar el lugar sobre su clítoris.

	Tentándola, sabía.

	—Y ya que no pueden verme —comenzó a decir, sonriendo—, creo que me gusta estar aquí.

	Kaz tarareó una melodía profunda y dulce que golpeó a Violet desde las puntas de los dedos de sus pies hasta las yemas de sus dedos. Y todos los lugares en medio. Cuando su mano se enroscó en el cabello al final de su cuello, inclinó su cabeza mientras él tiraba suavemente. Sus labios rozaron su nuca, tocando el costado de su cuello y el punto de su hombro en donde su camiseta se había deslizado hacia abajo a causa de los besos.

	Violet dejó escapar un suave suspiro.

	—Tenía razón, ya sabes —le dijo él.

	—¿Sobre qué?

	—Sí sabes dulce en todas partes.

	Violet rio, sintiendo que ya le faltaba la respiración.

	—Eres demasiado bueno en esto.

	—Hmm —respondió él, el sonido vibrando contra su pulso—. Solo si el esfuerzo vale la pena.

	Se encontró con su mirada a través del vidrio. 

	—¿Lo vale?

	—Dime tú.

	Violet abrió su boca para responder, pero las palabras se convirtieron en un suave gemido cuando su mano se abrió paso entre sus muslos. Con más suavidad y menos insistencia que en el baño, frotó su coño hasta que estuvo temblando y jadeando, pero no lo suficientemente cerca de encontrar aquella dulce felicidad nuevamente. No, se tomó su tiempo, como si quisiera memorizar su cuerpo solo usando sus dedos, y oír todos los sonidos que ella emitía como él.

	Susurros oscuros y roncos se arrastraron por su piel, las palabras de Kaz empapando su sistema nervioso como una droga.

	Tan suave y Así, ¿sí?

	Más sucio y más duro cuando sus piernas comenzaron a temblar y sus manos encontraron el vidrio, buscando sostenerse de algo.

	Monta mis dedos y vente, Violet.

	Y lo hizo… una y otra vez. No fue tan rápido e inexorable como la primera vez. Se fue alzando despacio, desgarrándola desde dentro más y más profundo, y haciéndola sentir cada segundo de ello.

	Violet apenas oyó el roce de ropa detrás de ella mientras intentaba desesperadamente recuperarse de otro orgasmo. Fue solamente el crujido de un papel lo que la hizo darse la vuelta. Kaz, con un condón en mano, estaba quitándose los pantalones, y empujando hacia abajo su bóxer al mismo tiempo.

	Un sonido, una loca mezcla entre un chillido y un gemido, murió en sus labios cuando la mirada de él cayó sobre ella. No pudo evitar volver a bajar la vista, para encontrarse con la mano de Kaz rodeando su erección y frotando todo su largo despacio. Incluso en la oscuridad de la habitación, aun podía ver la gruesa vena en la parte inferior de su polla palpitar con cada tirón.

	Hizo que su garganta se cerrara.

	Su estómago se tensó

	—Sí —dijo al tiempo que él daba un paso hacia adelante.

	Kaz rio entre dientes. —No pregunté nada.

	—Ibas a hacerlo. Sí, me gusta lo que veo.

	La sonrisa más sexy afloró en su rostro, recordándole a Violet una vez más que sin importar quién era Kaz, bajo todo ello era solo un hombre.

	Un hombre que, en aquel preciso instante, la deseaba.

	Un hombre al que ella deseaba.

	¿Qué había de malo en eso?

	La espalda de Violet entró en contacto con el frío vidrio de la ventana mientras Kaz se deshacía de su ropa interior. Ella se mantuvo en silencio y muy quieta, disfrutando la vista de él desnudo.

	Porque realmente era una buena vista, algo que admirar.

	Kaz abrió con rapidez el paquete, y deslizó el condón de látex en su longitud. Todo el tiempo, sus ojos no dejaron de mirarla. Ella aun no podía dejar de observar su mano cerrándose sobre su erección, y la manera en que su pulgar rozaba su glande cada vez que se movía hacia la punta.

	El fuerte cuerpo de él hizo presión contra su figura más suave, y Violet juró que podía sentir el latido de su corazón zumbando junto con el pulso de su erección contra su piel.

	Violet exhaló suavemente cuando la mano de Kaz se dirigió hacia su barbilla, haciéndole alzar la cabeza.

	—Si te gusta estar aquí, en la ventana, podemos quedarnos aquí —dijo.

	Ella asintió.

	Llegado ese punto, no creía que fuera capaz de hacer nada más.

	Violet se irguió ligeramente cuando la mano libre de Kaz se deslizó sobre la parte inferior de su espalda, descendiendo hacia su trasero, y luego sujetando con fuerza su muslo. Él se inclinó un poco, lo suficiente para sostenerla y alzarla en sus brazos sin esfuerzo alguno. Como antes, parecía como si no le pesara nada. Sus piernas se aferraron a sus caderas, sosteniéndolo allí. Una de sus manos encontró el hombro de él, mientras que los dedos de la otra se cerraban en el cabello en su nuca. La boca de Kaz reemplazó su mano en su barbilla besándole la mandíbula, por sobre su mejilla, y luego pellizcándole su labio inferior.

	Entre sus muslos, su polla se deslizaba contra su coño con cada movimiento, esparciendo su humedad por su piel y rozando su clítoris.

	—Respira —lo oyó susurrar contra la comisura de sus labios.

	Violet respiró hondo cuando se lo pidió, sintiendo su mano libre deslizarse entre sus cuerpos. Fue solo el movimiento de su mano, el ligero cambio de posición de sus caderas, y ahí estaba…

	Su erección presionando contra su entrada, toda su anchura llenándola mientras su cuerpo se estiraba para permitirle entrar. No hubo resistencia cuando él movió sus caderas de nuevo, llenándola por completo.

	Llenándola demasiado, incluso.

	Pero era malditamente glorioso.

	Incluso la más mínima punzada de él entrando en ella con rapidez era instantáneamente reemplazada con una urgencia profunda abriéndose por su flujo sanguíneo.

	Oyó su brusca exhalación contra su oído.

	Y el tiempo se detuvo, justo así.

	Un alivio intenso, no tan empalagoso como había sido su orgasmo, pero no menos intenso, llenó sus huesos simplemente por la sensación de él dentro de ella, sus paredes flexionándose y palpitando alrededor de su polla con cada movimiento de sus cuerpos.

	—Mierda —suspiró él.

	Los dedos de Violet sostuvieron con más fuerza su cabello. La frente de él golpeó su hombro un momento antes de que su polla abandonara su sexo, solo para volver a entrar en él. Sus hombros golpearon el vidrio, con fuerza.

	Una y otra vez.

	Cada empuje la hacía estar cada vez más cerca del precipicio.

	Los dientes de él se clavaron en su hombro mientras un temblor recorría toda su espalda.

	Violet se arqueó siguiendo su ritmo, queriendo que sus dedos apretarán aún más fuerte, que la mordiera aún más bruscamente, y que su polla la follara aún más profundo.

	Quería todo eso, pero no podía lograr pronunciar las palabras en voz alta.

	Los únicos sonidos que emitía eran una mezcla de gemidos y quejidos que iban al mismo ritmo que los empujes de él. Aparentemente, no hacía falta que dijera nada, porque él simplemente lo sabía.

	Como siempre parecía saberlo.

	Sus dedos hicieron presión en su muslo, abriendo más sus piernas y haciendo que sus músculos quemaran. Con el siguiente movimiento, entró en ella lo suficientemente fuerte para que doliera, pero de la mejor maldita manera.

	—Oh —murmuró.

	La mano de Kaz abandonó su cintura para deslizarse desde su estómago hasta su cuello. Violet tragó con fuerza mientras sus dedos se cerraban alrededor de su cuello, y finalmente él alzó su cabeza.

	El par de ojos grises se encontró con los verdes. La mandíbula de él, apretada y dura, se movió bajo la palma de ella. Pensó que era hermoso así, más que en cualquier otro momento. Era un poco crudo, tal vez. Salvaje, incluso.

	Rodeado de oscuridad mientras buscaba llegar al clímax con ella.

	Tan hermoso.

	—Más fuerte —le dijo Violet.

	Kaz dejó ver sus dientes, su mueca mezclada con placer.

	—Acaba y lo haré.

	—Lo quiero más fuerte.

	—Acaba —gruñó.

	Violet soltó un quejido, sintiendo sus dedos hundirse en su cuello con más brusquedad que antes. Sus labios se separaron con una sonora exclamación, el nombre de él siguiéndole. Eso pareció bastar para Kaz, que se inclinó para recorrer su mandíbula con su lengua antes de que sus dientes se clavaran en el mismo lugar.

	Y se vino.

	Con tanta fuerza.

	Violet ni siquiera sintió el vidrio abandonando su espalda cuando Kaz la alejó de la ventana.

	Pero sus rodillas sintieron las desordenadas sábanas cuando él la apoyó sobre ellas. Al parecer no había acabado con ella.

	En absoluto.

	***

	Dedos ágiles danzaban sobre el costado desnudo de Violet, trazando la curva de su cintura, y descendiendo hasta su cadera, y luego volviendo a subir hacia la parte inferior de su espalda. Su cuerpo tembló, tragándose la risa ante la ligera sensación de cosquillas recorriendo su piel.

	—Deja de moverte —oyó murmurar por sobre su cabeza.

	Violet intentó no retorcerse, pero cuando los dedos de Kaz rozaron el pliegue de su rodilla, no pudo evitar moverse.

	—Eres una compañera de cama terrible con todos tus salts y risitas —dijo él.

	—Deja de hacerme cosquillas.

	—No te hago cosquillas. Aprendo.

	Violet presionó sus labios, divertida y confundida al mismo tiempo. 

	—¿Aprendes?

	—A ti —dijo Kaz, su voz gruesa de sueño—. Estoy aprendiéndote a ti.

	Oh.

	No había estado esperando eso. Repentinamente, la exploración de sus dedos sobre su piel mientras estaba tendidos cerca el uno del otro bajo las sábanas en la oscuridad no se sentía igual. La sensación cosquilleante le producía una urgencia mucho más contenida y profunda con cada desliz y caricia de sus dedos.

	Dejó de moverse.

	Sus risitas se apagaron.

	Inclinando su cabeza hacia arriba, Violet encontró a Kaz con sus ojos cerrados y una sonrisa floja y perezosa haciendo que sus labios se curvaran en las comisuras. Lucía tan relajado, como si no quisiera estar en otro lugar que no fuera allí en aquel preciso instante.

	—Mejor —susurró—. Duerme.

	Violet sabía que probablemente sería una buena idea irse a casa entonces, y no esperar a la mañana cuando era más probable que la vieran en Little Odessa; y con Kaz. Pero extrañamente, no quería decir nada, y no quería moverse ni un centímetro. Le gustaba la sensación del brazo de él reposando sobre su costado, sus dedos rozando su piel, y la reconfortante familiaridad colándose en su consciencia cuanto más tiempo pasaba con Kaz.

	De alguna manera, un simple rollo de una noche había desembocado en ellos enredados muy cerca del otro en la cama de él, y lo que debería haber terminado tan rápido como empezó, parecía estar continuando hasta la mañana.

	A Violet seguía sin importarle.

	Dejó que sus dedos la calmaran hasta dormirse.

	***

	A Violet le gustaba el sol. Era cálido y brillante y bello. A su padre le gustaba decir que ella se parecía mucho al sol: iluminando los días de la gente. No entendía a qué se refería.

	También decía que hacía muchas preguntas.

	Y ella no creía hacerlo.

	Cuando el sol estaba fuera, podía jugar todo el día y no enfriarse, mojarse, o entristecerse nunca. No podía estar triste cuando el sol estaba alto y brillando.

	Alzando su cabeza y cerrando sus ojos, Violet sintió el sol calentar sus mejillas. Sabía que no pasaría mucho tiempo hasta que llegara el frío, porque las hojas ya estaban cambiando de colores.

	Rojos. Marrones. Amarillas. Naranjas.

	Todo tipo de colores.

	Pero tan rápido como el sol se había asomado entre las nubes, había vuelto a desaparecer. El viento comenzó a soplar, enfriando su cálido rostro.

	Suspirando, Violet abrió los ojos nuevamente.

	Observó a su nuevo amigo, Kaz, había dicho.

	Kazimir.

	No le gustaba Kazimir.

	Le gustaba Kaz.

	Sus gafas ocultaban sus ojos, pero sabía que la estaba observando, esperando.

	—¿Entonces? —preguntó.

	—Se fue de nuevo.

	—¿Pero no lo viste antes de que se fuera?

	Violet balanceó sus zapatillas blancas para un lado y para el otro, moviendo la banca en la que estaba sentada con Kaz. 

	—Nop.

	Kaz rio. —Se supone que tienes que estar mirando, Violet.

	—¿No puedes intentarlo tú?

	—No —dijo Kaz.

	—Porque tus ojos duelen, ¿no?

	Kaz asintió. —Mucho.

	Violet frunció el ceño. —¿Van a doler siempre?

	—Espero que no —murmuró él.

	Violet observó el silencioso lugar. Realmente no comprendía qué era, pero recordaba haber estado en un lugar como ese una vez hacía unos meses cuando su Abuela se había enfermado, dormido, y no había despertado. Pusieron a su Abuela en una caja negra grande y brillante con pestillos y barras a los costados, y luego la pusieron en el suelo. Mucha gente asistió y lloró.

	No había visto a su Abuela desde entonces, y su Abuelo estaba todo el tiempo triste.

	Todas las piedras en el silencioso lugar eran en su mayoría brillantes, pero algunas no lo eran. Letras y palabras las cubrían a todas ellas. Violet podía leer algunas palabras pequeñas, pero no las más grandes.

	—¿Qué significa… descansa? —le preguntó a Kaz, encontrando una palabra que podía pronunciar por las letras.

	—Um, mi padre dice que descansar significa relajarse. Estar callado, quieto. Durmiendo, a veces.

	Violet asintió. Tenía sentido.

	Este era un lugar silencioso. Era un buen espacio para descansar.

	Su padre le había pedido que fuera una buena chica cuando habían llegado al lugar silencioso. Había dicho algo más, también, como “respeto” y “tumbas”.

	Violet no sabía realmente qué significaba todo eso.

	Pero se le ocurrió que, ya que estaba sentada con Kaz y no corriendo por ahí, estaba siendo una buena chica, y respetando las tumbas.

	Lo que fueran.

	De repente, el silencioso lugar volvió a iluminarse y las mejillas de Violet se calentaron con los rayos del sol.

	—El sol regresó —dijo Kaz.

	Violet ya estaba mirando hacia arriba, pero volvió a cerrar los ojos. Solo duró unos segundos más que la última vez, pero su rostro se mantuvo caliente por más tiempo, también.

	Luego de que el sol volviera a esconderse tras las nubes, Kaz preguntó: 

	—Bueno, ¿cómo se ve hoy?

	Violet se encogió de hombros.

	—No lo sé. Volví a cerrar los ojos.

	—Se supone que me estás ayudando a ver.

	Lo estaba.

	Violet sonrió.

	—El sol sigue escondiéndose y no se queda por mucho tiempo.

	—¿Cómo se ven los árboles, entonces?

	—Lindos.

	—¿Lindos? —preguntó Kaz.

	—Coloridos.

	—¿De qué colores?

	—De todos los colores —dijo, soltando una risita.

	—Cuéntame más —respondió Kaz.

	Violet comenzó a describir todo lo que podía ver para su nuevo amigo.

	Porque él no podía ver.

	Y eso no era justo.

	A ella no le importaba.

	Kaz estaba sonriendo.
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	Kaz comenzó a despertarse lentamente, luego lo hizo de repente. Los intensos rayos de sol que entraban por las cortinas de su habitación eran malditamente brillantes tan temprano en la mañana. Con un gruñido, se dio la vuelta, dándole la espalda a la ventana, su brazo estirándose debajo de él, pero llegando a un límite cuando se encontró con piel suave.

	Hubo un momento de confusión mientras su mente nebulosa intentaba descifrar lo que sus manos estaban sintiendo. Sin embargo, continuó explorando, dejando que sus dedos se deslizaran arriba y abajo por las curvas femeninas. Recuerdos de la noche anterior lo azotaron de repente cuando sus ojos se abrieron y visualizó el cabello rubio disperso por sus sábanas y almohadas.

	Por lo que sabía, Violet estaba todavía durmiendo, su pecho subía y bajaba con cada respiración mientras seguía inconsciente de sus movimientos. ¿Cuántas horas habían pasado hasta que se familiarizó con las curvas que estaba trazando una vez más? ¿Importaba? Aún sentía que le faltaba mucho por conocer.

	Incluso más cuando se trataba de esta mujer.

	Saliendo de la cama, con cuidado de no despertarla, se dirigió al baño, dejando las luces apagadas cuando salió. Luego de darse un alivio y lavarse las manos, se arrojó agua en el rostro, intentando despertarse del todo. Se había ido por unos minutos, pero cuando volvió a entrar en la habitación, pudo ver que Violet estaba despierta, aunque no se había movido de su lugar en la cama.

	Y, oh, qué vista ofrecía.

	Estaba desnuda debajo de esa sábana gris que sostenía contra su pecho. Su cabello revuelto y despeinado, lucía como si hubiera pasado la noche follando. Él podría haber sonreído con ese pensamiento, por la manera en que ella lo observaba con una mezcla de confusión y comprensión.

	Curioso, preguntó—: ¿Por qué me miras de esa manera?

	—Te recuerdo —dijo tan suave que apenas la escuchó—. ¿Estábamos en el cementerio?  ¿Eso creo? No estoy segura, es todo tan confuso.

	No era confuso para Kaz. Él recordaba bien ese día, mayormente que no había querido irse. Después de que el auto explotara ese día, Kaz había odiado todo tipo de luz, la vista de ello haciéndole dar jaqueca al instante, incluso con los lentes de sol gruesos y opacos que Vasily había comprado para él.

	Su padre no le había dicho mucho sobre lo que iba a ocurrir ese día, solo que debía estar allí, y debía mostrar su mejor conducta. Incluso con diez años, sabía que no debía decepcionar a su padre, especialmente en un día tan importante como ese, aunque no lo supiera en ese momento.

	Había sido una de las pocas veces que Kaz había visto a Alberto Gallucci en persona y la única vez que había visto a Violet en persona antes de hacía unas semanas. Es más, no había sido el Don Italiano, o la emoción de su padre tras la reunión, lo que más había recordado sobre ese día.

	Fue a Violet.

	Ella no había tenido más de cuatro años en ese momento, pero sonrió y le habló como si fueran de la misma edad. No había miedo cuando le hablaba sobre cosas que él no podía ver mientras ella las describía para él.

	Era el sol, había dicho ella, lo que más brillaba…

	Pensando de nuevo en eso, él no estaba tan seguro de que eso fuera cierto.

	—Sí —respondió finalmente—. Era un cementerio.

	Ella pasó los dedos por su cabello, intentando acomodarlo lo mejor posible, mientras alejaba la mirada, intentando recordar el pasado que él conocía tan bien.

	—¿Por qué estábamos allí?

	Esa era una respuesta que ni siquiera Kaz tenía. Le había preguntado a Vasily una vez, qué habían discutido él y Alberto ese día, pero su padre nunca le dio una respuesta, e incluso le prohibió volver a preguntarle al respecto. Hasta hacía poco, él había obedecido, en realidad, le había importado una mierda volver a preguntar, pero ahora, se sentía un poco más curioso.

	—No lo sé.

	No pareció sorprendida por su falta de conocimiento.

	—Eso es lo que quisiste decir, ¿verdad? Cuando dijiste que nos habíamos conocido antes.

	Separándose de la pared, cruzó la habitación en unas pocas y rápidas zancadas y se acercó al pie de la cama, escondiendo sus manos detrás de su cabeza 

	—Así es.

	—Es gracioso que nadie haya mencionado eso —dijo casi ausentemente, girando en la cama para sentarse.

	En especial por la forma en que Vasily había hablado sobre el hombre, como si fuera una escoria humana. Uno pensaría que los dos hombres nunca habían estado de acuerdo en nada, pero, en algún punto, al menos por un tiempo, lo estuvieron. No se habían disparado balas ese día, ni tampoco se habían alzado voces por encima de un nivel de conversación placentero.

	Extraño. Todo era malditamente extraño.

	Pero lo último que quería hacer Kaz en el presente era pensar en su padre, o en el de ella, sabiendo que, si alguno de los dos supiera de lo que estaba ocurriendo en ese momento, Kaz sería hombre muerto.

	Acercándose, le ofreció una mano y ella la aceptó sin cuestionar, dejándolo arrastrarla por la cama junto con las sábanas. Cuando la sentó a horcajadas, las manos de él deambularon debajo de la tela que la cubría en sus caderas, y se sintió feliz, disfrutando la vista que ella le ofrecía.

	Nunca pudo predecirlo, que en verdad la quisiera exactamente dónde estaba, pero lo hacía. Y aunque tenía cosas que hacer, no estaba listo para renunciar a este momento. Se aferraría a ello todo el tiempo que pudiera.

	—Ahora eres tú —dijo ella con una sonrisa, sacándolo de sus pensamientos—. Estás pensando demasiado. 

	Simplemente le devolvió la sonrisa, estirándose para enredar los dedos entre sus hebras de cabello. Ella se inclinó más para darle mejor acceso, pero, en cuanto lo hizo, él le robó un beso, sintiendo su suspiro contenido contra sus labios.

	Una mano trepó por la parte trasera de su cabeza, tomando su cabello en un puño para mantenerla en su lugar, la otra palmeando su trasero para mantenerla quieta. Se suponía que fuera solo por un momento, un beso rápido para recordar cómo sabía, pero rápidamente se convirtió en algo más cuando ella bajó sobre su polla, provocándole que agarrara su trasero un poco más fuerte.

	Kaz estaba duro, lo había estado desde el momento en que se subió a él, pero cuando sintió lo mojada que estaba, incluso el leve estremecimiento que atravesaba su cuerpo, se volvió casi doloroso.

	La noche anterior no había sido suficiente. No importaba cuántas horas pasaron rodando por la cama. Estaba aprendiendo rápidamente que, cuando se trataba de ella, él era insaciable, la necesidad volviéndolo prácticamente loco. Pero en cuanto tuvo la consciencia de tomar un condón de la mesa de noche, el sonido de un teléfono lo hizo detener.

	Le tomó un momento, pensando que era su teléfono, pero en cuanto Violet se levantó, gateando por encima de él para ir a buscarlo, supo que su momento había terminado y, peor, también su tiempo.

	No se había ido por mucho tiempo antes de que estuviera regresando a la habitación, el teléfono en su oído, su rostro desprovisto de color. 

	—Hola, papi.

	El sonido de su voz diciendo “Papi” hizo que su polla se desinflara, aunque no se movió de su lugar en la cama, ni siquiera queriendo respirar en su dirección.

	—¿En treinta minutos? —dijo Violet, la ansiedad en su expresión haciendo que Kaz frunciera el ceño, preguntándose sobre qué estaban habñando—. No estaré lista para ese entonces. Me he despertado hace minutos. Necesito ducharme, cepillar mi cabello, y sabes cuánto tardo en maquillarme, yo…

	Se quedó callada de nuevo, y él casi pudo oír la voz amortiguada de su padre en la otra línea.

	—No, no. Una hora está bien… de acuerdo, te veré pronto… adiós.

	En cuanto terminó la llamada, se giró hacia Kaz con pánico en sus ojos 

	—Mi padre enviará un auto a mi casa en una hora. Tenemos que irnos. —Se dio la vuelta, apresurándose de nuevo al baño donde él había arrojado sus ropas por el suelo.

	Mierda.

	Ya era un infierno atravesar el tráfico de Manhattan en un buen día y, como si esto fuera poco, también estaba la hora y media de viaje que demoraba llegar allí desde Little Odessa. ¿Pero llevarla en menos de una hora?

	Kaz agarró el primer par de pantalones que pudo encontrar, una camisa y finalmente los zapatos. Con las llaves en la mano, apuró a Violet desde el otro lado de la puerta. De vuelta en el garaje, desbloqueó las puertas de su Porsche con solo presionar un botón, pero, en cuanto caminó hacia él, Violet dudó.

	—¿Qué?

	Ella mordió su labio. —Todos conocen este auto…

	Eso era cierto. —Pero si quieres regresar a Manhattan pronto, es el Porsche, el Rover será demasiado lento.

	No tuvo que decir más antes de que ella se deslizara en el asiento del pasajero. Le dio la oportunidad de abrocharse el cinturón y luego su pie estaba en el acelerador y salía del garaje y a las calles a toda velocidad, ignorando las bocinas resonando que dejaba atrás.

	Cambiando a segunda marcha, sobrepasó otro par de autos, logrando pasar por la luz amarilla antes de que se pusiera en rojo.

	—Sabes que si muero en un accidente de autos —comenzó Violet, sus nudillos blancos alrededor de la consola central—. Eso no nos va a ayudar.

	Kaz dijo simplemente:

	—Lo tengo. —Antes de concentrarse de nuevo en la carretera, el velocímetro alcanzando los ciento noventa kilómetros por hora.

	Casi no prestó atención a nada más que los autos que lo rodeaban, y al reloj que hacía tictac en su tablero. Superando por más de cuarenta el límite de velocidad, sabía que, si pasaba a algún policía, definitivamente lo detendrían, pero eso era lo último en lo que quería pensar.

	Con solo estar sentado a su lado, él podía sentir las oleadas de ansiedad que emanaban de ella, el miedo de que no llegara a tiempo, o peor… que la atraparan con él.

	Pero él no podía, no dejaría que eso pasara.

	—Sabes —dijo Kaz, un pensamiento repentino atravesando su mente—. No tengo tu número.

	Violet le observó como si le hubiese crecido otra cabeza.

	—¿Hablas enserio?

	—¿Sobre querer tu número? Absolutamente. Es posible que la próxima vez que aparezca en tu casa sin invitación las cosas no salgan bien.

	Con una mano todavía en el volante, buscó su teléfono en el bolsillo, escribiendo el código de cuatro dígitos antes de pasarle el dispositivo 

	—Ingrésalo.

	Ella no cuestionó su orden, simplemente hizo lo que le pidió, luego llamó a su propio teléfono para que su número quedara registrado.

	La marca de la hora recién había pasado cuando él entró en la ciudad. El tráfico era peor allí que en las afueras.

	Peor, sabía que no podía simplemente frenar frente a la puerta de su edificio. No había garantía de que su padre no tuviera gente vigilando el lugar, o que estuvieran en el vecindario haciendo negocios. Entonces, giró a la calle lateral, estacionando en el lado opuesto de la parte trasera de su edificio.

	No pudo decir una palabra antes de que ella se desabrochara el cinturón y abriera la puerta; sin embargo, antes de salir, se inclinó y le dio un rápido beso, sorprendiéndolo por un momento.

	—Nos vemos luego.

	Violet se marchó segundos después, corriendo para cruzar la calle en una ráfaga de cabello rubio. A pesar de la circunstancia tan extrema y el hecho de que él todavía debía volver a Manhattan, Kaz sonrió.

	***

	Violet apenas había llegado a la parte posterior del edificio cuando el teléfono comenzó a sonar en su bolso. El sonido era tanto insistente como fatal. Respondiendo la llamada, se puso el teléfono en el oído y esperó que no se notara el sonido de fondo de la ciudad.

	—¿Hola?

	—Gee estará allí en quince minutos —dijo Alberto, sin siquiera saludarla—. Al parecer, el tráfico está terrible en Manhattan esta mañana y está atascado detrás de un accidente que ocurrió hace dos minutos.

	Violet finalmente sintió que su corazón volvía a su pecho desde su estómago.

	—Está bien, papi.

	—¿Ya estás afuera? Oigo autos.

	Mierda.

	—Sí, lo estoy esperando en el frente. Dijiste una hora, ¿cierto?

	—Cierto —acordó Alberto—. Llegarás un poco tarde al desayuno dado el tráfico, pero fue semántica de todas formas.

	El ceño de Violet se frunció mientras buscaba la llave de acceso que la dejaría entrar por la puerta trasera de emergencias del edificio. Necesitaba que la gente del mostrador frontal al menos la viera pasar en caso de que su padre preguntara en algún momento.

	—¿Semántica? —preguntó.

	—Tus amigas están aquí. —Fue todo lo que dijo.

	Sabía entonces lo que estaba pasando. Los eventos de la noche anterior que involucraban a Ruslan y Franco no habían pasado inadvertidos para su padre. Las mentiras de Amelia probablemente habían sido descubiertos.

	Alberto Galluci no era el tipo de hombre que andaba con rodeos. Ella le había contado la verdad a su padre de lo que había sucedido, y no tenía dudas de que él no habría enviado a Franco tras el hermano de Kaz, según su lado de la historia.

	Pero su padre no sabía que ella lo hacía.

	Por ello, fingió ignorancia.

	—¿Por qué están mis amigas allí?

	Alberto suspiró, pesado y enojado al mismo tiempo 

	—Lo descubrirás pronto.

	Maravilloso.

	Colgó la llamada sin despedirse.

	Violet se las arregló para entrar al edificio y echó un rápido vistazo a la pantalla de su teléfono. Todavía tenía diez minutos para estar en el frente, si es que podía contar con la suposición de tiempo de Gee. El hombre era conocido por su maldita puntualidad.

	Su tiempo era correcto y ella lo sabía.

	Los espejos decorativos en el pasillo que llevaba al piso principal donde se encontraban los elevadores hicieron que Violet se detuviera. Agarró el neceser de su bolso e hizo lo que pudo con su rostro y cabello con el tiempo que tenía y con los productos que estaban dentro de su bolso.

	Hizo una nota mental de guardar más la próxima vez que saliera con nada más que un poco de color en sus mejillas, pintalabios rojo y máscara de pestañas. El elástico negro en su bolso fue más que suficiente para atar su cabello revuelto en su nuca, y retorció su cabello para hacerlo parecer que puso un poco más de esfuerzo en arreglarse de lo que era cierto.

	El desorden estaba a la moda, después de todo.

	Comprobando su apariencia una última vez y sacando unas mechas de cabello para enmarcar su rostro, agarró su bolso del suelo y se dirigió al frente. No miró hacia el mostrador frontal y ellos ni siquiera notaron que no había salido de los elevadores.

	Su corazón todavía latía como loco.

	La puerta frontal del edificio apenas se había cerrado detrás suyo cuando Gee apareció.

	***

	Violet caminó hacia lo que podía describir como un ambiente sombrío. La mesa del comedor estaba repleta de personas: Amelia, Nicole, sus padres, la madre y el padre de Violet, y su hermano. Incluso había unos cuantos hombres de pie en la esquina de la sala, sus miradas en Amelia, y sus rostros tan inexpresivos como una roca.

	—Violet —saludo Alberto, apenas alzando la vista de su teléfono frente a él.

	—Buen día, papi.

	Él hizo un gesto hacia la silla libre junto a Nicole. 

	—Siéntate.

	La orden estaba adornada con el sonido de su obvia irritación. Violet eligió no discutir y agarró la silla para sentarse lo más rápido posible. Su padre la examinó, estudiando su apariencia antes de volver su atención al teléfono.

	En silencio, Violet dejó escapar un suspiro de alivio.

	Si Alberto no hubiera estado satisfecho con la manera en que lucía, lo hubiera dicho sin rodeos, sin importar quién estuviera alrededor para escucharlo criticarla. Se dio cuenta que, con la adrenalina de todo lo que había sido la mañana, probablemente lucía fresca y despierta.

	Quizás debía agradecerle a Kaz por conducir como un maldito maníaco.

	Alberto deslizó un dedo por la pantalla de su teléfono y frunció el ceño.

	—¿Nada? —Christian preguntó desde donde estaba sentado, directamente frente a su hija.

	Nicole se encogió ante la pregunta de su padre, su cabeza cayendo un poco.

	—Lo siento —susurró Amelia.

	Vito negó con la cabeza, frotando sus sienes.

	—Jefe…

	—Cállate. Fermo, stolto15 —ladró Alberto, el volumen de su grito haciendo eco a través del comedor. Incluso Violet agachó la cabeza, y sabía que ella no estaba en problemas—. ¿Sabes lo que ha hecho tu hija ahora?

	—Lo sé —respondió Vito tranquilamente.

	—Ni siquiera puedo lograr que el ruso me responda. Ya es lo suficientemente malo cuando tengo que hablar con uno de ellos, pero déjame decirte que es mucho peor cuando él no responde una llamada.

	La cabeza de Violet voló hacia arriba, encontrando a su padre echando humo, pero aun así con un poco de pánico emergiendo de él.

	—¿Y para qué? —preguntó Alberto, señalando a Amelia—. ¿Para que ella pudiera poner celoso a ese idiota?

	Amelia sorbió, presionando las palmas de sus manos contra sus ojos. Violet quería sentir un poco de simpatía por su amiga… pero no pudo hacerlo. A Amelia siempre le habían gustado los juegos estúpidos con Franco, cosas que lo harían arrastrarse por ella antes de que lo alejara de nuevo. Ruslan probablemente había sido uno de esos juegos estúpidos.

	Pero no era un juego.

	Ese tipo de mentiras mataban a las personas.

	Amelia debería haber sabido eso.

	Entonces no, Violet no se sentía mal mientras Alberto y Vito comenzaban a gritarse entre ellos y a Amelia.

	Violet le dio una mirada sutil a Nicole a su lado.

	—¿Lo sabías?

	Nicole se encogió de hombros, pero su expresión dijo que no, no tenía idea.

	—¡Explícitamente! —rugió Alberto—. Les prohibí explícitamente a Franco y a ti. —Se giró hacia Carmine—. Tú, te dije que la respuesta era no, porque sus historias no coincidían con las otras dos.

	—Papá —Carmine comenzó a decir.

	Alberto se alejó de la mesa, dando un solo paso hacia su hijo.

	—Dilo de nuevo, Carmine.

	Ni siquiera sonó como una pregunta.

	Carmine escondió su barbilla. —Lo siento, jefe.

	Violet parpadeó, confundida y asombrada al mismo tiempo. Sabía que su hermano había estado envuelto en el negocio familiar desde hace tiempo, pero dentro de casa, nunca lo escuchó dirigirse a su padre como nada más que “papá” o “papa”. Ciertamente no “jefe”.

	Alberto, al parecer satisfecho con la corrección de Carmine, se giró hacia la mesa y señaló a Amelia.

	—Un hombre muy querido casi pierde a su hijo esa noche por tus mentiras. Y si no te conociera tan bien como lo hago, si no me importara tanto tu padre como lo hace, haría que tomaras el castigo por lo que ocurrió, y no Franco.

	Amelia sorbió fuertemente, diciendo de nuevo.

	—Lo siento.

	Vito no dijo palabra y tampoco su esposa a su lado.

	Violet no estaba sorprendida por su falta de respuesta. Ellos eran la famiglia, y los lazos de sangre no importaban. Alberto era el jefe de la familia, una familia de la que formaban parte y, al igual que siempre había hecho, él hacía las llamadas y repartía los castigos.

	Esta era una de esas veces en las que debía encargarse de ello.

	—Salgan de aquí —dijo Alberto, un poco más tranquilo que antes.

	Violet se levantó de su asiento primero que nadie.

	Los otros permanecieron allí, luciendo estúpidos, mientras ella desfilaba hacia la salida.

	Alberto Galluci era muchas cosas, pero no era un hombre tranquilo. Y cuando lo era, cuando hablaba con voz suave a través de labios estrechos y dientes apretados, era algo muy malo.

	—Ahora. —Violet escuchó decir a su padre detrás de ella—. Pero no dejen la propiedad.

	Ella ya se estaba dirigiendo hacia la puerta trasera.

	Cuanto más lejos pudiera estar de su padre en ese momento, pensó, sería lo mejor.

	***

	De pie bajo el chorro de agua, Kaz inclinó su cabeza, dejando que la ducha lavara la noche anterior. No le importaba tener la esencia de Violet adherida a su piel, recordándole cuánto tiempo había pasado conociendo cada centímetro de su cuerpo, pero era hora de trabajar, y debía seguir adelante.

	Había estado en el piso de arriba por solo treinta minutos antes de volver a bajar. Con su teléfono en mano, miró los mensajes que había ignorado antes, pero se detuvo repentinamente cuando vio a Raj, uno de los soldados de Vasily, de pie junto a su auto, con las manos en los bolsillos.

	No era la primera vez que Vasily enviaba a un hombre para que lo vigilara, en especial cuando estaba enfermo, pero reservaba a Raj para ocasiones especiales. Kaz sabía muy bien de lo que era capaz el hombre, especialmente cuando estaba inspirado. Y aunque Kaz no le temía a nadie, aun así, lo evitaba cuando estaban en la misma habitación.

	Al notar a Kaz, la expresión de Raj no cambió, el ceño fruncido permanente que solía exhibir todavía grabado firmemente en su horripilante rostro.

	—El Pakhan quiere verte.

	Kaz arrastró el pulgar por su teléfono y dijo:

	—¿No podía llamar él? —No es como si el hombre fuera incapaz de usar un teléfono, lo había visto el día anterior. Y si Vasily estaba trabajando en secreto por alguna razón, Kaz hubiera sido uno de los primeros en saberlo.

	Pero, a pesar de su cuestionamiento, Raj no ofreció una respuesta, no que Kaz estuviera esperando una. Raj no cuestionaba las órdenes, solo hacía lo que se le había dicho y nada más. Era un buen soldado, en ese sentido.

	Y quizás si no hubiera pasado la noche entre las piernas de alguien que sabía estaba fuera de los límites, Kaz podría haber sospechado menos sobre por qué Vasily estuviera llamándolo.

	Fue cuidadoso en mantener una expresión neutral mientras se deslizaba en su auto, observando a Raj a través del parabrisas mientras el hombre recorría la corta distancia hasta su propio vehículo. En cuanto Kaz estuvo seguro que él no podía verlo, llamó a alguien que podría tener respuestas. Aunque él y su padre no fueran muy cercanos, Ruslan todavía oía rumores, a veces incluso antes que Kaz.

	—¿No es temprano para ti? —dijo Ruslan en cuanto se conectó la llamada, sonando como si todavía estuviera en la cama.

	—Vasily quiere una reunión —explicó Kaz, conduciendo mucho más precavido que horas antes.

	Hubo un sonido de movimiento, y la voz de su hermano sonó amortiguada mientras hablaba con quien fuera que estuviera allí antes de volver a la línea.

	—¿Qué diablos hiciste esta vez?

	Ruslan no estaba equivocado. La última vez que Vasily lo había llamado tan temprano, fue por un envío que Kaz la había jodido y necesita arreglar. 

	—Nada que yo sepa. —Lo último que quería era mencionar a Violet.

	—No he oído nada, si es por eso que llamas. No puedo ayudarte esta vez.

	Kaz solo tuvo unos pocos minutos antes de que estuviera fuera de la residencia de Vasily, por lo que no tenía sentido buscar información en otro lado. Solo tendría que entrar y rezar a quien fuera que estuviera escuchando que no estuviera caminando hacia su muerte.

	—¿Cómo está tu rostro? —preguntó cambiando de tema.

	Ruslan hizo un sonido de disgusto, sonando casi molesto mientras dijo: 

	—Luce peor de lo que se siente. Probablemente necesitaré evitar a mamá por un tiempo. Sabes cómo se pone cuando ve esta mierda.

	Irina no era idiota. Sabía bien lo que estaban haciendo los hombres de su vida, incluso sin conocer los detalles, pero nunca le gustaba cuando sucedía frente a sus ojos. Eso solo hacía que la realidad de todo ello calara un poco más profundo. Si podían evitarlo, no le mostraban ese lado a ella.

	—Haz eso.

	—De acuerdo. Bueno, llámame después de la reunión.

	Sí, si vivía para ver el final de ello… —Lo haré.

	Con una rápida despedida, Kaz colgó la llamada, arrojando el teléfono al asiento del pasajero mientras se detenía en la entrada, ingresaba el código y esperaba que las puertas de metal se abrieran antes de entrar y estacionar. A primera vista, ya podía ver que Irina no estaba en casa, tampoco las gemelas. Faltaba uno de los dos BMW a juego que Vasily les había comprado para su cumpleaños.

	Se podría haber inclinado a pensar que eso era bueno. Kaz no quería creer que Vasily lo mataría bajo el techo donde Irina y las chicas dormían, pero conociendo a su padre como lo hacía, él hubiera limpiado todo bien antes de que alguna de ellas llegara a casa.

	Agarrando su arma de la guantera, comprobó el cargador antes de enfundar el arma. Era ahora o nunca.

	La puerta frontal estaba abierta cuando comprobó el pomo, lo que no era sorprendente dado que todos sabían a quién pertenecía la casa.

	Caminó hasta la escalera de caracol, dirigiéndose al segundo nivel donde estaba ubicada la oficina de Vasily. Por lo que podía ver Kaz desde el pasillo, la puerta estaba cerrada; aun así, se oían voces suaves pero hoscas.

	Golpeando los nudillos dos veces contra la puerta, abrió y entró. Había cinco hombres allí, incluido su padre. Raj permanecía a un lado con una mirada desaprobatoria, probablemente porque Kaz había llegado después que él, aunque habían salido del mismo lugar. Dos hombres más estaban sentados contra la pared posterior, sin hablar. Y, por último, estaba Andrei, que estaba parado frente a Vasily, su mirada clavada en Kaz desde el momento en que ingresó a la habitación.

	—Es bueno que finalmente te hayas unido a nosotros —dijo Andrei, su tono denotaba desdén.

	Kaz alzó una ceja mientras contemplaba al hombre, pero mantuvo la boca cerrada. Él y Andrei nunca se habían llevado bien, en parte porque el hombre sentía que Kaz no merecía el lugar que tenía. Andrei había sido parte de la hermandad por más de dos décadas, había pasado un tiempo en un campo de concentración ruso durante la caída de la Unión Soviética y, aun así, todavía ocupaba la misma posición que Kaz.

	Por supuesto, no podía demostrarle su enojo a Vasily, no si quería seguir viviendo, pero él vivía para hacer la vida de Kaz más difícil cada vez que tenía la maldita oportunidad.

	—Lo siento, mamá —dijo Kaz—. La próxima vez te llamaré para hacerte saber que llego tarde a la cena.

	Las risas entre dientes resonaron, haciendo que el rostro de Andrei se volviera rojo 

	—Tú, pequeño…

	—Aunque esto ha sido entretenido —intercedió Vasily—. Debemos ponernos a trabajar. Toma asiento, Kazimir.

	Kaz rápidamente escaneó los asientos disponibles en la oficina de su padre, notando los únicos asientos que darían la espalda a alguien más o a una ventana. De pie donde estaba, su espalda solo daba a la puerta, y eso era mejor que darles la espalda a hombres en los que no confiaba.

	—Me quedaré de pie —dijo Kaz.

	Vasily le ofreció una mirada indescifrable, pero acordó con un asentimiento.

	—Bien. Anoche…

	—Todavía pienso que deberíamos enviarles un mensaje a los italianos —dijo uno de los dos hombres parados contra la pared.

	—Voy a hablar sin interrupciones, o la próxima vez que alguien se meta en mi conversación haré que le corten la lengua y la bañen en bronce para usarla de pisapapeles —dijo Vasily secamente.

	La oficina quedó en silencio al instante.

	Vasily no era conocido por amenazas vacías, y siempre había tenido un don cuando se trataba de dejar claro un punto.

	—Bien —dijo Vasily, complacido con la quietud a su alrededor—. Como estaba diciendo, quería repasar el ataque a Ruslan de anoche y lo que he decidido hacer sobre ello.

	Kaz metió las manos en los bolsillos, curioso, pero eligiendo conscientemente quedarse callado. No sería bueno abrir la boca en ese momento, y fue debidamente advertido de ese hecho.

	—Y, ¿qué ha decidido, jefe? —preguntó Andrei.

	Vasily tomó un abrecartas del escritorio y jugueteó con el cuchillo sin brilo. Pasó la punta contra la yema de su dedo índice mientras hablaba de nuevo.

	—Deben entender la manera en que trabajan los italianos, especialmente uno como Alberto Galluci. Un hombre como él entiende el valor y el peso de una disculpa adecuada.

	La irritación de Kaz se disparó.

	Su padre parecía completamente inafectado por lo que había ocurrido con Ruslan la noche anterior mientras dejaba el abrecartas y tomaba su teléfono. Deslizando el dedo por la pantalla, Vasily le echó un vistazo antes de apagarlo y volver a depositarlo sobre la mesa con una sacudida de cabeza.

	—Y aunque por lo general enviaría un mensaje por mi cuenta después de que algo así ocurre, he decidido no hacerlo esta vez —dijo Vasily, observando a cada uno de los hombres, sosteniendo la mirada un poco más de tiempo en Kaz cuando finalmente llegó a él.

	Era como si su padre supiera la refutación que estaba justo en la punta de su lengua.

	—¿Quieres opinar sobre eso, Kazimir? —preguntó Vasily.

	Kaz mantuvo su apariencia fría.

	—Tengo una opinión sobre mi hermano siendo atacado, sí.

	—Eso no es lo que pregunté.

	Esa era la única respuesta que Kaz estaba dispuesto a ofrecer.

	Su falta de respuesta hacia su padre se alargó por un tiempo hasta que Vasily dejó escapar una respiración pesada y molesta y se recostó sobre el sillón.

	—Tengo una razón para creer que el ataque fue equivocado, y se tomarán las medidas apropiadas —informó Vasily.

	—¿Por quién? —se atrevió a preguntar Kaz.

	Vasily sonrió.

	—Hombres que entienden el valor y el peso de una disculpa. Solo si no recibo lo que quiero, entonces volveré a considerar esta discusión y el ataque a Ruslan.

	A Kaz no le gustaba esa declaración, pero, ¿qué podía decir?

	Su padre hizo las llamadas.

	Y, si después de que todo fuera dicho y hecho, nada ocurría con los atacantes de Ruslan, Kaz siempre podría encargarse él mismo. Si sentía que el castigo que podría recibir por hacerlo valdría la pena al final.

	Vasily tamborileó los dedos contra el escritorio y dijo: 

	—Por lo pronto, quiero que todos sean cuidadosos y silenciosos sobre el tema. Sean conscientes del territorio en el que estamos, y no hay necesidad de cruzar los límites cuando somos perfectamente capaces de trabajar por nuestra cuenta. Por lo menos hasta que todo haya vuelto a la normalidad y que haya conseguido lo que quiero.

	Kaz alzó una ceja. —¿Y qué es eso?

	Vasily no respondió.

	Parecía que nadie más quería cuestionar al Pakhan en sus decisiones o sobre lo que estaba sucediendo. Kaz fue encargado de la tarea.

	—¿Qué estamos esperando exactamente? —preguntó Kaz.

	Volviendo a tomar su teléfono, Vasily encendió la pantalla y la comprobó. Luego, volvió a colocarlo en su escritorio antes de juntar sus manos y mirar directamente a su hijo.

	—Un mensaje.
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	Violet se abrazó a su cazadora con un poco más de fuerza cuando el viento comenzó a alzarse. Usualmente disfrutaba pasear por la enorme propiedad de sus padres, ya que era tan silenciosa y calmada. Con el paso de los años, su padre había tenido diferentes paisajistas que agregaron caminos, pequeños puentes, y áreas para sentarse por las muchas hectáreas de propiedad arbolada tras la mansión.

	Era el lugar pacífico en su frenética vida. No había autos acelerando, bocinas sonando, u hordas de personas por todas partes cuando se paseaba por los bosques.

	Solo estaban ella, los árboles, y el crujido de las hojas.

	Podía recordar tener siete u ocho antes de que su padre finalmente le permitiera pasear por los caminos por su cuenta sin alguien supervisándola. Pero incluso en aquel entonces, Violet sabía que alguien había estado observándola. Alberto nunca dejaba a sus hijos pequeños sin protección por mucho tiempo, no siendo quien era y con su posición.

	—¡Vuelve aquí, Olly! —gritó Violet al tiempo que un destello de pelaje beige desaparecía tras un recodo.

	Unos segundos después, el perro se acercó trotando de regreso como le había pedido. Era una de las únicas cosas que tenía el Golden Retriever, escuchaba. Olly era el perro de Carmine, y mientras Violet intentaba usualmente evitar a su hermano, Olly le caía muy bien. Era buena compañía con la que caminar, pero hoy estaba inquieto y no dejaba de correr por delante de Violet.

	Eso no era usual en el perro.

	Por lo general, se quedaría justo a su lado, sin importar qué.

	Era una de las muchas exigencias que había realizado Alberto cuando Carmine consiguió al perro luego de su cumpleaños número veintiuno. Su padre puso en claro que, si el perro iba a ir y venir de su casa cuando Carmine estuviera ocupado o fuera de la ciudad, entonces Olly necesitaba entrenamiento, y debía prestar atención a las órdenes.

	Carmine estuvo de acuerdo. Alberto permitió que Olly viniera y fuera de la mansión Gallucci luego de un año de entrenamiento constante con un entrenador de perros profesional.

	Violet se sentó en una banca de mimbre, sosteniendo a Olly por su collar mientras él alzaba su cabella y olfateaba el aire nuevamente. No quería que volviera a irse. Dios sabía que, si lo hacía y no regresaba, Carmine la culparía a ella.

	Ni siquiera era su responsabilidad cuidar a su maldito perro.

	Pero no le habían dado muchas opciones.

	Desde que su padre le había pedido que fuera a la mansión Gallucci tres días atrás, había rechazado tanto sus peticiones como las de su hermano de irse. Aquello no sucedía con frecuencia, una situación en la cual Alberto encerrara a su familia solo para que estuvieran seguros, pero esta era una de esas veces.

	Sabía que tenía que ver con el ataque, los rusos, y las consecuencias que ello podría traer.

	Alberto no había dicho más que “Solo para ser cuidadosos”.

	Eso fue todo.

	No había ofrecido nada más que eso, y se había negado a explicarle a Violet por qué debía perderse clases. Ni siquiera podía salir de la propiedad Gallucci con un conductor.

	Pero si era por una cuestión de seguridad, entonces prefería no discutir.

	Casi cada día, observaba el contacto de Kaz en su teléfono, considerando llamarlo o enviarle un mensaje. Pero teniendo en cuenta que siempre había alguien cerca: su padre, Carmine, su madre, o incluso uno de los hombres de Alberto, no se sentía segura haciéndolo.

	Cualquiera podría tomar su teléfono y, sin importar que estuviera bloqueado, los mensajes aún se veían en la pantalla. No quería arriesgarse.

	Levantándose de la banca, Violet tiró del collar de Olly para que se diera la vuelta y la siguiera hacia la parte trasera de la mansión. Pero él se rehusó a moverse, aun mirando hacia otra dirección.

	—Hora de volver a la casa —le dijo Violet al perro—. Vamos, Olly.

	Las orejas del perro se movieron.

	Carmine no había estado en la mansión por la mayor parte de la mañana, y Alberto no había respondido por qué o dónde estaba su hermano. Simplemente había dicho que Carmine estaba cerca, y que tenía asuntos de los cuales ocuparse. Aparentemente, esos asuntos habían durado casi todo el día.

	Porque Violet había estado atrapada entreteniendo al perro del imbécil toda la maldita mañana y tarde.

	—Olly —murmuró Violet, tirando ligeramente nuevamente de su collar—. ¿No tienes hambre?

	Ante la mención de comida, Olly usualmente correría en línea recta hacia sus tazones, donde fuera que estuvieran. Violet ni siquiera logró con ello que sus orejas se movieran.

	Y entonces, la cabeza del perro se alzó más alto, como si hubiera oído algo más allá en los caminos. Supuso que podría haberlo hecho, sabiendo que el perro tenía mejor audición que ella. Pero Alberto había sido claro cuando ella le dijo que iba a dar un paseo.

	Quédate en los caminos de piedra. No vayas más allá de ellos.

	Luego de un punto específico en los bosques, los caminos se convertían en tierra en vez de piedra. Había algunas cabañas pequeñas en el camino hacia la propiedad que a veces eran utilizadas para fiestas en el verano y ese tipo de cosas, pero hacía demasiado frío para que hubiera alguien en ellas ahora.

	Olly se inclinó hacia adelante con un ladrido, y Violet le siguió, su mano soltándose de su collar al último segundo. La salvó de caer al suelo, pero por poco.

	—¡Olly!

	Su grito no provocó nada. El perro ya había desaparecido.

	Maldiciendo entre dientes, Violet acomodó su chaqueta y trotó después del perro. No iba a soportar el sinsentido de Carmine si perdía a su perro porque este no la escuchaba.

	Antes de que lo supiera, sus tennis pisaron tierra al tiempo que volvía a llamar al perro. Tendría media hora, tal vez cuarenta y cinco minutos, para volver a la mansión caminando desde donde estaba ahora.

	Y ya se había alejado mucho, así que no tenía sentido darse la vuelta ahora.

	Violet acababa de ver un destello de pelaje beige cuando notó que las luces de una de las cabañas estaban encendidas, lo que la hizo frenarse. Normalmente Alberto le habría dicho si había alguien quedándose en ellas, y ya que se suponía que estaban vacías, no lo pensó dos veces antes de acercarse a la puerta, lista para golpear.

	Pero algo la hizo frenarse… en vez de tocar la puerta como había planeado, dio la vuelta hacia el costado de la casa, mirando por las ventanas que había allí. Los muebles aún estaban cubiertos con sábanas, el lugar vacío por lo que podía ver, pero incluso así, el sentimiento de inquietud no se iba.

	Estaba casi en la parte trasera de la cabaña cuando finalmente encontró a Olly a un lado de la pequeña y rectangular ventana que daba al sótano. Siseó una orden para que se quedara dónde estaba, sin alzar su voz más que para susurrar, pero no importó, Olly no se movía. Lo que fuera que lo había hecho correr estaba allí en el sótano, aparentemente.

	Sosteniendo su collar con fuerza esta vez, no necesitaba que volviera a escaparse, su curiosidad le ganó y se inclinó para ver lo que fuera que había llamado la atención del perro.

	Carmine estaba en la habitación, con otras dos personas que Violet no podía distinguir desde donde estaba parada, pero lo que le sorprendió más que nada era que Franco también estaba allí. Excepto que, no por decisión propia.

	Una mesa de acero había sido acomodada en el centro del cuarto, una lona de plástico sobre ella, y en la mesa estaba Franco, sus manos amarradas a cada lado de él, sus piernas esposadas del mismo modo. Un leve brillo de sudor cubría su rostro y su torso desnudo, y si Violet no estaba equivocaba, también estaba temblando.

	Nada cubría su cabeza, por lo que su mirada asustada y delirante estaba a la vista de todos. Sabía que debería haberse alejado en ese momento, poner todo lo que había visto hacia el fondo de su mente y actuar como si nunca hubiera sucedido. Pero se sentía atascada, casi congelada en el tiempo mientras observaba la escena reproducirse frente a ella.

	Franco no era el único afligido, sin embargo. Carmine, aunque estaba a un costado, caminaba por el lugar, pasando su mano por su rostro cada un par de segundos, como si él también estuviera intentando comprender qué estaba sucediendo. No estaba usando la misma ropa que antes, en cambio, llevaba unos vaqueros arrugados y una camiseta cuyo logo estaba tan descolorido que era imposible adivinar el diseño original.

	Sacudió su cabeza con fuerza, murmurando algo que Violet no podía oír, pero que uno de los hombres que estaba en la habitación sí pudo. El hombre señaló a Carmine primero, y luego a Franco, quien ahora estaba suplicando, sus manos en apretadas puños mientras intentaba soltarse de su agarre.

	Era extraño, pensó Violet, que su hermano demostrara tanta angustia. Alberto nunca había sido gentil con él de esa manera, siempre demandando que Carmine actuara como un hombre, incluso cuando era solo un muchacho. Así que, ver ese tipo de emoción en él provocó que el corazón de Violet se detuviera con preocupación.

	¿Qué estaba sucediendo?

	Tomó un tiempo convencerlo, o tal vez fue la fuerte palmada en la parte trasera de la cabeza de Carmine, pero finalmente cruzó la habitación, tomando un instrumento de la mesa cercana a la pared. Violet se acercó un poco más, entrecerrando sus ojos para ver mejor, pero no fue necesario, no cuando Carmine regresó a donde había estado parado antes, y ahora pudo ver lo que estaba sosteniendo.

	El destello de plata obligó a su vista a moverse hacia la mano de él, a la pequeña hoja que no habría notado de otra manera. Era fina, casi oculta por completo, pero fue la punta filosa lo que le dijo lo qué era.

	Un bisturí.

	Era hora de irse. Necesitaba irse, pero sin importar qué tan fuerte aquellas palabras estuvieran gritando en su propia cabeza, seguía en el lugar, aunque su agarre en el collar de Olly se había apretado un poco más.

	Carmine se acercó lentamente, como si esto fuera lo último que quisiera hacer, su rostro reflejando cada súplica que estaba saliendo de los labios de Franco. Se detuvo justo en el borde de la mesa, y aunque estaba observando a Franco, no podía mirarlo a los ojos, era el único lugar que se negaba a mirar.

	Alzó su instrumento, sus manos temblando mientras lo hacía descender hacia el pecho de Franco, posándolo sobre el centro de este, pero sin cortar, no aún. O al menos no antes de murmurar una disculpa que no significaría nada en los próximos segundos. Porque una vez que finalmente arrastró la hoja hacia abajo, la sangre comenzando a brotar inmediatamente de la piel cortada de Franco, este gritó, un alarido espeluznante que incluso Violet pudo oír.

	Uno de los otros hombres se apresuró a acercarse, poniendo una mano sobre la boca de Franco para acallar sus chillidos de dolor, incluso mientras usaba su considerable peso para sostener a Franco, que no dejaba de moverse, en el lugar. Carmine no quitó la hoja hasta que llegó al abdomen del hombre, y luego se alejó, su rostro un poco más verde de lo que había estado antes.

	Pero eso era solo el comienzo, porque muy pronto, aquel bisturí fue reemplazado por un corta pernos, y Carmine tuvo que volver a acercarse a quien en algún momento había sido su amigo de la infancia.

	Las náuseas revolvieron el estómago de Violet con fuerza, luchando por salir de ella en cualquier momento. Finalmente, cuando vio a Carmine posicionar el metal alrededor de una de las costillas de Franco, apretó sus ojos al mismo tiempo que él la rompía.

	Trastabillando hacia atrás, Violet arrastró a Olly con ella mientras se alejaba rápidamente, respirando con fuerza por su nariz mientras intentaba reprimir su urgencia de vomitar lo poco que había comido en el día.

	Tal vez sintió la angustia de Violet, porque el perro no luchó por regresar a la cabaña mientras ella lo arrastraba de vuelta hacia los caminos. No podía correr lo suficientemente rápido, no podía hacer que su mente olvidara las imágenes que parecían quemar sus retinas.

	Incluso cuando cerraba sus ojos, estaba todo allí.

	Todo.

	Tragando convulsivamente, ordenó con desesperación que las náuseas se alejaran. La picazón ardiente de las lágrimas quemaba sus ojos, pero pestañeó para alejarlas.

	Una vez que sus tennis golpearon los caminos de piedra nuevamente, respiró profundamente. No ayudó. Podría haber estado en la zona segura, pero se sentía de todo menos bien.

	¿Cómo se suponía que se sentara a la mesa en la cena con su hermano más tarde, sabiendo lo que sabía, viendo lo que había visto?

	Oh, Dios.

	Violet había recorrido tres cuartos del camino de vuelta a la mansión cuando casi chocó de lleno con su padre mientras ambos giraban en un punto del camino. Ella se había estado moviendo mucho más rápido que Alberto.

	—Cálmate, Violet —dijo su padre, riendo entre dientes.

	No sonaba real.

	Controló su expresión, sabiendo que el pánico y el miedo debían estar escritos en su rostro tan claramente como el día.

	—Papi —saludó rápidamente.

	Demasiado rápido.

	Demasiado alto.

	Demasiado jadeante.

	Alberto frunció el ceño. —¿Qué pasa, dolcezza?

	Violet sacudió la cabeza, su mirada moviéndose hacia abajo, al objeto que su padre sostenía en sus manos. Parecía una caja de regalo blanca con una parte superior que podía quitarse. Incluso tenía un moño sobre ella.

	¿Por qué tenía eso?

	¿Qué iba a poner en esa caja?

	—Violet —dijo Alberto con severidad.

	—No pasa nada —dijo rápidamente—. Olly se alejó de mí, pero lo atrapé. Solo pensé que debería llevarlo de vuelta a la casa.

	Alberto miró por sobre su hombro, hacia los caminos. Una distancia oscura cambió sus ojos mientras preguntaba:

	—No fuiste más allá de donde te permití, ¿cierto?

	—Por supuesto que no.

	—¿Y Olly?

	—Estaba persiguiendo a una ardilla. Se dio por vencido donde está la banca de mimbre.

	Alberto seguía sin parecer satisfecho con su respuesta, pero a Violet le daba la sensación de que no cuestionaría su mentira. Después de todo, si lo hacía él debería explicar lo que ella había visto. Debería confirmar que había sucedido.

	Y no haría eso, lo sabía.

	—La cena casi está lista —dijo Alberto—. Regresa a la mansión y dúchate. Te ves cansada ¿estás segura de que estás bien?

	—Estoy bien, papi —aseguró.

	Mentiras.

	Estaba tan lejos de estar bien que era ridículo.

	La mirada de Violet descendió hacia la caja que sostenía Alberto nuevamente. Sabía que no debía preguntar, pero con la conmoción del día, su boca se movió sin que su mente pudiera frenarla.

	—¿Para qué es eso?

	—Un regalo —dijo Alberto simplemente, sin ofrecer nada más—. Tengo que ir a recogerlo.

	Jesús.

	***

	Usualmente, luego de una hora en presencia de su padre, Kaz estaría más que listo para irse a otra parte, pero por una vez no sentía aquella profunda necesidad mientras estaba sentado frente al hombre en el depósito que usaban para ocuparse de negocios. No era frecuente que ambos estuvieran en aquel lugar al mismo tiempo, por el riesgo y todo eso, pero por la razón que fuera, Vasily había demandado que Kaz fuera con él.

	Y había invitado a Ruslan.

	Ya que Vasily parecía estar de mal humor, sin mencionar toda la críptica mierda que había dicho antes, Kaz no había preguntado por qué. Y por primera vez en años, no cuestionó la orden cuando se la dieron.

	Ahora, sentado en una mesa ocupada por algunos de los miembros de más alto rango de la Bratva, dejó deambular a sus pensamientos, y no le sorprendió que estos desembocaran en Violet. Se sentía casi fuera de lugar, pensar en ella, considerando su compañía, como si sus pensamientos de ella serían escritos sobre su rostro.

	Pero no podía evitarlo.

	Ya había sacado su teléfono, bajando hacia su contacto y observando el número, tentado a enviarle un mensaje, pero por la razón que fuera, había sido incapaz de hacerlo, al menos no por ahora, no cuando estaba en una habitación llena de hombres en los que, aunque compartían su juramento con la Bratva, no confiaba totalmente.

	Había aprendido en quién confiar de la mala manera.

	Años atrás, cuando estaba comenzando a intentar ganar sus estrellas, Kaz había confiado en un hombre llamado Vadim. Habían sido de la misma edad, ambos intentando complacer a Vasily, porque al final, no importaba que Kaz fuera su hijo, si no trabajaba duro, nunca se convertiría en parte de la Bratva, sin importar lo que creyera la gente.

	No era como si la información que Kaz había compartido con él fuera importante, al menos no para otra persona que no fuera el mismo Kaz, pero Vadim había decidido contar las palabras de Kaz a Vasily, creyendo que le estaría haciendo un favor al Pakhan.

	No fue así. Si logró algo, fue exponerse como el hombre que realmente era.

	Pero sí había enseñado a Kaz una importante lección, una que no había comprendido hasta ese punto.

	No había honor alguno entre ladrones.

	La llegada de Ruslan hizo regresar a Kaz al presente, y al hecho de que no había llegado solo. Había otro hombre delante de él, Ruslan rara vez dejaba que alguien caminara tras él, llevando un regalo. Kaz asintió hacia Ruslan mientras su hermano se sentaba a su lado, pero su atención estaba principalmente en la caja blanca envuelta con un lazo rojo que el soldado sin nombre estaba llevando a Vasily.

	Cuando su ofrenda fue apoyada sobre la mesa, salió de la sala rápidamente, aunque estaba claro que quería quedarse y ver qué había dentro.

	Esto, aparentemente, era lo que Vasily había estado esperando. Había una nota metida en el lazo, pero mientras Vasily la sacaba de allí, no se molestó en abrir la caja en absoluto, simplemente abrió la nota y comenzó a leer.

	—El sacrificio —su voz resonó en el silencio de la habitación—, está en el corazón del arrepentimiento. Sin acciones, tu disculpa no vale nada. Bryan Davis.

	¿Quién diablos era Bryan Davis?

	—Como ya deben saber, uno de los nuestros fue atacado hace dos noches —dijo Vasily, dejando caer la nota sobre la mesa, su mirada deslizándose sobre cada hombre en la habitación; o, bueno, sobre todos menos Ruslan.

	Pero nadie se habría dado cuenta de eso, nadie excepto Kaz. A Kaz tampoco se le pasó por alto que Vasily no había personalizado sus palabras “de los nuestros” en vez de “mi hijo”.

	—No soy de quienes permiten que actos como estos queden impunes, pero he aprendido que con una gran paciencia llega una gran recompensa. No había necesidad de venganza —dijo Vasily, esta vez con su mirada manteniéndose sobre Kaz—. No cuando no hace falta ensuciarnos las manos. Somos Vory v Zakone16, los demás hacen nuestro trabajo por miedo a lo que podríamos hacer después.

	Kaz tuvo que reprimir poner sus ojos en blanco. Vasily era famoso por su dramatismo, pero esto era demasiado, y más que nada, ya estaba listo para que abriera la caja para así poder ver lo que había dentro.

	—Esto —continuó, señalando la caja frente a él—, es un regalo para mí, pero creo que vale la pena compartirlo. Después de todo, este regalo es tanto de Ruslan como mío. Así que, por favor, Ruslan, si puedes hacer los honores.

	Ruslan nunca había apreciado la atención, prefiriendo esconderse en los rincones, pero cuando todos los ojos se giraron hacia él, aclaró su garganta y se puso de pie, su mano estirándose para tomar la caja que Vasily deslizó por la mesa hacia él.

	Su hermano no desperdició tiempo con teatralidades, simplemente soltó el lazo, quitó la tapa y la echó sobre la mesa, sus ojos buscando los contenidos.

	Hubo un momento de incredulidad, como si no pudiera creer lo que estaba viendo, y luego metió su mano en la caja, sacando de allí dentro una bolsa, sosteniéndola para que todos la vieran.

	Rojo.

	Eso fue lo primero que apareció en la cabeza de Kaz cuando vio el paquete, pero luego de pestañear, su cerebro finalmente cayendo en la cuenta de lo que en realidad estaba viendo, frotó su propio pecho.

	Los italianos les habían enviado el corazón de Franco.
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	Con un pesado resoplido, Violet dejó caer su bolsa de mensajero en el asiento y tomó el otro justo al lado. Nicole apenas levantó la vista de la laptop en la que estaba escribiendo, y Amelia, sentada a su lado, mantuvo la vista fija en su teléfono. Ambas chicas ya tenían dos latte frente a ellas, y otro estaba esperando por Violet.

	Levantó el vaso, tomó un sorbo del Chai latte y dejó que la dulzura de la bebida rodara sobre sus papilas gustativas.

	—Maldición, gracias —dijo mientras bajaba la taza—. Necesitaba esto.

	Nicole no apartó la mirada de la laptop.

	—¿Cómo te fue en el examen?

	Violet puso los ojos en blanco. 

	—Terriblemente, sin duda alguna.

	Le gustara o no, Violet iba a tener que hacerle saber a su padre que sus calificaciones en la escuela estaban cayendo antes de que la universidad lo llamara porque no estaba manteniendo el promedio que él exigía. Después de todo, la escuela no querría perder sus donaciones regulares. Con todo lo que sucedía a su alrededor, no podía concentrarse como lo necesitaba.

	Alberto no estaría contento.

	No ayudó que Violet no estuviera durmiendo bien casi una semana después de presenciar cómo el pecho de un hombre fue abierto en mano de su hermano, un hombre con el que su amiga estuvo involucrada durante un buen año.

	Violet le echó una mirada a Amelia, notando las ojeras bajo los ojos de su amiga y su ropa ligeramente desaliñada. Obviamente, su amiga no estaba durmiendo bien, si la forma en que se veía era una indicación para irnos.

	—Tu padre va a estar molesto porque estás reprobando el semestre —dijo Nicole.

	Violet apenas contuvo su ceño fruncido. 

	—Gracias por el recordatorio.

	Nicole inclinó su cabeza en dirección a Amelia. 

	—No es el único, sin embargo.

	—¿Se sabe algo de Vito? —Violet le preguntó a Amelia.

	Su amiga actuó como si no hubiera escuchado su pregunta.

	Nicole frunció el ceño abiertamente, mirando el teléfono en la mano de Amelia. 

	—Todavía no hay respuesta, ¿no?

	Finalmente, Amelia dio una respuesta. Solo con una sacudida de su cabeza, sin palabras.

	—¿Quién? —preguntó Violet.

	Nicole articuló—: Franco.

	Oh.

	Maldita sea.

	Todo lo que necesitó fue el nombre de Franco y Violet estuvo de regreso a donde comenzó hace una semana cuando vio desde afuera de la cabaña cómo su sangre se derramaba en el piso del sótano. Trató de contrarrestar la reacción automática de pánico y disgusto que se hinchaba en su garganta, amenazando con devolver el Chai Latte de su estómago.

	Violet aclaró su garganta y miró hacia otro lado.

	—No entiendo —dijo Amelia en voz baja.

	Su voz …

	Tan suave, dolorida y confundida.

	Lastimó a Violet.

	Mientras estaba enojada con su amiga porque ella había mentido y por lo que había causado, no creía que Amelia mereciera quedarse en el limbo como ella estaba. ¿Por qué no había alguien, incluso el padre de Amelia, que hablara y le dijera la verdad sobre Franco?

	Que él estaba muerto.

	Su castigo fue su vida.

	—Nunca espera tanto para enviarme un mensaje —dijo Amelia, levantando la vista de su teléfono.

	Nicole le lanzó a Violet una mirada. Se preguntaba si su otra amiga sabía la verdad como ella. Nicole no podría haber visto lo que ella había visto, obviamente, pero sabía que Franco estaba muerto.

	Violet simplemente no se atrevió a decirle a Amelia.

	—Probablemente está de bajo perfil —dijo Nicole, su tono era denso—. Manteniéndome fuera de problemas después de todo.

	Amelia asintió, pero no parecía que lo creyera.

	Violet no la culpaba.

	Lo más probable era que Amelia supiera exactamente por qué Franco no estaba respondiendo sus llamadas y mensajes. Pero dada la relación que tenía con él, Amelia no estaba dispuesta a dejarlo ir.

	No era la primera vez que un hombre había desaparecido de las filas de Gallucci sin siquiera una palabra o un adiós a las personas que lo amaban. Otros habían sufrido un destino similar por razones ajenas a Violet. Por un tiempo, la gente no hablaría sobre el hombre, simplemente se reiría de la desaparición y esperaban que regresara con el tiempo.

	Y luego podría aparecer un cuerpo.

	Varado en la orilla del río, con las manos cortadas.

	Encontrado en un cubo de basura, desmembrado en pedazos.

	Descansando en una tumba poco profunda, una bala entre sus ojos.

	Franco no era el primero, pero era el único al que Violet había visto sucederle. Con los otros que habían salido de las filas de su familia, no había estado tan conmovida porque fue como un momento pasajero para ella. Algo que sucedió, pero realmente no la afectó porque ella no había sido parte de eso.

	Esta vez no era lo mismo.

	Ella sabía lo que sucedió, y no podía olvidarlo.

	No importa lo que hiciera, estaba allí.

	Violet frotó una mano por su rostro, cuidando de no estropear el maquillaje que le había tomado una hora aplicar esa mañana antes de la escuela. Su primera clase fue el examen, y durante la hora posterior, tuvo un período de estudio libre. Por eso se había encontrado con las chicas en un café en el campus para tomar un café rápido y estudiar.

	Ni siquiera se molestó en sacar su libro de texto o laptop.

	No era de extrañar que estuviera reprobando miserablemente en la escuela.

	Esperando que su rostro fuera ilegible, Violet dijo: 

	—Tal vez podrías hablar con tu papá, Amelia.

	Amelia abiertamente frunció el ceño. 

	—Sí, porque él está muy feliz conmigo ahora mismo.

	Ay.

	Mientras Violet sabía lo horrible que era tener a tu padre decepcionado de ti, no creía que hubiera justificado la actitud de Amelia. No era ella quien había mentido y había metido a todos en problemas. No fue ella quien puso a Franco en la situación en que se encontraba. No fue ella quien hizo nada de eso.

	—Solo estaba tratando de decir…

	—Bien, no quiero malditamente escucharlo —interrumpió Amelia bruscamente, levantándose bruscamente de la silla—. No es como si hubieras tratado de ayudar en ese desayuno, de todos modos.

	Violet parpadeó, atónita ante el repentino cambio de comportamiento de su amiga. 

	—¡Oye!

	Incluso Nicole parecía demasiado sorprendida para hablar.

	—No te dije que le mintieras a Franco —dijo Violet, entrecerrando los ojos—. Lo hiciste todo por tu cuenta, Amelia.

	Su amiga solo la fulminó con la mirada, golpeó la silla contra la mesa y se fue. Violet deseó haber entendido lo que había acabado de pasar, pero realmente no podía ni siquiera empezar a comprenderlo todo.

	—No seas tan dura con ella —finalmente dijo Nicole después de un momento.

	—No hice nada —respondió Violet.

	—Bien…

	Violet cruzó sus brazos sobre su pecho. —¿Bien qué?

	Nicole se encogió de hombros, negándose a encontrar los ojos de Violet. 

	—Quiero decir, todo esto comenzó porque querías festejar en Coney y…

	—Whoa —espetó Violet, inclinándose hacia adelante—. Detente justo ahí. Todas queríamos hacer eso, no solo yo. Y aunque estaba dispuesta a aceptar la mierda que mi padre me arrojó por meternos a todas en problemas esa noche, tampoco voy aceptar mierda de ti. Querías estar allí. Amelia quería ir. Y ahora, solo porque todas estamos sufriendo las consecuencias de ser atrapadas, no piensen que me sentaré aquí y dejaré que me la echen encima, Nicole. Así no es como esto va a funcionar.

	—Yo solo decía.

	—Un montón de mierda.

	Nicole frunció el ceño. 

	—Podrías sentir un poco de simpatía por Amelia, eso es todo lo que estoy tratando de decir.

	Violet lo hacía.

	Tenía remordimientos y tristeza en grandes cantidades para su amiga, pero no era su culpa.

	—No sabes cómo me siento —dijo Violet en voz baja—. No puedes entender cómo me siento ahora.

	Porque Nicole no lo sabía.

	Nadie lo sabía

	Y Violet no podía decirle.

	—Lo que sea —murmuró Nicole, cerró su laptop y la metió en su bolso.

	—¿A dónde vas? —Violet suavizó su postura cuando su amiga se puso de pie—. Pensé que íbamos a estudiar o algo así.

	—Solo... necesito tomar un descanso.

	¿Qué?

	—Un descanso —repitió Violet.

	—Sí —respondió Nicole—. De todo esto. Carmine ha estado actuando extraño últimamente. Estás actuando extraño. Y solo tengo mejores cosas que hacer.

	La mandíbula de Violet se relajó.

	Curiosamente, mientras miraba a Nicole empacar el resto de sus cosas y colgar su bolso alrededor de su hombro, Violet simplemente sabía... este era el final de algo. O tal vez solo era el comienzo de un final.

	Una amistad que había comenzado cuando solo eran niñas estaba siguiendo su curso. ¿Y para qué?

	Porque nadie realmente entendía.

	Violet observó a su amiga salir del café sin mirar atrás; sintiéndose más sola que nunca.

	No quería sentirse de esta manera en absoluto

	***

	Colocando una pila de billetes de veinte dólares agrupados en la esquina de su escritorio, Kaz volvió a meter la mano en la bolsa de lona a su lado, sacando más y ubicándolos para contarlos. Había estado en ello por poco más de una hora, pero contar dinero era casi como una terapia para él, ayudaba a despejar su mente, incluso cuando se concentraba en los números en su cabeza.

	Este era su lugar feliz, al menos por lo general lo era hasta que Abram había entrado en su oficina, dejándose caer en su sofá como si el peso del mundo estuviera sobre sus hombros. Normalmente no le importaba cuando era Abram, pero en este momento, preferiría haber estado solo.

	—¿Puedo ayudarte con algo? —preguntó Kaz, sin apartar su mirada del dinero en sus manos.

	—Creo que lo jodí, Cap.

	No sería la primera vez que alguien en la Bratva lo hiciera; todos hacían una mierda que no necesariamente se consideraría buena. Pero normalmente lo guardaban para sí mismos. Sin embargo, Abram siempre había sido el tipo que compartía.

	—¿Qué hiciste esta vez? ¿Perder un envío? ¿Cortar el pulgar equivocado? ¿Qué? —Kaz finalmente levantó la mirada cuando Abram no respondió de inmediato, entonces notó el temor legítimo en los ojos del hombre—. ¿Qué diablos hiciste?

	—¿Recuerdas a Stacey?

	Kaz dio vueltas al nombre en su cabeza. 

	—¿La chica de Hell's Kitchen? Creí que dejaste de verla cuando intentó quemar tu maldito auto la primera vez... 

	Abram rechazó con un ademán de su mano esas palabras, como si no significaran nada.

	—Ella solo estaba enojada. ¿Sabes cómo es?

	No, Kaz no lo sabía, y realmente tampoco quería saberlo. 

	—Eso todavía no responde mi pregunta.

	Como si tuviera que forzar las palabras o no sería capaz de decirlas, Abram respondió: 

	—Está embarazada.

	Poniendo el dinero que había estado contando en su escritorio, Kaz se recostó.

	—Sí, lo jodiste.

	Había reglas establecidas por una razón. En la mayoría de los casos, a nadie le importaba una mierda donde metieras tu polla, a menos que estuvieras forzando a alguien, pero con sukas como Stacey, que felizmente follaría la mierda solo porque estaba de humor, importaba.

	El teléfono de Kaz sonó con un nuevo mensaje, pero lo ignoró por el momento, su atención en Abram. 

	—¿Qué vas a hacer?

	Abram se encogió de hombros y frotó una mano por su rostro. 

	—No lo sé.

	—Necesitas resolver esa mierda —dijo Kaz, sacando su teléfono del escritorio cuando sonó de nuevo. Leyó el nombre, un golpe de confusión golpeándolo mientras trataba de descubrir por qué había guardado el número de alguien bajo “Converse”. 

	Entonces recordó, y todos los pensamientos sobre Abram y su problema más reciente estaban fuera de su mente.

	¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Una semana? ¿Quizás más tiempo? Se había mantenido alejado de ella, luchando contra el impulso, deseando que viniera a él esta vez. Había dejado claro su interés por ella, incluso si no lo hubiera dicho directamente, y aunque sabía que ella sentía la conexión, sentía la chispa que se encendía entre ellos cuando estaban juntos, eso no era garantía de que ella hubiera estado dispuesta correr el riesgo.

	Aparentemente, había subestimado a la chica Gallucci.

	Abram todavía estaba hablando, divagando acerca de lo que planeaba hacer, pero Kaz estaba demasiado ocupado abriendo el mensaje para realmente escuchar lo que el hombre estaba diciendo.

	Estoy en la frontera.

	Nadie más podría haber sabido lo que significaba ese mensaje, pero Kaz lo hizo, y antes de darse cuenta de que lo estaba haciendo, le estaba mandando un mensaje para avisarle que estaba en camino.

	—Termine aquí —dijo Kaz gesticulando a su alrededor con el dinero en el escritorio y el resto en la bolsa—. Tenlo listo para por la mañana.

	Se estaba dirigiendo a la puerta cuando Abram le devolvió el llamado, 

	—Pero, ¿qué pasa con mi problema?

	Kaz hizo una pausa. 

	—Cásate con la chica. Cuida al niño, si eso es lo que ella quiere. Solo espero que la suka no te mate.

	Saliendo del estacionamiento del almacén, Kaz tarimboleó su pulgar contra el volante mientras conducía hacia el puente que conducía a Coney Island. Estaba casi allí, sus faros cortando a través de la oscuridad de la noche cuando la vio. Ella levantó la vista en su dirección en el momento en que se acercó, luego agarró la bolsa de mensajero que estaba sentada en el suelo junto a sus pies, y se apresuró, deslizándose en su auto con facilidad, como lo habían hecho una docena de veces.

	Girando su cuerpo en su dirección, él la miró, asimilando su apariencia, y la expresión casi triste en su rostro. Había una razón por la que ella lo había buscado, Kaz lo sabía, solo se preguntaba si la iba a compartir.

	—¿A dónde?

	No hubo vacilación cuando dijo—: Tu casa.

	***

	Violet observó calles familiares pasar por su ventana. Extraño, pensó, que solo un viaje a Little Odessa antes de este, pudiera hacer que el viaje a la casa de Kaz fuera familiar.

	—¿Por qué tan callada?

	Ella no se apartó de la ventana. —Cansada, tal vez.

	—Pero tal vez no —presionó Kaz.

	Violet no respondió, pero se relajó un poco más en el asiento cuando su mano encontró su muslo y lo apretó justo debajo del dobladillo de su vestido.

	—Dime —dijo—, ¿vamos a recibir otra llamada telefónica en la que tengo que apresurarme para volver a Manhattan?

	—Probablemente no.

	—Probablemente no es un no, Violet.

	Ella se estremeció un poco por la forma en que su nombre salió de sus labios. Como si hubiera estado pensando en decirlo durante días, pero guardándolo para sí mismo. Y cuando él finalmente fue capaz de decirlo, la palabra se derramó como una oración.

	Fue demasiado.

	Para, le gustaba demasiado.

	 —Es muy probable que no —dijo Violet, encogiéndose de hombros—. Mi padre tenía algún tipo de cosa en Nueva Jersey a la que iba a ir, y estará allí hasta mañana por la noche cuando regrese. A mi madre le importa una mierda lo que hago o dónde estoy, siempre y cuando no esté a menos de metro y medio de ella. Mi hermano se ha escondido dentro de su departamento, que es donde estuvo mi madre la última semana, para consternación de mi padre. Y mis amigas…

	Su voz de apagó, frunciendo el ceño ante su reflejo en la ventana del pasajero.

	—Las chicas del club, ¿sí?

	Violet suspiró. —Sí.

	Su mano se apretó alrededor de su muslo otra vez, haciendo que Violet tragara duro.

	—Continua —instó Kaz.

	—Supongo que no importa. Todas las cosas tienen un rumbo que seguir, y finalmente llegan a su fin, ¿verdad?

	—A menos que estés siendo deliberadamente vaga, necesito más para seguir.

	Violet negó con la cabeza. 

	—No es nada. Solo conduce.

	La mano de Kaz abandonó su muslo y sintió la pérdida instantáneamente. Pero tan rápido como se había ido, dos de sus dedos estaban acariciando e costado de su cuello.

	—Estás triste —murmuró.

	—Un poco —admitió.

	—¿Es por eso que viniste aquí buscándome?

	—En parte.

	—¿Y la otra parte? —preguntó.

	Violet finalmente giró en su asiento para mirarlo, lentamente. Su mano se movió con ella, sus dedos saltaron por su mandíbula y debajo de su barbilla.

	—¿Bien? —preguntó Kaz, todavía acariciando su piel.

	Eso también era parte de eso. Ella pensaba mucho en él. Demasiado, realmente. Recordaba sus manos sobre ella y cómo se sentía eso, así que tal vez quería un poco más.

	Pero eso no era todo.

	—Realmente no lo sé —dijo Violet.

	Kaz asintió. —Sí, yo tampoco.

	***

	No se suponía que fuera de esta manera.

	Por lo menos, Kaz pensó que todavía habría un poco de incomodidad entre ellos cuando entraran en su apartamento. Ella solo había estado en su casa una vez, pero se movía por el espacio como si hubiera estado allí cientos de veces, como si perteneciera allí, y mientras arrojaba sus llaves sobre la mesa, quitándose la chaqueta, descubrió que no le importaba.

	A Kaz le gustaba su espacio, su privacidad lejos del mundo, pero con Violet a su alrededor, no le importaba no estar solo.

	Dirigiéndose a la cocina, agarró una botella de vodka y una botella de vino que Vera le había dado como regalo de inauguración de la casa, sosteniéndolos para que Violet las viera. 

	—¿Qué tipo de noche estamos teniendo?

	Ella señaló el vodka.

	Lo suficientemente justo.

	Sacando dos vasos del gabinete sobre su cabeza, Kaz los llevó a ellos y la botella a la sala de estar, sus ojos en Violet mientras se acomodaba en el sofá, quitándose sus zapatos y metiendo sus piernas debajo de ella. Se dejó caer a su lado, sirviéndoles un trago a ambos, y luego le dio un vaso.

	—Cuéntame —dijo recogiendo su propia bebida.

	Estaba seguro de que ella lo negaría de nuevo, tal como lo había hecho en el auto mientras conducían, pero estaba dispuesto a preguntar de nuevo. E incluso si no le daba una respuesta, simplemente lo haría de nuevo hasta que lo hiciera. No le gustaba verla molesta. Ya extrañaba su sonrisa.

	Violet vaciló, luego se tomó una cantidad saludable de vodka sin una sola tos. 

	—Mis amigas están molestas conmigo. Me culpan, al menos Amelia, por meterse en problemas con su padre cuando llegamos al club esa noche. Luego está el hecho de que ella no ha visto a F-Franco.

	Ella tropezó con la palabra, pero Kaz no lo pensó mucho mientras trataba de ocultar su propia reacción al escuchar ese nombre. No dudaba que la chica no hubiera tenido noticias suyas, especialmente cuando todavía tenían el corazón del hombre. Vasily todavía lo tenía en un refrigerador en el congelador del almacén; así de enfermo estaba.

	—Pero ellas también estaban aquí, ¿no? No las obligaste.

	—Por supuesto que no, pero a ellas no les importa eso.

	—Parece que tus amigas son egoístas —dijo Kaz, terminando su bebida y luego sirviendo otra—. ¿Estás segura de que esas dos son tus amigas?

	Kaz sabía todo acerca de los falsos amigos que finalmente te traicionaban. Mierda, él sabía que la familia era peor.

	—Creo que eso es algo que todos aprendemos después de un tiempo. —Se decidió a decir.

	Violet inclinó hacia atrás su vaso, vaciando el resto del vodka con un tirón suave. Inclinó el vaso en su dirección, y volvió a llenarlo para ella. 

	—¿Qué es eso?

	—No depender de nadie más.

	—Eso es... un poco duro, ¿no? —preguntó.

	Kaz rio entre dientes. 

	—No, es vida. Cuando dependes demasiado de otros, tu felicidad, aceptación o incluso aprobación, entonces ya te estás garantizando la infelicidad, el rechazo y la insatisfacción de los demás y de ti misma. Es mejor seguir buscando esas cosas de ti mismo que esperar que otros te las entreguen.

	Violet lo miró por un largo rato, sin decir nada.

	—¿No es lo que estabas esperando? —preguntó.

	—Lo esperaba... tiene sentido —dijo Violet.

	—Sí, las duras lecciones usualmente lo hacen.

	—Eso debe haber sido difícil...

	Kaz drenó otra bebida antes de enfrentarla. 

	—¿Qué es eso?

	—Tener que aprender esa lección.

	—¿Es esa tu forma de preguntar sobre mí? —cuestionó, inclinando la cabeza hacia un lado mientras la miraba.

	—Solo si estás dispuesto a decirme.

	—Déjame contarte una historia. —Kaz se inclinó, poniendo sus piernas en su regazo, sus dedos amasando los músculos de sus pantorrillas. Si iba a hacer esto, necesitaría una distracción—. Tuve un amigo una vez, mi mejor amigo, diría. Antes, cuando éramos más jóvenes, él me animaba a hacer cosas extravagantes y temerarias; él se emocionaba con la mierda. Mentiría si digo que no lo disfruté, pero no como él. Él se excitaba.

	Violet estaba escuchando, su rostro se giró en su dirección y se recostó contra el sofá. Y fue evidente cuando se encontró con esa mirada curiosa y preocupada en ella que no solo estaba tratando de calmarlo mientras hablaba, sino que en realidad estaba escuchando. Eso lo animó a seguir, incluso si esta era una historia que se negaba a compartir.

	Ni siquiera Ruslan lo sabía.

	—Yo era joven en ese momento, dieciséis años más o menos, pero también podríamos haber sido hombres, lo sabíamos mejor, pero era una mierda y quería alejarme de Vasily, y si eso significaba hacer una mierda mala… —Hizo una pausa, sonriendo distraídamente cuando sus manos se movieron hacia uno de sus pies y presionó sus pulgares en el arco—. Y no como la mala mierda de la que soy parte ahora. Fumábamos marihuana, bebíamos mucho y una noche incluso compró cocaína.

	»Esa noche, estaba malditamente nervioso, como si no sintiera nada, a pesar de lo drogado que estaba. Estábamos sentados en el auto fuera de mi antigua casa a plena luz del día, ¿pero a quién le importaba? Soy quien soy. Pero lo que mi amigo no me dijo fue dónde había encontrado la mercancía, y que no se había molestado en pagar. Incluso tan jóvenes como éramos, era fácil para nosotros sobrevivir solo con los nombres: mi familia es malditamente infame en estos lugares.

	Kaz tomó aliento, sosteniéndolo por un momento, y luego lo dejó ir una vez que sus piernas se movieron en su regazo mientras ella se arrastraba más cerca.

	—Continua…

	 —Así que estábamos sentados y riéndonos de nada. Todo estaba bien. Y tal vez —dijo Kaz con un movimiento de cabeza—, solo tal vez, si no hubieran estado ebrios, podríamos haber notado que los hombres se acercaban. Él podría haber notado las armas en sus manos. Y tal vez —dijo Kaz, su tono se suavizó al recordar ese día—, solo tal vez, podría haber evitado que esa niña que caminaba por la calle con su madre recibiera una bala que era para él.

	Él fue arrancado de sus recuerdos en un instante cuando Violet se sentó a horcajadas sobre su regazo, sus manos se levantaron para acunar su rostro. Parecía tan preocupada en ese momento que él casi no termina.

	Antes de que él pudiera, ella dijo: 

	—No fue tu culpa, Kaz. Tu amigo, sea quien sea, debería haber sido honesto contigo, o al menos no haberte puesto en esa situación en primer lugar.

	Ah, eso era lo que estaba esperando que ella dijera. 

	—¿Entonces piensas que él fue un mal amigo?

	Se sentó hacia atrás. —Por supuesto.

	—Tienes razón. Fui un terrible amigo.

	—No entiendo.

	Kaz suspiró, descansando sus manos en su cintura. 

	—Yo era él. Él era yo. Fui al distribuidor, pero no me molesté en pagar porque el nombre de Markovic era suficiente para infundir miedo en cualquier persona, pero no en él. Yo era ingenuo en ese frente, creyéndome irreprochable y, lo que era peor, sabía que lo estaba llevando conmigo. Y peor que eso, alguien tuvo que responder por esa niña, no solo ante la madre que perdió a su hija, sino también ante la policía.

	Podía verlo en su rostro en ese momento, su miedo cuando diferentes ideas pasaron por su cabeza en cuanto a lo que podría haberle sucedido como castigo, pero como él recordaba, no era él quien sufría por ello.

	—Vasily se aseguró de que las personas adecuadas fueran arrestadas, pero ese distribuidor no se apaciguó. Quería la maldita sangre de alguien por lo que sucedió. Él puede ser un bastardo, pero mi padre nunca iba a darme la espalda, incluso para darme una lección. Para él, no eran lo suficientemente importantes como para buscar el favor de ellos, pero debido a que le debía una gran cantidad a su proveedor, se comprometió. En vez de mí, él le dio a mi amigo, incluso me obligó a quedarme y mirar mientras se lo llevaban.

	Se encontró con la mirada de Violet, dejándola ver la culpa en la suya. 

	—Por mi culpa, dos personas perdieron la vida, una de las cuales quería como un hermano. Entonces, estas amigas tuyas, las que quieren culparte por su propia mierda, sepárate mientras puedas. A veces las consecuencias son mucho peores.

	—Kaz...

	Su nombre, suave en sus labios, era casi suficiente para hacerlo sonreír. 

	—No mereces malas amigas, Violet. Te mereces mejor que eso.

	El silencio se extendió entre ellos, un latido del corazón, incluso más largo. Kaz casi estaba temiendo que ella no fuera a responder, y probablemente estaba pensando exactamente lo que él había pensado de sí mismo desde ese día.

	Pero en cambio, ella se movió hacia él, sus manos deslizándose alrededor de la parte delantera de su camisa y agarrando el material.

	 —Incluso con lo que dijiste, todavía no es tu culpa. Ahora, tengo una pregunta para ti.

	—Pregunta.

	—¿Ha terminado la historia?
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	Violet dejó que sus manos viajaran un poco más abajo en el cuerpo de Kaz hasta que pudo sentir el salto de sus músculos abdominales contra su tacto. 

	—Bien, ¿se acabó?

	Kaz le ofreció una de sus sonrisas, sexy y astuta. 

	—Puedo seguir si quieres que siga.

	—Por ahora.

	—¿Oh?

	—Me reservo el derecho de volver a revivir esto en otro momento —explicó Violet, levantando su barbilla y burlándose de él con una sonrisa.

	Sus palabras salieron claras, pero también hablaba en serio. Quería saber más sobre él, su pasado, por qué eligió ese camino y cómo llegó a donde estaba ahora. Todas esas cosas la fascinaron, porque constituían a Kazimir Markovic.

	Él era mucho más de lo que todos a su alrededor siempre decían.

	Ruso. Salvaje. Escoria.

	Había mucho más que el hombre detrás del apellido y la herencia de la que provenía.

	Así como ella.

	—En otra ocasión, —Kaz finalmente estuvo de acuerdo.

	Violet extendió la mano y acarició la mandíbula de Kaz con dos dedos, sintiendo la ligera barba incipiente raspando a lo largo de las yemas de sus dedos. El movimiento hizo que su sonrisa se fundiera en una sonrisa más suave, y la tristeza persistente en su mirada comenzó a alejarse. Cuando habló de su amigo y de sus propios errores, estaba tan triste. Ni siquiera creyó darse cuenta de lo culpable que se veía, como si el peso de ese día nunca fuera a irse.

	Ella no quería que estuviera triste.

	No cuando estaba con ella, de todos modos.

	—Ven aquí —exigió Kaz en voz baja.

	Violet sintió que sus dedos se enganchaban en el escote de su vestido y él tiró. Se inclinó hacia adelante hasta que sus labios estaban rozando los de ella suavemente. Una, dos y una tercera vez, sus dientes se arrastraron por su labio inferior.

	—Hay un dicho —comenzó Kaz, dejando que su pulgar recorriera su boca permisiva.

	—¿Hmm?

	—Una vez es un rollo, pero dos veces lo convierte en un amante.

	La mirada de Violet se giró abruptamente hacia él. 

	—No lo había pensado de esa manera.

	—Probablemente deberías, si vamos a seguir así, ¿no?

	Tenía razón, pero tal vez Violet simplemente no estaba preparada para seguir así.

	—En realidad, no vine a verte para follar —admitió.

	Kaz rio. —No voy a rechazarlo, Violet.

	Sí, ella tampoco lo haría.

	—No es mi punto —le dijo.

	Sus dedos se deslizaron sobre sus labios otra vez, un poco más firmes la segunda vez. En el medio de su boca, presionó hacia abajo, como si le pidiera que se abriera. Ella lo hizo, separando sus labios lo suficiente para que él deslizara dos dedos hacia adentro. Sus propios dientes mordieron su labio mientras ella chupaba sus dedos, dejando que su lengua girara y golpeara las yemas de sus dedos.

	—Mierda —murmuró.

	Violet le permitió sacar los dedos de su boca, pero no sin antes arrastrar los dientes a lo largo de su piel como él lo hizo. 

	—Mi punto, Kaz, es que realmente no fue mi intención, pero no es como si me importara.

	—Claramente. —La agarró de la cintura con fuerza, haciéndola sentarse un poco más firmemente en su ingle. Podía sentir la longitud de su erección creciendo bajo su peso, y la sensación fue suficiente para calentar su sangre—. Pero tú evitaste lo que dije, y no soy un hombre tan fácil de distraer y no notarlo.

	Violet estaba bastante segura de que podría distraerlo si lo deseaba. Moviendo sus caderas y ensanchando un poco más las piernas, la falda de su vestido subió por sus muslos. Kaz la ayudó empujando la tela hasta que estuvo mirando encaje blanco.

	—Todavía el mismo tipo de mierda delicada, ya veo —murmuró.

	—Me gusta este par, también.

	—Voy a empezar a ignorar esa afirmación si te gustan todos.

	Mierda.

	Kaz levantó un dedo y rodeo su pecho.

	—¿Qué? —preguntó.

	—Quiétatelo. Quiero ver si la parte superior coincide con la parte inferior.

	—Lo hace.

	—Todavía quiero ver —dijo, completamente imperturbable.

	Violet rio cuando él asintió con la cabeza otra vez, como si le estuviera diciendo que se apresurara. Tiró del vestido después de que él había bajado la cremallera de la parte de atrás, tirando la ropa al suelo en un montón.

	—¿Por qué tengo que ser yo la única que esta desvestida? —preguntó.

	Kaz levantó la esquina de su boca. 

	—Porque cuanto más tiempo me quede vestido, mejor será para ti, krasivaya.

	Ella sabiamente decidió no presionarlo sobre eso, entonces.

	Las yemas de sus dedos trazaron un círculo alrededor de su ombligo, dejando un leve brillo de humedad de la saliva en sus dedos. Su exploración fue entre el valle de sus pechos, sobre el hueco de su garganta, y luego contra su clavícula.

	Cuanto más la tocaba así, suave, lento y dulce, más difícil era respirar.

	¿Cómo lo lograba sin apenas hacer nada?

	—Coincide —reflexionó, su caricia cayendo de nuevo a la parte superior de sus pechos. Deslizó sus dedos por debajo de las copas de encaje del sostén, deteniéndose en sus pezones hasta que estuvieron apretados y duros bajo sus dedos, y su respiración salió más aguda con cada golpe y pellizco—. ¿Siempre coinciden?

	—Sí, y no soy una mentirosa, Kaz.

	Actuó como si ella no hubiera dicho nada.

	—Levántate —dijo, retirando su mano.

	Violet quería que volviera. —¿Qué?

	—Arriba, dije.

	Se levantó de su cintura, y suspiró en el momento en que sus manos viajaron desde sus costados hasta su trasero. Sus dedos se deslizaron bajo los pantalones cortos de encaje, sus uñas se arrastraron sobre su piel mientras la acercaba.

	Violet parpadeó, sorprendida cuando él cayó más abajo, moviendo su cuerpo debajo del de ella. Sus manos empujaron contra su culo otra vez, haciendo que sus caderas se inclinaran hacia adelante hasta que pudo sentir cada pulso de su cálido aliento golpeando contra el encaje de su ropa interior.

	—Ya está —murmuró.

	Los dientes de Violet le cortaron el labio mientras tarareaba. 

	—Mejor cuanto más tiempo permanezcas en tu ropa, ¿eh?

	Kaz mostró sus dientes en una sonrisa malvada. 

	—Mucho mejor.

	Levantó la cabeza ligeramente, levantando su mentón, y al instante, Violet sintió que tenía que encontrar algo. Ni siquiera la había tocado, todavía estaba cubierta de encaje, pero solo lo sabía.

	Y luego, cuando su boca estaba sobre ella, cubriendo su coño sobre el encaje, estuvo feliz de haberse agarrado el respaldo del sofá y de dejar que su otra mano se enredara en su cabello. Su lengua lamió el material de sus bragas, y sus dientes rasparon el mismo lugar.

	Probando.

	Midiendo.

	Lento.

	Un gemido se escapó de su garganta cuando sintió que una de sus manos se movía entre sus muslos. No había pulso antes de que hubiera recorrido el dedo debajo de sus boxers, su lengua lamió su clítoris sobre el encaje otra vez, y la dicha bajó por su espina dorsal.

	—Dios. —Suspiró, inclinando las caderas en su boca con otra lamida—. ¿Qué estas esperando?

	Kaz tarareó un sonido ronco contra su cuerpo, sus labios rozando el encaje mientras hablaba.

	—Pídemelo.

	—¿Qué?

	—Tú sabes qué.

	Violet se humedeció los labios y dejó que sus ojos se cerraran. 

	—¿Quieres jugar a provocarme, entonces?

	—De ningún modo. Solo quiero que me lo pidas, Violet. Pide mi boca, mi lengua y mis dedos. Y prometo que lo conseguirás todo, y gritarás más fuerte de lo que alguna vez lo has hecho antes.

	Jesús.

	—¿Por qué haces que suene tan bien? —preguntó.

	Porque era malditamente sucio.

	—Pídemelo —repitió.

	Dejó salir un aliento duro cuando su dedo se deslizó entre sus pliegues, untando su excitación sobre su sexo. Instantáneamente, sus ojos estaban de vuelta en él. Arrastró ese dedo desde debajo del encaje hasta su boca. Caliente por todas partes, y ardiendo con cada segundo que pasaba, ella vio su lengua golpear para probar su humedad.

	El sonido gutural de aprobación que soltó fue pecaminoso.

	—Por favor —susurró.

	—No es lo que quería.

	Los dedos de Violet se apretaron en su cabello, pero Kaz ni siquiera reaccionó si le dolía en absoluto.

	—Quiero tu boca, y tus dedos, y tu lengua. Quiero que me comas. Quiero venirme.

	Los labios de Kaz se abrieron de par en par, sus ojos grises dejaron caer los de ella y volvieron a sus bragas. 

	—Ahora... eso es lo que quería.

	Sí, ella también.

	Violet no tuvo la oportunidad de prepararse para lo que hizo a continuación, porque estaba demasiado concentrada en mirar su boca cuando vino peligrosamente a su cuerpo otra vez. Su mano izquierda se deslizó entre sus muslos. Sintió que el aire frío le besaba los pliegues cuando tiró del encaje hacia un lado, y luego el aliento cálido se apoderó de su centro.

	El primer movimiento de su lengua a lo largo del borde de su sexo hizo que su espalda se enderezara. El segundo la hizo gritar. Cuando su lengua acarició su clítoris, y dos dedos se enterraron profundamente en su coño sin previo aviso, estuvo perdida.

	Sentimiento. Eso es todo lo que había.

	Sensación.

	La aspereza de su barba contra su piel sensible. Su lengua entrando en su palpitante clítoris. Los dedos encrespándose en el empuje y ensanchándose en la retirada.

	Cada vez que ella respiraba, su nombre lo seguía.

	Cada pinchazo de sus dientes en sus pliegues la hacía temblar.

	—Ahí —logró decir.

	La cabeza de Kaz se levantó, solo lo suficiente para que su mirada encontrara la de ella. Sus dedos trabajaron más rápido, su lengua se movió con más fuerza.

	La espiral se retorció en su estómago, una presión creciendo en la base de su columna vertebral. Sabía que estaba viniendo porque el preámbulo la dejó débil y sin aliento mucho antes de que el orgasmo incluso la desplomara.

	Pero cuando lo hizo...

	Cuando lo hizo, hizo exactamente lo que él dijo que haría.

	Gritó.

	Tan malditamente fuerte.

	***

	La oscuridad del dormitorio le devolvió la mirada a Violet mientras parpadeaba despierta. Por un segundo, no era familiar, pero la sensación no duró mucho tiempo cuando un brazo fuerte apretó alrededor de su cintura y la empujó hacia un cálido y duro pecho.

	—Haciéndolo otra vez —escuchó a Kaz retumbar detrás de ella.

	—¿Haciendo qué?

	—Moverte. También hablas, cuando duermes.

	Violet inclinó su cabeza cuando sintió su boca rozar la parte posterior de su cuello, sus dedos se enredaron en su cabello para mantenerlo fuera de su camino mientras la besaba allí, suave e insistente.

	—No comparto la cama muy a menudo —admitió.

	Kaz rio entre dientes. —Yo tampoco.

	Sin embargo, esa no era la razón por la que despertó.

	Los sueños parecían más bien pesadillas, eran pequeños bastardos persistentes que no abarían.

	Sus labios dejaron de moverse contra su cuello.

	—Para —susurró.

	Violet se calmó. —¿Perdón?

	—Tensarte así. ¿Fui yo?

	—No —dijo ella rápidamente.

	—¿Entonces qué?

	—Acabo de... tenía muchas cosas en mente. Tengo sueños, y es estu…

	—No es estúpido —intervino antes de que pudiera terminar—. Eso podría explicar parte del murmullo.

	Violet tragó el nudo creciendo en su garganta, deseando que Kaz dejara caer cualquier cosa que estuviera pensando antes de seguir adelante.

	No lo hizo.

	—Carmine es tu hermano, ¿sí?

	Violet apretó sus ojos con fuerza. —Sí.

	—¿Y... Olly?

	Dios.

	—Su perro —confesó.

	Kaz aclaró su garganta, su mano rozanzdo su cadera desnuda y bajó hasta su muslo. Agarrándose allí, la atrajo más cerca de él hasta que sus cuerpos se moldearon y sus piernas estuvieron enredadas con las suyas.

	—Yo no suelo dejar que una mujer se quede en mi cama después de que murmure el nombre de otro hombre —dijo Kaz.

	—¿Mi hermano, quieres decir?

	—No, sabía quién era él.

	Violet presionó el talón de sus palmas contra sus ojos. Ella sabía lo que estaba diciendo. 

	—¿Puedes solo... no hacer esto ahora?

	—Si eso es lo que quieres, cariño.

	El apelativo cariñoso salió de su lengua con demasiada facilidad como para simplemente calmarla. Sostenía demasiado cariño, y extrañamente, dolía un poco.

	Antes de que Violet pudiera detenerse, preguntó: 

	—¿Qué más dije?

	Kaz aspiró aire a través de sus dientes. 

	—Cosas.

	—Bueno, gracias. Eso lo explica todo.

	—Creo que sabes exactamente qué estabas murmurando mientras dormías, así que no veo por qué necesites que te lo repita, Violet.

	Se limpió los ojos otra vez con las palmas, manteniendo a raya la humedad. No era el momento y no quería llorar, de todos modos.

	—Lo jodí —dijo—. Fui más allá de donde se suponía que debía hacerlo.

	Podía sentir el fruncimiento de ceño de Kaz presionar en la parte posterior de su cuello.

	—Y estás soñando con eso.

	Ni siquiera era una pregunta. —Un par de veces.

	Kaz suspiró. —Lo siento.

	Eso no era lo que esperaba que él dijera, pero no debería estar demasiado sorprendida. El hombre continuaba sorprendiéndola.

	—No importa —dijo Violet—. Se detendrá eventualmente.

	—Lo hará. —Estuvo de acuerdo.

	Ella podía oír el "pero" que él no dijo.

	—¿Qué, Kaz?

	—Pero me molesta sentirte retorciéndote y dar vueltas, y sigues como si estuvieras allí. Especialmente ahora mismo.

	—Siempre parezco estar allí cuando duermo —dijo—. Y solo quiero... dormir. No soñar. Dormir.

	De repente, Violet se dio la vuelta en la cama, frente a Kaz. Él la agarró de sus muñecas, tirando de ella hacia él sin palabras. Sus muslos se abrieron alrededor de su cintura mientras sus manos descansaban sobre sus pectorales.

	—Duerme —repitió.

	En la oscuridad, solo podía distinguir el contorno de su forma tonificada y solo un indicio de su perfil. El cabello que ella había estado tirando más temprano en la noche se suavizó ligeramente, como si hubiera pasado los dedos por él.

	—Me gustaría —dijo.

	—Tal vez tu cerebro no está lo suficientemente cansado como para desconectarse por completo —sugirió Kaz.

	***

	Podía sentir el temblor correr a través de ella ante sus palabras, sus caderas moviéndose lo suficiente como para recordarle que la tenía exactamente donde la quería. Kaz podía decir, por la inquietud que repentinamente la había llevado a ella, que sabía lo que él estaba insinuando, pero en caso de que no lo hiciera...

	—A veces solo se necesita una cierta cantidad de cansancio para que una persona se desmaye —comentó Kaz, pasando su mano por su estómago para acariciar su pecho. Un escalofrío recorrió su cuerpo por la forma en que su espalda se arqueó y casi podía ver sus labios dividirse en la luz opaca de la luna—. ¿Es eso lo que necesitas, Violet?

	Envolviendo la mano en el cabello de ella, tiró de las hebras mientras se sentaba, manteniéndola estable.

	La obligó a mirarlo, podía ver el hambre desnuda que él sentía reflejada en sus ojos. 

	—¿Quieres que te agote?

	Ella soltó un suave gemido, pero en realidad no respondió su pregunta, simplemente asintió como si eso fuera suficiente para él. No, quería oírlo vocalizar. Necesitaba escucharla. Siguió presionando, sumergido en los ruidos que venían de ella.

	—No, sabes lo que quiero escuchar. No me hagas preguntar de nuevo —dijo, puntuando sus palabras con una bofetada en el culo. No lo suficientemente fuerte como para lastimarla, nunca la lastimaría de esa manera, pero sí lo suficiente como para hacer que sus uñas se clavaran en la piel de su pecho—. Tienes aproximadamente un segundo antes que tome la decisión por ti, Violet.

	Ella trataba de esconderse, giró su rostro, pero Kaz la atrapó antes que lo hiciera. Solo vio el más mínimo indicio de una sonrisa desafiante, y eso era todo lo que necesitaba.

	Bien, si así es como ella lo quería.

	Cambió sus posiciones, volteándola sobre su estómago y luego poniéndola de rodillas. Un rubor descendió por su cuerpo antes de que su mano siguiera el mismo descenso. Puede que no dijera las palabras, pero su cuerpo sí, la forma en que se arqueó ante su toque, la forma en que sus dedos agarraban sus sábanas, y cómo incluso cuando su rostro estaba presionado contra las almohadas, todavía podía escuchar la anticipación en cada aliento que tomaba.

	—Sabes —dijo en tono de conversación—, vamos a tener que trabajar en esto. Cuando pregunto algo, quiero una respuesta. Sencilla. Pero si quieres, puedo enseñarte. Aquí y ahora.

	Quizás todavía estaba jugando a desafiarlo.

	Tal vez ella estaba abrumada por todo esto.

	Pero, de cualquier manera, el juego estaba empezando.

	Recorrió con los dedos su espina dorsal, sintiendo cada surco antes de llegar a la nuca y el cabello allí. Envolviendo las hebras alrededor de su puño, tiró, girando su rostro para que ella estuviera enfrentando las ventanas, pero él tenía una vista clara de su rostro.

	—¿Cuál fue mi pregunta, Violet? —preguntó, dejando que su otra mano descansara en la curva de su trasero—. Y para darte un poco de incentivo... —Levantó y bajó su mano rápido, y duro, provocando un grito de ella que le hizo calentar la sangre—. Ahora respóndeme… el que te folle depende de eso.

	Violet se estremeció, su voz la dejó sofocada mientras murmuraba algo ininteligible, pero eso no era lo suficientemente bueno para él. Le dio una palmada de nuevo, esta vez apuntando al lugar donde la curva de su culo se encontraba con su cara interna del muslo.

	—Inténtalo de nuevo, krasivaya.

	—A-Agotame —dijo en un susurro roto.

	Eso era suficiente por ahora. 

	—¿Y cómo quieres que haga eso? Porque podría hacer esto… —Se estiró entre sus muslos, deslizando sus dedos por su húmedo centro antes de volver a subir de nuevo, usando dos dedos para frotar su clítoris—. Pero en tu estado, podrías venirte en tres minutos, y ¿dónde estaría la diversión en eso? Yo, al menos, quiero sacártelo.

	Estaba jugando un juego peligroso, Kaz lo sabía. Podría haberse burlado de ella, pero cuanto más húmeda estaba bajo su toque, y si su nombre caía de sus labios en otro suspiro entrecortado, no sabía cuánto más podría tomar antes de que su control se rompiera.

	Incluso ahora estaba luchando consigo mismo para mantenerla justo donde estaba, y no debajo de él.

	—Dime tus palabras —dijo Kaz de repente, empujando dos dedos dentro de ella y curvándolos. Dios, era malditamente emocionante conocer su cuerpo, encontrar los lugares secretos que la hacían reaccionar violentamente, un sonido quejumbroso saliendo de su garganta—. Mierda, Violet, las necesito.

	—Fóllame, Kaz. P-Por favor, necesito…

	No la dejó terminar la súplica antes de que él se moviera detrás de ella, forzando sus piernas más amplias. El pensamiento racional huyó mientras acariciaba su polla una, dos veces, luego colocaba la cabeza en su entrada. Había tenido la intención de abrirse camino, deleitándose con la sensación de lo apretada que estaba, pero no había avanzado un centímetro antes de empujar más fuerte de lo que pretendía.

	Pero en el segundo en que hundió las bolas en ella, ya no pudo pelear más, no cuando no podía tener suficiente de la forma en que ella se sentía, o de cómo ella estaba presionando de nuevo pidiéndole más.

	Saliendo, empujó de nuevo casi de inmediato, comenzando un ritmo que la hizo gritar en voz alta. Era suficiente para tirar de los bordes dentados de su cordura.

	Todavía tenía una mano en el cabello, pero aflojó su agarre, pasando su mano por la curva de su hombro y su garganta, sintiendo los músculos trabajando allí mientras respiraba irregularmente. Tirando de ella hacia arriba, mantuvo su mano allí, apretando su agarre ligeramente para obstruir su respiración.

	No dejaría marcas, no donde nadie pudiera ver. No había nada que deseara más que ver la evidencia de su follada, y ver la lujuria en la que habían caído. Pero sabía, incluso en su estado, que eso no estaría bien para ella.

	Así que, por una parte, la mantuvo en su garganta, los latidos de su corazón vibrando en las puntas de sus dedos, se mantuvo lo suficientemente suave. Pero la otra la tenía en su cadera, obligándola a retroceder para enfrentar sus embestidas, se aferró con más fuerza, sabiendo que por la mañana vería sus huellas dactilares incrustadas allí.

	Un secreto para ambos.

	Lo sentiría cuando se desnudara, y cuando sus dedos vagaran por allí.

	Puede que no hubiera podido reclamarla allí, pero en su habitación, donde solo estaban los dos, dejó clara su propiedad.

	—Dios.

	La presionó aún más hacia atrás hasta que sus labios estuvieron sobre su oreja, y pudo oír cada pequeño sonido que hacía, incluso mientras se mordía el labio para ahogarlos. 

	—¿Dios? Dios, ¿qué?

	Un “por favor" y un "no te detengas" cayeron de sus labios, las palabras se mezclaban una con la otra en su necesidad. Él no respondió, no tenía que hacerlo.

	Pronto, pudo verlo, el leve temblor que no había cesado, y la forma en que sus gemidos se habían vuelto altos y agudos. Le dijo que estaba por llegar. Mierda, incluso él podía sentirlo corriendo por su espina dorsal, haciéndolo morder sobre su hombro, casi perdiendo la cabeza, pero no estaba ayudando, solo lo empeoraba.

	—Necesito que te vengas, Violet. Mierda.

	Sus siguientes palabras fueron duras, una orden para que ella se viniera sobre su polla, pero salieron en ruso, su necesidad demasiado grande para que él se diera cuenta, pero no pareció importarle a Violet cuando estalló casi violentamente. Un gemido agudo forzó su salida de ella con los duros golpes que hizo.

	Casi en el momento en que ella comenzó a venirse, finalmente la soltó, abrazándola con fuerza mientras le daba otro golpe brutal, luego dos, y finalmente en el tercero, se puso en cuclillas, sosteniéndolos allí.

	Ambos sudaban, ambos luchaban por respirar, y él supo en ese momento, que nunca iba a ser capaz de dejarla ir.
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	Violet agregó un poco más de leche al recipiente de huevos batidos, aclarando el color amarillento a una crema más suave mientras utilizaba un tenedor para batir la mezcla con rápidos movimientos. Echándola en una sartén caliente, la dejó asentar y esperó a que comenzara a burbujear. 

	La garganta aclarándose detrás de ella no la sobresaltó. Había estado trabajando en la cocina por unos treinta minutos, explorando las alacenas y el refrigerador para encontrar lo que necesitaba. Y aunque su acompañante no había hecho ruido alguno, supo que Kaz la había estado observando por los últimos cinco minutos.

	Se levantó temprano, por primera vez. Utilizó la ducha, que era como el cielo, y decidió cocinar algo para comer dado que tenía tiempo para hacerlo sin la preocupación de que la llamaran y tuviera que salir corriendo.

	¿Cuál era el daño, verdad?

	Había oído el movimiento proveniente de la habitación al poco tiempo de que ella se salió, pero estaba demasiado ocupada en su trabajo en la cocina.

	—¿Qué haces? —preguntó Kaz.

	Violet le echó un vistazo sobre el hombro. —Adivina.

	—Cocinar.

	—Bien hecho —bromeó ella.

	Kaz permaneció apoyado contra la pared, observándola en esa forma suya mientras ella trabajaba y sin decir nada. Violet no se sentía tan nerviosa por su presencia como lo era su silencio.

	—¿Piensas en algo? —Se atrevió a preguntar.

	—Algo así.

	Dos podían jugar ese juego, por lo que Violet decidió indagar en lo que fuera que estuviera considerando.

	—¿Tienes hambre?

	—Muero de hambre —admitió.

	—Toma asiento.

	—Me gusta estar aquí parado.

	Violet le echó otro vistazo. —¿Por qué es eso?

	—Estoy disfrutando la vista. No es habitual que mi cocina esté en uso, sobre todo que una mujer que no sea mi hermana esté cocinando aquí.

	Ah.

	—Interesante —murmuró Violet, regresando a su trabajo.

	Ni siquiera lo escuchó moverse hasta que estuvo justo detrás de ella. La yema de un dedo presionó contra la parte posterior de su cuello y, lentamente, se deslizó hacia abajo hasta que se detuvo a mitad de su espalda. No teniendo nada más que usar que lo que había llevado puesto, Violet había optado por tomar la camisa de vestir que Kaz se había quitado la noche anterior. No tenía nada que la mantuviera decente; sus bragas eran una pérdida de tiempo.

	—Luces bien con mi ropa —dijo, sus palabras susurradas contra su nuca.

	Violet sonrió con suficiencia, manteniendo su atención en no quemar los huevos revueltos.

	—¿Ah, sí?

	—Así es. Y parada aquí haciendo… esto.

	—Me gusta cocinar.

	—Es muy casero —dijo Kaz.

	Algo en la cadencia de su tono le llamó la atención.

	—¿Es eso un problema? ¿Querías que me fuera de aquí antes de que despertaras o algo? Quiero decir, estoy bastante segura de que todavía puedo hacerlo, pero tendrías que seguir cocinando y comer todo esto tú solo.

	—No.

	—¿No?

	—Quédate —instó tranquilamente, moviéndose más cerca de ella hasta que su pecho se amoldó a su espalda y colocó una mano firmemente en su cintura.

	Violet asintió, satisfecha de dónde estaba por el momento.

	—Tengo algo de tiempo, de todas formas. Tiempo seguro.

	—Claro.

	Su otra mano se enredó en los mechones húmedos de su cabello, moviéndolo sobre su hombro, pero nada más.

	—Dime que hay más que solo huevos, ¿no es así?

	Ella se carcajeó y dio un paso hacia atrás. Él imitó el movimiento. Abriendo el horno, hizo un gesto para que él viera adentro. Los huevos y el pan tostado era lo último que había cocinado porque era lo más rápido. Dentro del horno había tocino, croquetas de papa y pan tostado distribuidos en diferentes platos donde permanecían calientes.

	—No te preocupes —le dijo—. Sé cómo cocinar un desayuno.

	—No volveré a subestimarte de nuevo.

	—Gracias.

	Violet bajó el fuego de la hornilla lo suficiente para que los huevos no se quemaran mientras pasaba el tenedor por la sartén, evitando que se adhiriera al fondo. Kaz finalmente se las arregló para sorprenderla un poco cuando presionó los labios suavemente contra su nuca. Así de rápido, se alejó.

	Casero, había dicho.

	No creía que lo hubiera dicho con el mismo significado con que ella lo había tomado.

	Una vez que terminó con estufa y tenía una variedad de opciones distribuidas sobre la isla para elegir, Violet empujó un plato sobre la encimera para que Kaz la tomara. Él lo hizo, ofreciéndole una de esas suaves sonrisas que la tomaban por sorpresa siempre. 

	Violet preparó su plato y se sentó sobre un taburete mientras Kaz traía otro al otro lado de la isla para que ella usara. Se sentó frente a ella, su atención vagando entre la comida y ella.

	No era incómodo.

	Pero sabía, por la manera en que él se mantenía callado, que estaba pensando en todo. En ella, quizás. En la noche anterior, más que probable.

	—Consideré en marcharme esta mañana —dijo Violet suavemente.

	Kaz apenas reaccionó a eso, pero alzó una ceja y la observó por encima del tenedor que estaba llevando a su boca.

	—Habría estado severamente molesto si lo hubieras hecho.

	—¿Ah sí?

	—Mucho.

	—Bueno, no lo hice, quédate tranquilo.

	—Pero pensaste en ello —presionó.

	—¿No hubiera sido más fácil? —preguntó.

	Kaz inclinó la cabeza hacia un lado ligeramente y preguntó:

	—¿Más fácil para quién?

	—Esto.

	—Y esto es… ¿qué?

	Violet frunció los labios. —No tienes que hacer todo tan difícil, Kaz.

	—No lo estoy haciendo difícil. Estoy haciendo una pregunta, Violet. Deberías responderla.

	Bastante justo.

	—Esto —repitió, ondeando una mano entre ellos—. Follamos una vez y luego de nuevo…

	—Follar es algo de una sola vez. Cuando comienzas a ver a la misma persona para follar de nuevo, ya no cae en esa categoría.

	Él había dicho algo similar la noche anterior. Y tenía razón.

	Violet no era capaz de decir con seguridad que no volvería a pasar porque, honestamente, se estaba preguntando cómo podría llevarlo de nuevo a su habitación una vez que hubiera terminado de comer. No creía que tuviera demasiado problema para convencerlo, pero todavía lo estaba pensando.

	Y eso solo significaba mucho.

	—Mi punto era que había pensado en marcharme y solo… dejarlo ser de esa manera —dijo.

	Kaz dejó de comer, dejando su tenedor a un lado y tomando una servilleta para limpiar su boca. No parecía complacido con su declaración y, por primera vez en toda la mañana, no la miraría.

	—Entonces, ¿eso es lo que quieres?

	Ella estaba allí, ¿cierto?

	—No me fui. —Violet decidió decir.

	Kaz asintió una vez. —Sobre anoche, cuando despertaste.

	Violet frunció el ceño, no queriendo ahondar sobre por qué había despertado. Ya era suficiente que él hubiera podido entender ciertos detalles a través de sus murmullos para formar una historia y seguirle la corriente. Ella no tenía que confirmarlo.

	—No vayamos allí —dijo.

	—Tengo que hacerlo.

	—No quieres hablar sobre los sueños de nuevo, Kaz.

	Él rio entre dientes, pero el sonido salió seco y ni siquiera un poco entretenido

	—No, no eso.

	—¿Entonces qué?

	—No usé condón y…

	Oh.

	Los ojos abiertos de par en par de Violet y la creciente sonrisa en el rostro de Violet fue suficiente para tranquilizarlo.

	—Está bien.

	—¿En verdad? Porque no estoy seguro de que lo esté.

	—¿Te preocupa tener bebés ilegítimos con una mujer que tu padre desaprueba? —preguntó, sonriendo lo suficiente para demostrarle que estaba bromando.

	Kaz se burló.

	—¿Bebés? Sí. Mi padre no me preocupa en lo más mínimo.

	Violet no lo creía del todo. —¿Seguro?

	—En parte —dijo, encogiéndose de hombros—. Si fueras alguien más, probablemente no sería un problema para mi padre, mientras se mantenga todo en su lugar. Pero dado que eres tú… sí.

	—Vaya.

	—No sería diferente para tu padre, ¿o sí?

	La sonrisa de Violet desapareció al instante. —Lo entiendo.

	—Eso creí.

	—Aun así, está bien. Tengo inyecciones regulares para encargarme de ello, por lo que no tienes que preocuparte por bebés ilegítimos. Mi padre ignora a los hombres de mi vida siempre y cuando no lo… “avergüence”, como dice.

	La expresión de Kaz permaneció distante e imperturbable mientras la observaba desde el otro lado de la isla.

	—Avergonzar es una palabra interesante para usar entre un padre y su hija.

	—¿Mi vida, en resumidas cuentas? —ofreció.

	Era más cierto de lo que estaba dispuesta a admitir.

	Y podía decir, por la desaprobación en los ojos grises de Kaz, que a él no le gustaba en absoluto.

	No sabía qué más decirle.

	—Eso no es lo único que me preocupa —dijo Kaz tranquilamente.

	—¿La inyección anticonceptiva?

	—Sí, eso y más. 

	Violet no sabía qué más podía ser. —Soy toda oídos.

	—¿Estás viendo a alguien más?

	Prácticamente se ahogó con el sorbo de café que había tomado cuando él hizo la pregunta. Volviendo a poner la taza sobre la isla, aclaró su garganta.

	—¿Disculpa?

	—Alguien más. Quiero saber si estás follando con alguien más —aclaró con calma.

	—¿Y qué si así fuera?

	—Sería un problema.

	Violet se enderezó, de repente irritada.

	—No estamos juntos, Kaz, ni somos una pareja. No puedes opinar sobre cualquier otra relación que pueda o no tener, solo porque tuvimos sexo.

	Su lengua salió para humedecer sus labios y rio con un sonido ronco.

	—Tienes razón, no puedo hacerlo.

	—Entonces no preguntes si ya lo sabes.

	—Pero eso intento —dijo Kaz rápidamente, su mirada perforando la suya—. A nosotros, a eso. Intento tener algo contigo y creo, basándome en el hecho de que sigues regresando y en anoche, que eso es exactamente lo que quieres, también. Entonces no, no competiré con otro hombre o me preocuparé por quién puedas estar viendo.

	Violet tragó con fuerza, pero apreció su sinceridad.

	—Y lo que dije sigue siendo verdad, sin embargo. No somos nada. No tienes derecho a preguntar.

	—Y aun así quiero una respuesta.

	—Kaz.

	Él alzó una ceja, sin flaquear. —Una respuesta.

	—Y qué si te pregunto lo mismo —Violet contraatacó.

	—Respondería.

	—¿Y cuál sería tu respuesta?

	—Una que te complacería —dijo Kaz simplemente, aun sin preocupaciones y observándola—. Y probablemente te sorprendería.

	Violet suspiró. —¿Qué intentas decir?

	—Exactamente lo que ya he dicho. Seguirás regresando aquí. Y yo seguiré dejándote hacerlo. Y eso nos convierte en algo. Respóndeme, por favor.

	—No hay nadie más —dijo, dejando que la confesión se escapara de sus labios antes de que pudiera pensarlo mejor.

	Kaz se irguió en el taburete, su sonrisa engreída volviendo a su rostro.

	—Bien.

	—¿Bien?

	—Perfecto —dijo.

	No sabía que pensar mientras él recogía su tenedor y comenzaba a comer nuevamente. Pero no podía negar que sus intenciones eran demasiado atrayentes.

	***

	Kaz comprendía bien lo rápido que podían cambiar las cosas, todo por una mirada, una conversación o incluso un pensamiento. No debería haberle sorprendido que eso ocurriera entre él y Violet, no cuando lo sabía de antemano.

	Aun así, desde su conversación en el desayuno, todo había cambiado.

	En el lapso de dos semanas, Kaz se había asegurado de siempre tener tiempo para Violet, sin importar cuándo apareciera ella. Podía ser a mitad de la tarde, a las tantas horas de la madrugada y, ocasionalmente, cuando estaba en medio de una reunión. Ya no importaba. Mantenía el teléfono a su lado como un salvavidas, sin perderlo de vista.

	—Has estado bastante ocupado, Cap —comentó Abram, echándole un vistazo a Kaz desde su posición en el asiento del conductor.

	No era frecuente que Kaz dejara que alguien más condujera, la mayoría de las personas eran pésimos conductores, en su opinión, pero Abram se negaba a dejar que alguien más manejara su camioneta. Además, no dejaría al hombre solo, no cuando Violet estaba cerca con regularidad y, aunque eran cuidadosos, no había garantía de que no hubiera dejado un pequeño rastro de su presencia.

	—¿Eh? —Kaz no quería indagar en la conversación, pero si había algo que sabía, era que, si Abram hacía una pregunta, alguien más había preguntado primero.

	—Sí.

	—Tengo mejores cosas que hacer que andar preguntando sobre cosas que no me competen —respondió Kaz ausentemente, su mente en otro lado.

	Abram, ahora sonriendo, volvió la vista a la carretera.

	—Verás, apuesto a que es una mujer. Pareces el tipo de persona que se guarda bien esas cosas.

	¿Estaban realmente teniendo esta conversación?

	—¿Entonces por qué preguntas?

	—No hace daño intentarlo. Nunca temas hacer preguntas de las que quieres obtener respuestas. Alguien me dijo eso una vez.

	Kaz, sintiendo los comienzos de una migraña, contó hacia atrás desde diez en su mente.

	—Yo te lo dije, Abram.

	Él chasqueó los dedos. —Claro que fuiste tú.

	—Solo estaciona el maldito auto para que podamos terminar con esto.

	—Entonces acerca de…

	—Cállate, Abram.

	El hombre no tenía vergüenza, carcajeándose mientras aparcaba la camioneta en un estacionamiento paralelo. Kaz estuvo fuera en segundos, cruzando la corta distancia hasta el restaurante que pertenecía a su buen amigo. Abram se quedó atrás para vigilar su camioneta.

	El restaurante se ubicaba a unas millas en las afueras de Little Odessa, y era uno de los pocos lugares fuera de su círculo que frecuentaba casi regularmente. Era amigo de la familia, aunque no formaba parte de la Bratva, que incursionaba en los negocios. Si una persona necesitaba algo de otra, él era el hombre al que debían acudir.

	Kaz entró, deteniéndose en el podio donde una mujer joven estaba de pie, un micrófono envuelto alrededor del pabellón de su oreja. Su mirada giró a la izquierda y se dio cuenta un momento después que ella estaba escuchando a alguien que hablaba en el otro extremo de la línea.

	Luego, ella le sonrió, haciendo un gesto hacia el pasillo a un lado.

	—El señor Shelby lo verá en su oficina.

	Había cámaras instaladas en todo el restaurante, invisibles para quien no las buscara. Alfred Shelby, o solo Alfie, según su humor, era un hombre cuidadoso por naturaleza, y su restaurante no era la excepción.

	Kaz golpeó los nudillos contra la puerta de roble sólido al final del pasillo, dando un paso atrás para que el guardia, que sabía que esperaba al otro lado, pudiera echarle un buen vistazo. Una vez que la puerta se abrió y Kaz entró, sonrió a uno de sus socios más antiguos. 

	—¿Cómo van los negocios?

	Alfie Shelby era como un toro, de una estatura igual a Kaz, pero mucho más amplio. Su cabello era corto pero ondulado y tenía los ojos más fríos que Kaz hubiera visto alguna vez, como si cualquier interruptor que tuviera para sus emociones estuviera siempre apagado.      

	—Bien —dijo Alfie reclinándose en su asiento, cruzando sus enormes brazos sobre su pecho—. Bastante bien. Creo que tengo que agradecerte por eso. 

	Kaz desestimó sus palabras.

	—Un favor entre amigos. No hablemos sobre eso.

	Alfie solo lo observó, pareciendo evaluar la sinceridad de sus palabras, antes de asentir hacia las sillas frente a su escritorio.

	—Vamos, siéntate.

	Alfie esperó hasta que Kaz lo hiciera para hablar.

	—Tu padre no cederá ante nuestro pequeño problema.

	Sí, Kaz había temido eso. A su padre le gustaba creer que sabía lo que era mejor para la organización, dado su deber como Pakhan, pero todavía tenía la mentalidad de las generaciones antecesoras, donde la Bratva no permitía negocios con forasteros. 

	—Veré qué puedo hacer.

	Eso era lo mejor que podía dar, y probablemente era más de lo que debería. Si su Pakhan rechazaba un nuevo arreglo, eso significa el final de ello, y si Vasily se enteraba que Kaz había sabido sobre la reunión desde el principio, las cosas no saldrían bien.

	Cuando querías hacer negocios con la Bratva, acudías al Pakhan, a nadie más.

	—Bien, ahora…

	Alfie hizo una pausa, su cabeza inclinada hacia un lado, y sus ojos perforaron a Kaz.

	—Se terminó tu tiempo. Parece que no eres el único que me visitará hoy.

	Aunque Kaz no lo cuestionó, se preguntó por qué. Más de una vez, se había sentado en la habitación mientras Alfie dirigía los negocios y había ofrecido su punto de vista cuando así lo requería, pero nunca le había pedido que se marchara.

	Eso, por lo menos, le dio curiosidad.

	Desde la ubicación de la oficina, Kaz podía ver gran parte del restaurante, a excepción de las cocinas. De pie donde él había estado hacía no más de diez minutos estaba la última persona que Kaz hubiera esperado.

	Carmine Gallucci.

	Podía verlo, de cierta manera, las similitudes entre él y su hermana, el cabello rubio, pero el resto de él era la copia exacta de su padre. Y se paraba como él también, los hombros hacia atrás, la cabeza hacia arriba como si todos a su alrededor fueran menos. 

	Kaz no podía recordar la última vez que había visto al hombre en persona, y había pasado aún más tiempo desde que había pensado en él. Pero en cuanto la mirada de Carmine se alzó hacia él, el reconocimiento haciendo que entrecerrara los ojos mientras levantaba la guardia, tenía toda la atención de Kaz.

	—De acuerdo, caballeros. —Alfie alzó la voz, interponiéndose entre ellos cuando Carmine se acercó—. Este es un lugar respetable, ¿cierto? Y aunque disfrutaría verlos quitarse los ojos, aunque apuesto por Kazimir aquí, los rusos son unos malditos salvajes, ¿sabes? Eso no ocurrirá aquí. —Hizo un gesto hacia la puerta con una inclinación de su cabeza—. Afuera y bajando la calle, lejos de mi lugar, allí pueden hacer lo que les plazca. Si todavía quieres hablar conmigo, Galluci, sabes dónde encontrarme. Ahora, salgan de aquí.

	Carmine lucía como si quisiera discutir, incluso más molesto por la manera en que Alfie lo había echado casualmente, pero en cuanto su mal humor se mostró en sus facciones, pasó las manos por el frente de la chaqueta de su traje, incluso acomodó su corbata. Intentó parecer más alto, pero, al lado de Alfie y Kaz, aun parecía un niño jugando a vestirse de gala.

	—Nah, estoy bien. Verás —y eso fue dirigido a Kaz mientras su mirada pasaba a Alfie—, los italianos no necesitamos actuar como perros en la calle. Sabemos cómo comportarnos.

	Kaz sonrió ante su respuesta.

	—Tienes razón en algo, Galluci. Soy un maldito perro, y el día que estés preparado para saber lo que significa, búscame. —Palmeando el hombro de Alfie, Kaz se dirigió a la puerta.

	Pero mientras pasaba, los dos guardias italianos haciéndose a un lado para dejarlo pasar sin inconvenientes, Carmine se movió hacia adelante y golpeó el hombro de Kaz con la fuerza suficiente para que perdiera su temperamento. Antes de que pudiera contener el impulso, Kaz tenía su mano en la garganta del hombre, llevándolo hacia atrás y haciendo que su cabeza golpee contra la pared.

	El impacto fue suficiente para silenciar la habitación y mientras los guardias de Carmine se apresuraban para agarrar sus armas, Alfie dejó claro, a su manera silenciosa, que no lo hicieran.

	—Esa fue la primera, Galluci —dijo Kaz apretando más fuerte, sintiendo los músculos en la garganta de Carmine contraerse mientras luchaba por recibir aire—. Pruébame de nuevo y no te gustarán los resultados. —Con la misma rapidez que lo había agarrado, Kaz lo liberó de su agarre, riendo suavemente mientras Carmine respiraba con dificultad—. Vete antes de que le dé a tu padre un motivo real para empezar una guerra. 

	Carmine tosió, sus ojos furiosos y aguados.

	—Vete a la mierda, Markovic. No eres nadie. Si no hubiera sido porque mi familia le hizo un favor a la tuya, no estarías allí parado.

	—¿Ah sí? —preguntó Kaz, intrigado, aunque no quisiera estarlo.

	Ya había estado curioso por la reunión que había ocurrido hacía varios años entre sus familias, pero todavía no le había preguntado a Vasily sobre ello, no lo había visto necesario. Aun así, esta era la tercera vez en muchos meses que la reunión había salido a colación, y estaba claro que Carmine sabía algo.

	A Kaz nunca le gustó cuando alguien tenía información que él no.

	—¿Por qué no me iluminas? —Quizás así tendría una respuesta.

	Pero a pesar de lo idiota que parecía Carmine, no iba a escupir secretos.

	—Salvajes, todos ustedes. Deberíamos haberlos matado a todos, y no solo a tu tío.

	—¿Salvajes? —preguntó Kaz con voz calma—. ¿Lo suficiente salvajes para extraer un corazón, Galluci? —Prácticamente de inmediato, el Italiano reaccionó a sus palabras, su rostro volviéndose ceniciento y, en ese momento, Kaz tenía todo lo que necesitaba—. ¿Fuiste tú el que arrancó su corazón? —preguntó mientras contemplaba el rostro del hombre—. ¿Finalmente te convertiste en un maldito hombre, tú pequeña suka? Porque déjame explicarte algo. Soy un maldito salvaje, vivo de ello, y si no me hubieran llamado por ir tras de ti, te hubiera encontrado y arrancado los dedos, uno por uno. Y solo después comprendieras lo que era el dolor real, te hubiera quitado el corazón.

	Carmine se mantuvo callado y observándolo, pero detrás de esa fachada cuidadosa, Kaz vio un rastro de miedo, y eso fue suficiente para él.

	—Ten cuidado de los monstruos que eliges para jugar, Galluci. Soy peor —terminó Kaz, dando un paso atrás y, esta vez, no esperó a que el hombre contraatacara. Salió del restaurante y se subió a la camioneta de Abram.

	—Llévame a mi casa —dijo cuando Abram finalmente estuvo dentro y encendió la camioneta.

	—Pero qué ocurre…

	—Zatknis, cállate. Haz lo que dije.

	Abram no volvió a discutir.

	Kaz era usualmente una persona verbalmente agresiva, pero estaba enojado, más enojado de lo que había estado en mucho tiempo. Y no era porque Carmine lo hubiera golpeado sino por lo que había dicho, o, más bien, por lo que no había dicho. Antes, no le hubiera importado lo suficiente para preguntarle a Vasily sobre su tío, o sobre la reunión, pero ahora necesitaba respuestas.

	Y las obtendría.
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	Violet observó su reflejo en el espejo del baño, tomándose su tiempo para retocar su maquillaje mientras tenía la oportunidad. Estaba sola, lo que era inusual considerando que se encontraba en una sala semi-atareada de la universidad. Pero estaba agradecida por la privacidad al mismo tiempo.

	Pasando las manos por el frente y los lados de su vestido para alisar la tela de encaje que siempre parecía subirse o arrugarse, sus dedos viajaron hasta sus caderas. Fue una reacción automática: un dolor pulsó entre sus muslos cuando presionó los dedos en ese lugar, porque sabía lo que había allí.

	O lo que había estado allí.

	Marcas. Moretones muy pequeños que no dolían para nada.

	Sus marcas.

	Kaz.

	Violet sacudió la cabeza, necesitando alejarse de esos pensamientos mientras volvía a concentrarse en su reflejo. Sus clases del día casi estaban terminadas, por suerte. Aún le quedaba una, y luego estaría libre durante la tarde.

	Lista, estaba considerando enviarle un mensaje a Kaz para que se encontrara con ella en algún lugar seguro. Mientras estuviera lejos del radar de su padre, y que no recibiera un llamado, no le preocupaba demasiado.

	Y se estaba convirtiendo en un hábito que no quería dejar.

	Escribió un mensaje. Kaz respondió.

	Le pidió que se encontraran. Él fue.

	A Violet le gustaba más de lo que debería. Era un juego estúpido con un hombre que estaba completamente fuera de los límites para ella. Lo que fuera que estuvieran haciendo, lo que ellos fueran, no era algo que podría continuar para siempre.

	Iba a terminar con el tiempo.

	Solo que no estaba segura de cuándo sería.

	Ahuecando las ondas de su cabello con los dedos, Violet se inclinó un poco más cerca del espejo. Ladeando la cabeza, los mechones rubios cayeron sobre su nuca, exponiendo el cuello ajustado de su vestido que se ceñía alrededor de la garganta.

	Él solía ser tan cuidadoso, pensó ella.

	Nunca dejaba marcas donde alguien más pudiera verlas. Nada que fuera obvio o que pudiera meterlos, a ella, en problemas.

	Pero Kaz había dejado algo un poco demasiado cerca de la columna de su cuello hacía unos días. Solo una pequeña marca en la clavícula derecha: sus dientes.

	Y Cristo, había sido bueno.

	Ese dolor era bueno.

	Adictivo.

	Violet tiró del cuello de su vestido para quitarlo, exponiendo la marca descolorida ante su reflejo. Tenía los medios para ocultarla de ser necesario: ropa y maquillaje, pero no podía evitar regresar a ella cada vez que podía hacerlo sin ser atrapada o cuestionada.

	Antes de que pudiera pensarlo mejor, Violet tomó su teléfono del bolso que descansaba sobre la encimera del baño. Desbloqueó el dispositivo, abrió los mensajes y encontró el contacto que quería. Sosteniendo el teléfono en un ángulo que ocultara su rostro, tomó una fotografía, asegurándose que la marca fuera visible, y luego la envió.

	Rápidamente le siguió un mensaje, pero no de la persona que esperaba, cuando bajó la mirada al teléfono.

	El número de su padre iluminó la pantalla. Por un momento, Violet entró en pánico, pensando que había enviado la imagen a la persona equivocada, pero abrió el mensaje para encontrar que solo fue una coincidencia.

	Gee estará en la entrada principal de la Universidad en diez minutos, decía el mensaje. Seguido de otro: No lo hagas esperar.

	Violet maldijo bajo su aliento, su mirada regresando al espejo. ¿Cómo diablos se suponía que subiría sus notas, otra cosa que su padre no sabía, y se las arreglaría para no suspender el semestre si no podía tener un día completo de clases?

	Ni siquiera importaba.

	Echó un vistazo al teléfono nuevamente, esperando un mensaje de Kaz que respondiera a la imagen.

	No llegó.

	No tenía tiempo de preguntarse el por qué.

	Su padre estaba esperando.

	***

	Cuando llegó, Violet encontró la mansión Galluci iluminada y repleta de personas. El tono del mensaje de su padre no sugería que había una fiesta o cena de último minuto a la que debía asistir, por lo que estaba confundida ante la vista de tantos vehículos y personas paseándose.

	Esa idea rápidamente desapareció cuando se dio cuenta que eran todos hombres.

	Los hombres de su padre.

	Gee, quien generalmente le abría la puerta para dejarla salir, salió del vehículo sin apenas despedirse. Violet, más confundida que nunca, agarró su bolso de mensajero y su bolso del suelo antes de dejar el asiento trasero del auto. Dentro de la casa, se encontró con varios rostros familiares que andaban por las habitaciones y conversaban calmadamente.

	Con tanta calma que no podía distinguir lo que estaban diciendo.

	Después de que dejó sus cosas, pero se aseguró de esconder su teléfono en el bolsillo de su vestido, Violet fue en busca de sus padres. Mientras pasaba a los hombres de su padre, oyó fragmentos de conversaciones que probablemente no debería escuchar, pero aun así lo hizo.

	—Ruso, sí —dijo un hombre.

	—Carmine tuvo un altercado fuerte en Brooklyn —dijo otro.

	—Podría haber sido peor. —Opinó alguien más.

	Violet frunció el ceño mientras asimilaba las afirmaciones al azar. ¿Qué había ocurrido exactamente que causaría tanto revuelo para que su padre invitara a sus hombres a su casa, sin mencionar a ella?

	Pasando el cuarto de juegos, Violet vio a sus amigas, sus antiguas amigas, hablando entre ellas en una esquina. Amelia y Nicole apenas la notaron cuando se detuvo para al menos reconocer sus presencias. En dos semanas, le habían dirigido solo unas pocas palabras cuando la veían, y eso solo si no tenían otra opción.

	Ninguna llamada. Ningún mensaje.

	Ninguna cena o reunión en los clubes los fines de semana.

	Kaz había tenido razón, de cierta manera. Sus amigas no eran muy leales cuando se trataba de protección. La culparon totalmente por una situación que habían provocado las decisiones de las tres, no solo la suya.

	Pero no le importaba.

	Era mejor seguir adelante, dejarlo ir.

	Insistir con ello no le haría ningún bien. Amelia y Nicole probablemente pensaron que ella, con el tiempo, regresaría arrastrándose con una disculpa y una ansiada aceptación para asumir toda la culpa.

	Violet había terminado con todos esos juegos.

	Por completo.

	Ya no estaban en la secundaria y se negaba a satisfacer su deseo de actuar como ellas estaban.

	Finalmente, Violet encontró al menos una persona a la que buscaba. Su padre estaba en su lugar favorito, su oficina. Inclinado sobre el escritorio con las palmas presionadas en la parte superior y los nudillos blancos por la presión, Alberto lucía listo para maldecir. Su padre no era un hombre pequeño, de ningún modo. Su enorme tamaño dominaba la habitación en su sola presencia y, a menudo, resultaba intimidante para otros que no lo conocían bien.

	Pero ella lo conocía.

	Y en ese momento, mientras Alberto parecía enojado, pudo ver su preocupación… su pánico.

	Alberto asintió hacia un hombre a su lado, Vito, el padre de Amelia y su segundo al mando, cuando Vito dijo algo demasiado bajo para que el resto escuchara. Al otro lado del escritorio, Carmine estaba de pie, con los brazos cruzados y un profundo ceño fruncido grabado en su rostro.

	—No puedes dejarlo ir sin una respuesta —dijo Carmine.

	—Puedo hacer lo que quiero —Alberto espetó en respuesta. Se mantuvo erguido, sacándose de encima a Vito cuando el hombre intentó calmar la situación—. Y tú… ¿qué hiciste para causar una escena como esa?

	Carmine abrió la boca para hablar, pero Alberto mantuvo una mano en alto, deteniéndolo.

	—No me mientas, hijo —advirtió su padre—. Sabré lo que hiciste. ¿Crees que tus hombres, esos sicarios, son tan leales a ti que se olvidan qué manos los han alimentado por años? No. Mientas.

	—Puede ser que lo haya empujado cuando lo crucé en el pasillo —dijo Carmine—, pero eso no justifica la respuesta de Kazimir, jefe.

	Alberto entrecerró la mirada.

	—Los hombres de honor se contienen para algo más grande que juegos de ese tipo, Carmine. Y tú, como Capo, sabes eso. ¿Desde cuándo he aceptado provocaciones infantiles y payasadas entre mis hombres para fomentar más tensiones, ¿eh? ¿Cuándo? Respóndeme.

	—No lo haces.

	—No lo hago —repitió Alberto, escupiendo las palabras.

	Violet seguía intentando descifrar lo que estaba oyendo. Pero entendió lo suficiente. Claramente, Carmine y Kaz tuvieron una pelea en algún momento del día, y no terminó bien.

	—Y ahora —continuó Alberto—, tengo hombres sumidos en un caos porque este es el segundo altercado que tenemos con los rusos en el transcurso de un mes.

	—Podríamos… eliminarlos —sugirió Vito tranquilamente.

	—¿Para qué? —preguntó Alberto—. ¿Y a beneficio de quién?

	Violet pensó que probablemente debía hacer acto de presencia o esfumarse, pero encontró que sus pies eran como cemento adherido al suelo. 

	Cuando Vito no respondió, Alberto se giró de nuevo hacia Carmine.

	—Sé que estás… sensible… dados los eventos de hace unas semanas —dijo Alberto—, pero esa decisión la tomé yo, no los rusos. Y si quieres desquitar tu ira con alguien, eres más que bienvenido a encontrarte conmigo detrás de una puerta cerrada para que podamos discutir mis decisiones como un jefe y su capo, y nada más. Aléjate de los rusos, Carmine. Y malditamente aléjate de ese restaurante, sin importar el negocio que tengas con Alfred Shelby.

	Carmine se enderezó un poco más, miró fijo a su padre y levantó la barbilla. Alberto prácticamente imitó la pose a la perfección y a Violet la impresionó en ese momento lo similares que eran su hermano y su padre.

	—¿Le temes a los rusos? —preguntó Carmine demasiado tranquilo—. ¿Es eso, jefe?

	Alberto ni siquiera pestañeó.

	—No necesito por qué estarlo, y tú no me darás una razón. ¿Entiendes?

	El desafío de su hermano se borró tan rápido como se había mostrado. Carmine asintió una vez y se trasladó hasta la puerta, pero se detuvo en su andar cuando la vio parada allí.

	Alberto también la notó.

	—Violet —dijo su padre, su tono volviéndose más suave de lo que había sido.

	Casi… aliviado.

	—No sabía que había una fiesta… o lo que sea —dijo Violet, mirando intencionadamente a los hombres en la oficina de su padre.

	Alberto hizo un ademán con la mano.

	—Tonterías. No es una fiesta. Solo quería que vinieras, ver tu rostro. Me preocupo.

	Oh.

	Entonces Violet comprendió.

	Algo había pasado y su padre entró en pánico, llamándola a la mansión. Quería asegurarse de que estaba segura y lo más alejada de cualquier acción posible, sin importar lo leve que fuera, que pudieran enfrentar.

	—Por supuesto —dijo Carmine, burlándose mientras intentaba pasar a Violet en la entrada.

	Ella no se movió, confundida por la amargura en el tono de su hermano. Mirándolo, se encontró con sus fríos ojos marrones perforando los suyos.

	—Siempre preocupado por la pobrecita Violet, ¿verdad? —preguntó, lanzándole una mirada a su padre sobre el hombro.

	La mirada de Alberto pasó entre sus hijos.

	—Ahora no es momento para eso, Carmine.

	¿Qué se había perdido?

	—Nunca es momento, pero estás mostrando tu favoritismo, papá.

	La espalda de Alberto se tensó como si alguien le hubiera clavado una estaca allí.

	—Carmine.

	Carmine hizo una mueca mientras empujaba a su hermana al pasar

	—Apuesto a que si Kazimir Markovic hubiera puesto sus manos en la garganta de tu hija como lo hizo con la mía, ya estaría en una tumba.

	Violet tragó el nudo en su garganta, dirigiendo la mirada a su padre.

	Alberto también la estaba observando. Y ella pudo ver dolorosamente su confirmación no hablada en su postura y en el brillo de sus ojos. Sí, si su padre creía por un segundo que Kaz la había tocado, el hombre estaría muerto.

	Él no lo sabía, pero aquellas manos ya habían estado en su garganta.

	Y en más lados.

	Más de una vez.

	***

	—¿Dónde has estado? —preguntó Ruslan mientras supervisaba a los hombres que traían su nuevo envío de vodka, tenían la tendencia a terminárselo bastante rápido.

	Kaz negó con la cabeza hacia su hermano.

	—La mayoría de ustedes chismosean más que las mujeres.

	Nivelando sus ojos con los suyos, Ruslan dijo:

	—Cualquier cambio en tu rutina, sin importar cuánto dure, será notado por alguien. Ten cuidado, hermanito, no quieres que alguien ahonde en tus secretos, no te gustará el resultado.

	Kaz no desestimó sus palabras tan fácilmente como había hecho con las de Abram, no cuando sabía lo verdadera que era esa afirmación. Ambos habían sufrido las consecuencias de que alguien siendo un poco demasiado curioso.

	Ruslan todavía lo era.

	—Esa no es la razón por la que estoy aquí. —Decidió evitarlo por el momento.

	—¿No? ¿Qué quieres?

	Rascando el vello que cubría su mandíbula, Kaz consideró sus palabras antes de preguntar lo que quería saber.

	—Gavrill.

	Ruslan frunció el entrecejo.

	—¿Nuestro tío? ¿Qué pasa con él?

	No era un secreto que Ruslan había sido más cercano a su tío que a cualquiera de sus hermanos. En realidad, su relación había sido mucho mejor con Gavrill de lo que era con Vasily. Sea donde fuera Gavrill, siempre y cuando no hubiera negocios involucrados, Ruslan estaba sobre sus talones, nunca demasiado lejos.

	Había sido mayor cuando su tío murió, por lo que había una mayor posibilidad de que Ruslan recordara los detalles mejor que él.

	—21 de enero, nunca olvidaré ese día. Hacía un frío como la mierda y las calles estaban silenciosas por el autobomba que casi te quita la vida. Alguien, e incluso ahora todavía no se conoce el rostro detrás del arma, solo que era italiano, se acercó a él en el medio de la calle y le disparó a quemarropa en el rostro. No creo que hayan encontrado todos sus dientes.

	Maldita sea. Kaz no había sabido nada de eso. Sabía que Gavrill murió, o fue asesinado, pero no sabía que había sido tan descarado.

	—Estoy confundido. ¿Por qué Vasily nunca hizo nada sobre ello? Si tú sabes que fueron los italianos, él tenía que saber también. Podría haber encontrado al tirador también si hacía las preguntas adecuadas.

	—Había una chica, italiana, que apareció muerta y violada detrás de una pizzería en Hell’s Kitchen; todos sus dedos apuntaban a Gavrill —dijo Ruslan—. Ya sea con palabras o con acciones, Gavrill tenía que responder por ello.

	Algo en el tono de su voz le dio a Kaz que pensar. —Pero…

	—¿Pero?

	—No suenas convencido.

	Ruslan firmó el comprobante, despidiendo a los hombres y haciendo un gesto con la cabeza para que Kaz lo siguiera adentro.

	—Gavrill era muchas cosas, pero incluso él tenía límites.

	Kaz sacudió la cabeza, en acuerdo. De lo que podía recordar del hombre, había sido ruidoso, fácil de enojar dependiendo de con quién estuviera hablando y tenía la tendencia a actuar antes de pensar. ¿Era un asesino? Sí, ¿no lo eran todos? Pero un violador… Kaz no podía imaginarlo, ni tampoco podía recordar ningún momento en que Gavrill hubiera usado eso como una amenaza. 

	Pero había sido un niño…

	—¿Y Vasily no lo cuestionó?

	—Estaba más preocupado por terminar la guerra. Los hombres estaban muriendo, tú casi mueres. Si la muerte de Gavrill significaba que todo se detendría, no podía tomar represalias. —Ruslan se detuvo—. Al menos eso es lo que dice Vasily.

	No tenía que preguntarle si lo creía, el desprecio en su voz le decía sus verdaderos sentimientos. Todo lo que había dicho solo aumentó la curiosidad de Kaz. No coincidía con la mierda que había dicho Carmine. Por supuesto, podía significar que solo estaba intentando sacarlo de sus casillas, decir lo necesario para provocarlo, pero Carmine había sido demasiado arrogante en su manera de hablar para que Kaz creyera eso.

	—De todas formas, ¿por qué preguntas sobre todo esto? —preguntó Ruslan, mirándolo detenidamente para poder leer la respuesta en su rostro.

	—Tuve una pelea con Carmine Galluci antes; dijo algunas cosas. Tenía curiosidad.

	En ese momento, el teléfono de Kaz sonó. Ya tenía una buena idea de quién era.

	—Un día, irás demasiado lejos —advirtió Ruslan—. ¿Quién demonios salvará tu culo cuando Vasily decida darte una lección?

	Sacando su teléfono, Kaz sonrió ausentemente.

	—Esperemos nunca tener que averiguarlo… Kaz.

	—Sabes —comenzó Vasily, sonando demasiado amable—, cuando le pedí a Irina que diera a luz a mis hijos, no fuiste lo que esperaba.

	—Alguien está de humor —dijo Kaz en respuesta mientras se dirigía a su auto, sabiendo lo que Vasily le diría—. ¿Por qué no nos saltamos la parte de “no sé por qué llamas”? Sí, tuve una pelea con Carmine Galluci, y considerando que no estás gritando, sabes que no fue lastimado demasiado, su orgullo quizás sí. Entonces, ¿de qué tenemos que hablar?

	Kaz se deslizó detrás del volante y en cuanto configuró la llamada con la radio Bluetooth, su teléfono vibró nuevamente, esta vez con un mensaje.

	—¿Intentas matarme? —preguntó Vasily—. ¿De eso se trata? No lo entiendo. Te he dado todo lo que siempre quisiste. Dinero, las mejores escuelas, los mejores autos… y aun así nunca haces lo que se te pide.

	—¿Y qué fue eso? —Kaz había estado prestando poca atención a su padre mientras desbloqueaba su teléfono, abriendo el mensaje.

	—¡Kazimir! —gritó Vasily, perdiendo la última pizca de calma que tenía—. Mantén tu maldito culo lejos de los Galluci. ¿Cuántas veces debo decirlo?

	La imagen tardó un poco en cargarse, pero, cuando lo hizo, Kaz sonrió lentamente. No había un rostro, solo la curva de un hombro, piel pálida y la moteada marca de mordida que había dejado hacía unos días. Le intrigaba saber por qué la había enviado.

	No sabía si era un recordatorio de que necesitaba ser más cuidadoso de dónde dejar su marca o si era una invitación.

	Eligió la última.

	—Estaré allí en quince —dijo a su padre mientras le escribía un mensaje a Violet—. Y sí, tienes mi palabra. Me mantendré alejado de Carmine Galluci.

	Pero no de Violet. Nunca de Violet.

	***

	El tintineo de una cuchara golpeando suavemente una vajilla de porcelana hizo que Violet levantara la vista del libro de texto que había desparramado por la mesa. Encontró a su padre observándola desde el otro lado de la gran cocina, todavía revolviendo la taza en la encimera. Con una sonrisa, Alberto recogió la taza y la llevó hasta donde su hija estaba sentada, empujándola en la mesa mientras tomaba asiento.

	Violet le dio un sorbo al té Chai y sonrió con aprobación. Su padre no era el tipo de preparar las bebidas o comidas de alguien más. Tenía personas que lo hacían por él y por los demás que lo rodeaban. Pero había aprendido hacía un tiempo a preparar té Chai de la manera en que a Violet le gustaba como una manera de ablandarla antes de tener una conversación.

	Ella había aprendido sus juegos con los años.

	Aun así, apreciaba su esfuerzo.

	—Está bueno —balbuceó sobre el borde de la taza.

	Alberto se encogió de hombros. —Siempre y cuando te guste, dolcezza.

	Violet volvió a colocar la taza sobre la mesa, cambiando a otra página de su libro de texto. Con su padre, era mejor dejarlo que él iniciara la conversación en lugar de adelantarse y preguntarle qué estaba pensando.

	—¿Cómo va la universidad? —preguntó Alberto.

	No hay mejor momento que el presente, pensó ella.

	Su padre había demandado que se quedara a cenar una vez que sus invitados se fueron, e incluso después de que Carmine se había ido. Su madre se había marchado a su oficina, dejando solos a padre e hija. Aun así, le pidió que se quedara, y ella lo hizo.

	—En realidad… —Violet se fue apagando, con el ceño fruncido.

	Alberto imitó su expresión. —¿Qué?

	—Estoy reprobando dos de mis clases. Y a esta altura, es posible que deba agregar otro año, u otro semestre, si soy buena… a mi Licenciatura en Humanidades.

	La expresión de su padre apenas cambió. Violet estaba sorprendida. Esperaba que estuviera enojado, incluso decepcionado.

	Pero, no.

	Nada.

	Alberto tocó la mesa con un solo dedo.

	—¿La universidad no es algo que quieras hacer?

	—Sí quiero —respondió rápidamente.

	—Entonces, ¿por qué no te mantienes al día? No eres estúpida, Violet. Te graduaste entre los diez mejores estudiantes de la secundaria. ¿Qué tiene de diferente Columbia para que tengas dificultades?

	Violet suspiró. —Muchas cosas, papi.

	—Pruébame.

	Su teléfono vibró con un mensaje y su mirada se disparó a donde su bolso descansaba junto a su silla. Sin embargo, no se estiró a su bolso para agarrarlo. A su padre no le gustaría eso en ese momento y estaba siendo particularmente amable sobre sus malas notas.

	—Está bien, número uno —dijo Violet—, hoy no terminé mis clases y tenía una presentación para mi última clase que se suponía me daría crédito extra. He estado trabajando en ello por una semana. Es una de las clases que estoy reprobando.

	Alberto asintió. —Está bien. Bastante justo. Lo siento.

	Violet hizo un ademán sobre su cabeza, a su alrededor.

	—Y, al parecer, están ocurriendo muchas cosas. Nadie quiere hablar sobre eso, pero no soy idiota, papi. Puedo ver lo que ocurre, ¿bien? Es molesto cuando me arrastran a ello o cuando no me deja concentrarme en la universidad. 

	Él se inclinó hacia adelante en su asiento.

	—¿Y debo mencionar los fines de semana en los clubes, las fiestas a mitad de semana y las noches con tus amigas? ¿Y qué me dices de ese chico que estabas viendo hace unos meses? Me parece recordar varios viajes fuera del estado en momentos en que debías estar en clase.

	Demonios.

	Sí, su padre la tenía donde quería.

	—Él no era importante, solo diversión —dijo débilmente.

	Era la verdad.

	—¿Y todo lo demás? —preguntó Alberto.

	—Ahora no lo hago más. Estoy intentando concentrarme.

	—Soy consciente, tus notas lo demuestran, incluso si crees que siguen siendo demasiado bajas. Y lo son, Violet.

	Se sentó más derecha en su silla. —¿Qué?

	—Me he estado manteniendo al tanto de tus notas por más tiempo del que crees, y esperaba que entraras en crisis y comenzaras a corregirlo. Lo has hecho, y eso es suficiente para mí para dejarte que aprendas la lección. Eso es que tendrás que pasar un año extra en la universidad. Esta es la consecuencia de este año y del desastre que has sido.

	Violet respiró profundo. Su padre podría haber dicho muchas cosas, pero oírlo llamarla “desastre” le caló hasta los huesos.

	—Sigue concentrándote —continuó diciendo su padre, ajeno a su dolor—. Dame algo de lo que estar orgulloso, ¿bien? Porque si suspendes, te estás prometiendo la vida de una ama de casa sin educación, dependiente de que su marido la mantenga.

	—¿En verdad eso es lo que piensas para en lo que soy buena? ¿Matrimonio?

	Alberto ni siquiera pestañeó.

	—Hace unas décadas, las hijas de los hombres importantes que no eran útiles de otras maneras solían ser útiles para la familia.

	—¿Y eso qué significa?

	—Exactamente lo que he dicho. Amas de casa.

	Violet mordió el interior de su mejilla con dureza, disgustándole cómo eso parecía ser una amenaza levemente oculta. Echó un vistazo al reloj, notando que habían pasado las siete.

	—Debería volver a Manhattan. Tengo clases en la mañana, ¿bien?

	Alberto asintió y se puso de pie. —Recuerda lo que dije, dolcezza.

	Correcto.

	Ama de casa.

	En cuanto su padre se volteó para marcharse, Violet alcanzó su bolso. Sacó el teléfono y desbloqueó la pantalla, viendo que Kaz había respondido al mensaje que le había mandado más temprano.

	Apenas había abierto el mensaje cuando su padre regresó y dijo:

	—Oh, ¿y Violet?

	Violet levantó la cabeza rápidamente, su corazón latiendo a mil por hora.

	—¿Sí?

	—Le daré la noche libre a Gee. Toma un taxi para regresar.

	Ella asintió, volviendo la vista al teléfono.

	Un dolor se asentó en su estómago, bajando un poco más.

	Kaz había enviado una foto suya. En blanco y negro, su mano se perdía bajo sus pantalones desabrochados y alrededor de la base de su longitud, el resto oculto de su vista. Solo supo que era él por sus tatuajes y, diablos, porque conocía su cuerpo ahora.

	Su boca se secó.

	Otro mensaje le siguió.

	Una dirección.

	Una hora.

	Nada más.

	Se lo tomó como que no era un pedido.

	***

	Vasily esperaba en su oficina, una pistola sobre su escritorio. Kaz sacudió la cabeza cuando entró y la vio.

	—¿Intentas enviarme un mensaje, Vasily?

	Su padre miró del arma a él y negó con la cabeza.

	—Por supuesto que no.

	Cuán fácil que subestimaba algo tan simple como su arma expuesta, pero ¿Kaz? Kaz raramente, por no decir nunca, vio un arma tan cerca de Vasily, no cuando tenía hombres que le cubrían la espalda todo el tiempo.

	Ignorándolo por el momento, Kaz dijo:

	—¿Qué necesitas, además del rollo de evitar a Galluci? Se está volviendo un poco redundante, ¿no? Después de todo, no es como si hubiera buscado a propósito este último encuentro.

	—Estoy seguro que eres completamente inocente, Kazimir —dijo Vasily, sonando como si eso fuera lo último que creía—. Te conozco demasiado para creer algo como eso.

	—Es bueno saberlo. —Había pensado desestimar el incidente con Carmine, al menos hasta que recordó lo que había dicho—. Tiene una gran bocota, sin embargo.

	—¿Oh?

	Kaz se inclinó hacia adelante, mirando con casual desinterés los cuadros que colgaban en las paredes de la oficina de Vasily.

	—Mencionó cómo su familia ayudó a la nuestra hace unos años. ¿Apuesto a que tenía unos diez años? ¿Once?

	Vasily se burló.

	—Esos italianos siempre creen hacer más que el hombre promedio. No me tomaría enserio lo que dijo ese chico. Después de todo, es el hijo de su padre.

	Era divertido ver lo fácil que Vasily desestimó lo que Kaz estaba diciendo, especialmente cuando no sabía todo lo que Carmine en realidad había dicho.

	—Cierto, pero me preguntaba qué quería decir con eso. Oh, espera —dijo Kaz como si se hubiera dado cuenta de algo—, probablemente estaba hablando sobre esa reunión. Tú y Alberto, su hija y yo. Teniendo en cuenta lo mucho que odias al hombre, ¿qué te hizo asistir a una reunión con él?

	Vasily aclaró su garganta, sentándose solo un poco más derecho mientras contemplaba a su hijo.

	—Fue necesario en ese momento. ¿Recuerdas la bomba que casi te mata? ¿Quién crees que la plantó? Si te preguntas por qué odio a los Galluci, no lo analices más.

	—¿Y Gavrill? —preguntó después Kaz—. ¿Cómo se sintió al saber de tu reunión con un hombre que él quería muerto?

	Hubo una ráfaga de alguna emoción oscura en los ojos del hombre, pero se había ido antes de que Kaz pudiera descifrarla.

	—El tío que tú amabas y el hombre que era Pakhan eran dos personas diferentes. Posiblemente no podías entenderlo, no a esa edad. Para ti y para tu hermano, él era el salvador. Ustedes trataban al hombre como si fuera de la maldita realeza, aunque no lo fuera.

	¿Lo habían hecho? Kaz recordaba la adoración de Ruslan, pero no la propia. Seguro, había admirado a su tío, lo había amado, pero entonces, antes de que la vida y su dolor se interpusieran entre ellos, Kaz también había admirado a su padre.

	Pero incluso con su discurso apasionado, Kaz no se perdió un detalle importante.

	—Aun así, no respondiste mi pregunta.

	—¿No? —Vasily descansó los puños en el escritorio mientras miraba fijo a Kaz, sin pestañear. Carecía del orgullo paternal de hacía unos minutos, ahora reemplazado con la frialdad que Kaz no tenía problema en leer—. ¿Por qué preguntas por esto ahora, Kazimir? ¿Qué te tiene tan curioso?

	Kaz tuvo que reprimir la necesidad de tarimbolear sus dedos, envolviendo sus manos en puños.

	—Odio no estar al tanto de ciertos asuntos, estoy seguro que puedes entenderlo. ¿Carmine Galluci? Sabe quién soy y de lo que soy capaz. Sin embargo, me enfrentó de igual a igual, hablando sin pensar sobre cosas de las que no estoy seguro.

	—¿Qué dijo? —Había una agudeza en la voz de Vasily mientras hacía la pregunta.

	—No lo entiendes. Lo que me preocupa es lo que no dijo. En un momento, está despotricando sobre cómo su familia había ayudado a la nuestra. En el siguiente, me está diciendo cómo me hará morder el polvo, al igual que lo hizo con mi tío. —Kaz se movió hasta el borde del asiento—. Eso parece malditamente extraño para mí.

	Vasily se puso de pie lentamente, el brillo en sus ojos reflejaba su humor actual.

	—Si hay una pregunta, dila. Se me está acabando la paciencia.

	—La reunión en el cementerio… ¿cuáles son las probabilidades de que fuera sobre Gavrill?

	—Te dije que lo dejaras estar, Kazimir. Eto prikaz, es una orden.

	Ese debería haber sido el final. Debería haber sido.

	Pero Kaz no había terminado.

	—Sabemos que los italianos asesinaron a Gavrill, te he oído decirlo. Y, aun así, nunca intentaste tomar represalias

	—¡Te diré el por qué! —gritó Vasily de repente, su rostro rojo de ira—. Tu tío era un maldito tirano y no le importaban las vidas de los hombres que debían hacerse cargo de las cagadas que traía. ¿Crees que le importó que casi hubieras sido asesinado por una guerra territorial que él comenzó? ¿O que estuviste prácticamente ciego por semanas? No, nada de eso importaba. Solo le interesaba el dinero y satisfacer su sed de sangre.

	Tranquilamente, Kaz preguntó—: ¿y por eso necesitaba morir?

	Hubo un momento en que los labios de Vasily se movieron como si fuera a responder la pregunta, pero se contuvo, negando con la cabeza como si volviera a recuperar el control.

	—Por supuesto que no.

	Le tomó años a Kaz poder verlo, ese indicio que traicionaba los pensamientos de Vasily. La mayor parte del tiempo, nunca había sido capaz de descifrar si su padre mentía o no, no hasta que tuvo diecisiete. Y su indicio no era uno que pudiera ver fácilmente, no a menos que supieras buscarlo y que fueras lo suficientemente cercano para verlo.

	Pero entonces él era lo suficientemente cercano, y pudo notar claramente que las cejas de su padre se crispaban, como si no pudiera controlar los músculos.

	Excepto que Kaz lo sabía.

	Vasily estaba mintiendo.

	—De acuerdo. —Kaz contempló a su padre, notando los detalles a los que nunca había prestado atención antes—. ¿Ya terminamos? Tengo cosas que hacer.

	Vasily hizo un ademán. —Vete.

	Kaz se movió para hacerlo, pero en cuanto llegó a la puerta, Vasily habló a sus espaldas.

	—Ten cuidado con las preguntas que haces, Kazimir. No siempre te gustará la respuesta.

	O más bien, no le gustaría la manera en que respondería Vasily.

	Dejando la amenaza tácita flotar entre ellos, Kaz salió de la oficina y luego del edificio. Por una vez, estaba listo para huir de Little Odessa. 
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	Violet salió del taxi después de entregar el dinero de la tarifa. Se detuvo en la acera, notando lo oscura y tranquila que estaba la calle, como si hubiera sido prácticamente cerrada por la noche. Era algo extraño en Brooklyn, donde una persona siempre podía encontrar algo abierto, algo para hacer.

	Volvió a comprobar su teléfono, asegurándose que la dirección que Kaz le había enviado antes fuera la misma que le había dado al conductor. Lo era.

	Entonces, ¿dónde estaba?

	Colocándose el bolso de mensajero sobre el hombro, Violet caminó unos pasos por la calle y se detuvo cuando las luces la iluminaron a un lado. Oculto en la boca de un callejón entre dos edificios grandes había un Porsche familiar.

	Y Kaz, inclinado contra el capo con sus llaves girando en su mano. Tocó un botón del mando a distancia, encendiendo las luces de nuevo.

	—Lindo —le dijo ella.

	Kaz se encogió de hombros.

	—Mejor que andar deambulando buscando la nada misma.

	—Idiota.

	—Un poco. —Acordó él—. ¿Te quedarás allí todo el día o…?

	Riendo, Violet fue directo hacia Kaz. Era consciente de la cantidad de tiempo que pasaba pensando en él, o en lo que podría estar haciendo o las veces que se quedaba extrañándolo de alguna manera u otra. Pero verlo hizo resurgir todo a la superficie, rápido y feroz.

	Ya no la sorprendía.

	Y no comprendía del todo lo que significaba.

	Violet asumió que mientras se sintiera bien, no podía ser algo malo.

	Los brazos de Kaz se abrieron más amplios cuando Violet se acercó a donde estaba apoyado sobre el capo. Ella dejó caer el bolso al suelo antes de verse envuelta en un abrazo fuerte y familiar. Antes de que pudiera darse cuenta, sus pies se despegaron del suelo y su espalda se encontró con el capo del Porsche.

	La sonrisa y la carcajada sin aliento de Violet fueron amortiguadas por Kaz cuando la besó duro, llevándose el aire que le quedaba. Por un momento, se perdió en él, de nuevo. Era fácil olvidar las reglas que debía seguir y la estupidez de su elección para estar allí con Kaz cuando sus manos se aferraban a su mandíbula. La obligó a echar la cabeza hacia atrás y la besó aún más profundo, una sonrisa engreída formándose en su rostro.

	—Me enviaste una foto sucia —le dijo él, depositando besos sobre la línea de sus labios.

	Violet negó con la cabeza.

	—No era una foto sucia. Tú me enviaste una con tu polla en ella. Eso es algo completamente diferente.

	—Mmm, no.

	—Me permito disentir. —Su mano aterrizó sobre su pecho, necesitando el espacio para pensar y hablar. Kaz se movió ante su pedido tácito, pero siguió presionando lo suficientemente firme entre sus muslos para que pudiera sentir la longitud de su erección tensándose contra sus pantalones de vestir—. Te mostré lo que dejaste. Tú…

	—Te mostré lo que dejaste —replicó él, sonriendo con suficiencia.

	Violet tuvo que apartar la mirada para no sonreír.

	—Eres terrible.

	—No, no voy a perder esta discusión. Eso es todo.

	—Lo mío fue inocente. Última palabra. Punto final.

	Kaz arqueó una ceja y dijo:

	—Sabías muy bien que no sería inocente y que no me lo tomaría de esa forma.

	Era cierto.

	Sin embargo, Violet no lo admitiría.

	—Ya veo cómo funciona esto —dijo Kaz luego de que ella se quedara en silencio, negándose a moverse ni siquiera un centímetro.

	—Bien. Entonces estamos en la misma página.

	Su sonrisa sexy se volvió más cálida.

	—Te extrañé, ¿bien?

	La declaración fue lo suficientemente simple, incluso inocente.

	Pero no se sentía de esa forma.

	Violet no pensó que Kaz fuera el tipo de hombre que solo dejara escapar algo como eso por cualquier persona. Y si lo había dicho, en verdad quería decirlo, y probablemente más de lo que no estaba diciendo. Fue una de las tantas razones por las que Violet se encontraba difícilmente manteniendo distancia entre él y ella.

	Cuando se mantenía lejos, o lo intentaba, algo la atraía de vuelta a él.

	—También te extrañé —dijo honestamente.

	Kaz pasó la yema de sus pulgares sobre las mejillas de ella, inclinándose para otro beso rápido.

	—Asumo que no tuviste problemas para llegar aquí, ¿verdad?

	—No. Vine desde Amityville y luego me iré de vuelta a Manhattan.

	Él se tensó levemente. —¿A la casa de tu padre?

	—Me llamó antes de que terminaran las clases.

	Violet se preguntó si Kaz le contaría el hecho de que había tenido una pelea con su hermano o si no le diría nada.

	La sorprendió.

	—Asumo que tu hermano le fue con el cuento a su papi, ¿cierto? —preguntó.

	Violet rio secamente. —¿Qué le hiciste?

	—Muy poco. Menos de lo que merecía.

	—Carmine es un poco…

	—Consentido. Privilegiado. Inútil. Tengo un par más, pero siéntete libre de decirme que me detenga.

	Violet no sintió la necesidad de hacerlo.

	—Todas las anteriores, pero también es amargado y celoso.

	Kaz bajó la mirada hacia ella. —¿De qué?

	—De mí —dijo sin inmutarse—. Y de mi padre.

	Sus dedos se presionaron un poco más firme en su mandíbula, obligando su mirada a que vuelva a mirarlo.

	—¿No te molesta en absoluto?

	—¿Sus celos?

	—No, que tu padre lo haya hecho de esa manera —respondió Kaz.

	Violet nunca lo había visto de esa forma antes.

	—Nunca pensé en ello, en realidad.

	—Quizás deberías hacerlo.

	—¿Por qué? No veo cómo eso tiene importancia. Es lo mismo con mi madre, solo que al revés. Carmine es el niño mimado y yo soy la… sobra, por falta de una palabra mejor.

	Kaz bajó su rostro, algo iluminando sus ojos grises.

	—Eso no es lo que quería decir.

	—No quiero hablar de lo arruinada que está mi familia. Es mejor que nadie lo sepa. Lo estamos ocultando detrás de todas las puertas cerradas y barriéndolo debajo de las alfombras. Siempre ha sido así.

	—Pero tu padre…

	—¿Qué pasa con él? —preguntó, sintiendo sus defensas alzarse un poco por el cambio amargo en su tono.

	—¿Para qué te llamó hoy, de todas formas? La discusión con tu hermano no tenía nada que ver contigo, ¿o sí? No era necesario que estuvieras allí, Violet.

	—No era sobre eso, en realidad. Estaba preocupado, necesitaba verme. Y luego tuvimos una charla sobre cómo la estoy jodiendo con mis clases y que puedo pensar en ir convirtiéndome en la mejor ama de casa para un hombre si no lo corrijo pronto.

	Las manos de Kaz cayeron a ambos lados de ella al instante.

	—Eso, allí está.

	La cabeza de Violet se alzó rápidamente. —¿Qué?

	—Te crees esa mierda.

	Ella abrió la boca para discutir el punto, pero algo la mantuvo callada. Quizás era la manera en que Kaz la miraba en silencio, esperando que dijera algo. O quizás era la manera en que dejó que su mente volviera a las conversaciones que había tenido con su padre cuando no estaba actuando de la forma en que su padre quería.

	—¿Con cuánta frecuencia lo hace? —preguntó Kaz luego de un largo momento.

	Violet bajó la mirada, negándose encontrarse con la suya.

	—No estoy segura de lo que quieres decir.

	—Creo que sí lo haces, krasivaya. Es lo mismo que antes, cuando dijiste que no quería a una hija que lo avergonzara. Las palabras como “vergüenza” no deberían usarse entre un padre y una hija. Es manipulación. No es sano. Y déjame adivinar, ¿qué tan enojada estás porque lo haya mencionado y quieres defenderlo?

	No iba a negar eso tampoco, pero no podía. No con la manera en que la ira estaba brotando de sus venas. Ella amaba a su padre, no era perfecto, pero era suyo.

	Y, aun así, Kaz tenía un buen punto.

	Todo lo que dijo era cierto.

	—No es importante —dijo Violet débilmente.

	Ni siquiera creía sus propias palabras.

	—Y no es por eso que vine aquí esta noche —agregó, más fuerte que antes.

	—Quizás no lo sea, pero salió el tema —respondió Kaz, sin importarle su enojo—. Eres cercana a él, de eso no hay duda. Él hace parecer que complacerlo es lo que te llevará más lejos, lo que te hará mejor. Porque es así ha sido siempre, ¿cierto? Lo complaces y, en respuesta, él está feliz contigo. Pero cuando no lo está, te quita lo que quieres. Su aprobación, afecto y esa clase de cosas. ¿Me equivoco?

	Violet tomó una respiración pesada, dejando que el aire calentara sus pulmones y lo mantuvo allí.

	—Dije…

	—Que no quieres hablar de eso. Sí, lo entiendo. Solo respóndeme.

	—Claramente estás equivocado, o no estaría aquí contigo en este momento.

	—Equivocado —murmuró Kaz—. Esa es solo una parte que hace que todo lo que dije fuera cierto. Porque no siempre haces lo que él dice, y no siempre crees lo que dice como la palabra de Dios. Y a veces no se sentirá correcto, pero cuando dejas que la voz de alguien más se meta en tu cabeza en lugar de la suya, comienzas a ver que las cosas no están coloreadas de la manera que él dice.

	—Kaz…

	—Como yo —interrumpió él—. No soy lo que tu padre dijo que sería, ¿verdad?

	Violet apretó los dientes, pero la palabra se escapó de todas formas.

	—No.

	—Y eso te molesta, ¿o no?

	En ese momento, él la estaba molestando de cierta forma.

	Aun así, Violet sabía que Kaz tenía razón. Incluso si dolía admitirlo.

	—No es necesario que continúes —dijo Violet, pestañeando para apartar la humedad que comenzaba a reunirse en sus ojos—. Me he quitado la venda de los ojos, así que gracias.

	Kaz la agarró de la cintura con firmeza y la arrastró hasta el borde del capo, manteniendo sus cuerpos presionados.

	—No lo dije para que te enojaras conmigo.

	—Lo sé.

	—Pero lo estás. Estás enojada conmigo.

	—Más que nada conmigo misma —admitió suavemente.

	Kaz suspiró, y la levantó rápidamente del capo, enganchando su mano con la de él y entrelazando sus dedos con los suyos.

	—Vamos. Hagamos algo.

	—¿Cómo qué?

	—Ya se me ocurrirá algo.

	Violet no lo dudaba.

	***

	El Porsche estacionó sobre la arena mojada y Violet ya estaba quitándose el cinturón de seguridad para salir.

	—El muelle está cerrado por una semana —informó Kaz, abriendo la puerta mientras Violet salía del auto—. Están haciendo algunas reparaciones y cerraron una milla de playa a cada lado por seguridad, pero no se molestan en controlarlo durante la noche.

	Violet miró a su alrededor, notando que no había nadie por lo que podía ver. Estacionado junto al muelle, el Porsche estaba oculto por las sombras, al igual que ellos.

	—¿Y qué ocurre si alguien nos atrapa aquí?

	Kaz rio. —No lo harán.

	—No lo sabes con seguridad, Kaz.

	—Estoy bastante seguro —argumentó—. Y era esto o mi casa de nuevo.

	Violet frunció el ceño cuando lo encontró delante del Porsche. Kaz se recostó sobre el capo, manteniendo una mano en alto para que ella la tomara. Lo hizo, dejando que la acomodara a su lado. Un brazo descansó sobre sus hombros, y sonrió cuando la besó en la sien.

	—Me gusta tu casa —susurró Violet.

	Los labios de Kaz se movieron contra su piel cuando dijo:

	—Lo sé, pero deberías ver más que las paredes de mi apartamento. Hacer algo más conmigo que no sea ocultarte en mi habitación.

	—También me gusta eso.

	Él rio entre dientes, profundo y embriagador.

	—Sigue con eso y nos llevaré allí. Estoy seguro que podemos estar allí en menos de diez minutos.

	Sonriendo, Violet lo apartó de su lado. Él no dijo nada cuando ella se quitó sus tacones de gamuza, dejando que sus pies se hundieran en la arena fría y mojada.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó.

	—Quiero probar el agua.

	—Va a estar congelada.

	El aire era frío a finales de otoño, y el invierno llegaría pronto, pero no estaba mal.

	—Violet —dijo Kaz, mitad divertido mitad preocupado—, no te metas al agua.

	Ella no escuchaba. Antes de que Kaz pudiera alcanzarla, ella ya se estaba dirigiendo hacia el agua que rodeaba el muelle. Los dedos de sus pies tocaron el agua fría primero, peor rápidamente le siguieron los pies y los tobillos cuando una pequeña ola llegó hasta la arena. 

	Kaz estaba en lo cierto.

	Era como si hubieran vertido hielo sobre su piel.

	Aun así, Violet no se movió. Su vestido llegaba justo por encima de sus rodillas, lo suficientemente alto para que no le preocupara si se mojaba. La sensación punzante del agua helada menguó eventualmente hasta el punto que era tolerable.

	Pero no le importaba.

	Dándose la vuelta, se enfrentó a Kaz.

	Él solo sacudió la cabeza, todavía inclinado sobre el auto y observándola como si fuera lo más importante para honrar su presencia por el día.

	—¿Cuánto tiempo te quedarás allí congelando tus pies? —preguntó él.

	—Quizás hasta que vengas a buscarme.

	Kaz hizo un sonido desdeñoso.

	—Esperarás por un largo tiempo. Sé lo fría que está el agua.

	—Pero ¿qué pasaría si la marea sube y se pone revoltosa?

	—No lo hará.

	—Pero ¿qué pasaría? —Insistió.

	Kaz suspiró. —Supongo que tendría que ir a buscarte.

	—No suenes tan emocionado por salvarme la vida.

	En un parpadeo, sus rasgos divertidos se endurecieron, volviéndose fríos.

	—Violet, si hubiera pensado que estaba poniendo en riesgo tu vida, no estarías en el agua en primer lugar.

	Oh.

	Para una declaración tan dulce y protectora, Kaz la había dicho llanamente y con un deje serio en sus palabras.

	Violet volvió a girarse, observando otra ráfaga de agua llegar y envolverle los tobillos. Fue suficiente para que saliera corriendo del agua, dado que no podía tolerar una segunda sensación punzante de frío en las piernas. Kaz rio mientras ella regresaba hasta la parte frontal del Porsche, y bien lejos del toque frío del agua.

	—Te lo dije —dijo, totalmente engreído.

	Violet le dirigió una mirada divertida mientras se inclinaba para volver a ponerse los zapatos. Ni siquiera tuvo la oportunidad de ponerse el primer zapato antes de que fuera levantada del suelo. Recién se dio cuenta de lo que ocurría cuando su espalda se encontró con el capo del Porsche, y la sonrisa de Kaz llenó su visión una vez más.

	—¿Qué estás…

	Violet no pudo decir más cuando Kaz levantó una de las piernas de ella y sus manos le envolvieron el pie congelado. Una y otra vez, frotó las palmas contra la fría piel hasta que la sensación punzante desapareció y ya no dolía tanto. Él hizo lo mismo con el otro pie sin decir una palabra, pareciendo despreocupado por la arena que caía sobre su traje y el vestido de ella.

	—Quizás no entre al agua por ti, pero ciertamente te calentaré después —le dijo.

	—Acepto eso.

	Para cuando Kaz estuvo satisfecho de que había calentado lo suficiente a Violet, dejó caer su pie y se posicionó entre las piernas abiertas de ella.

	—Esto fue lindo —dijo.

	Las manos de Kaz aterrizaron sobre sus muslos, metiéndose debajo del dobladillo de su vestido lo suficiente para hacerla sonreír.

	—¿El qué?

	—Esto. Bastante decente para una segunda cita, creo.

	—Nunca dije que fuera una cita.

	—Parece una.

	—¿Cuándo fue la primera? —preguntó, esbozando una sonrisa.

	—La cena.

	—Ah. —Kaz bajó la cabeza, su nariz tocando la suya por un segundo antes de que sus labios rozaran su boca suavemente—. Parece que hicimos las cosas al revés, ¿cierto?

	—¿A qué te refieres?

	—Primero conoces a alguien. Salen. Ese tipo de cosas. Lo hicimos todo al revés.

	—No me importa —susurró Violet contra sus labios.

	Kaz la besó de nuevo. —A mí tampoco.

	—Por cierto…

	Su boca dudó contra el camino que había empezado a trazar por su mandíbula.

	—¿Qué?

	—Tenías razón.

	—Suelo tenerla, pero explícame.

	Violet apretó sus muslos alrededor de sus caderas, obligándolo a acercarse más.

	—Sabelotodo. La foto. La envié sabiendo que no sería inocente para ti. Después de todo, tú te divertiste de lo lindo dejando esa marca de mordida allí.

	Kaz dejó escapar una respiración dificultosa, calidez pulsando en su cuello.

	—Sí.

	Dejó sus manos viajar sobre su pecho, bajó por su estómago y luego, rasguñando por encima de la parte frontal de sus pantalones, apenas tocando donde sabía que él estaba duro y probablemente doloroso.

	—¿Te importaría hacerme otra?

	Violet sonrió cuando sintió los dientes de Kaz sobre su mejilla.

	—¿Cómo un par a juego?

	—Podríamos llamarlo así.

	—No me tientes —le advirtió tranquilamente.

	—No te estoy tentando. Te estoy exigiendo. Me gusta verla.

	—En ese caso…

	La boca de Kaz se estrelló con la de Violet mientras sus dedos se enterraban en sus muslos, manteniéndola en el lugar y con sus piernas abiertas. Ella jadeó su nombre en una risa susurrante, ganándose un mordisco en su labio inferior mientras sus manos viajaban debajo de su vestido.

	Empuñó ambos lados de sus bragas, tirando de la tela hasta que ella se levantó lo suficiente para que pudiera bajarlas por sus piernas.

	El aire frío golpeó su piel, pero era difícil notarlo cuando estaba tan caliente bajo las manos deambulantes y la boca de Kaz. Los labios de él bajaron hasta su mejilla, por su mandíbula y a lo largo de su cuello. Probó todos y cada uno de los lugares que besó con un golpe de su lengua sobre la carne, jalándola aún más cerca hasta que la tuvo recostada sobre el borde del capo.

	—Alguien tiene que estrenar este maldito auto —dijo, su mirada oscureciéndose mientras la observaba.

	Violet humedeció sus labios, estirándose para alcanzar el botón de sus pantalones.

	—¿Eh?

	—Sí.

	—¿No lo has hecho?

	—No quería hacerlo —dijo Kaz antes de besarla nuevamente.

	Violet lo dejó dominar el beso, inclinando su cabeza hacia atrás y abriendo los labios para dejar que su lengua jugueteara con la suya. Había algo sobre la manera en que la besaba, tan caliente y duro, y siempre anhelante, que le encantaba.

	Apenas era consciente del muelle y de dónde estaban. Las sombras mantuvieron sus nervios a raya mientras él amontonaba su falta en sus caderas y su mano se deslizaba entre sus muslos. Las yemas de sus dedos acariciaron su sexo, haciéndola mecerse sobre su mano y gimotear por más.

	Las caricias no eran suficientes.

	Sabía con exactitud lo que él podía hacer.

	Y las caricias no eran ni siquiera la punta del iceberg.

	—Shh. —Kaz la silenció contra su piel caliente.

	Violet jadeó en cuanto sus dedos hicieron movimientos circulares sobre su coño desnudo por segunda vez. Se encontró con la barbilla sobre su mano, su cabeza inclinada hacia atrás y sus ojos encontrándose cuando dos de esos dedos entraron en su núcleo, rápido y profundo. Su dedo pulgar giró rápidamente al mismo tiempo, presionando duro contra su clítoris. Una sonrisa astuta se deslizó por los labios de Kaz mientras arrastraba su boca hacia la de él y su mano trabajaba entre sus piernas.

	—Tan malditamente mojada —le dijo.

	La garganta de Violet se sentía tensa, como si alguien la estuviera apretando. No le importaba la presión, no necesitaba hablar. De todas formas, a él le gustaban los sonidos que hacía. Y con cada gimoteo que escapaba mientras se mecía sobre sus dedos, su sonrisa se intensificaba y la instaba a más.

	—Más fuerte, Violet.

	Ella gimoteó por lo bajo.

	—Déjame verlo —presionó.

	Otro empuje de sus dedos, una rápida presión de su pulgar, y ella estaba allí.

	—Kaz.

	Su nombre gritado hizo eco en la tranquila playa. En cuanto lo dejó escapar, y las primeras olas de su orgasmo comenzaron a fluir por su cuerpo, él la besó para amortiguar cualquier sonido que pudiera llegar a hacer. Violet jadeó en ese beso, asombrada por lo rápido que su cuerpo había reaccionado a su toque.

	—Mierda, sí —dijo Kaz, sonriendo mientras besaba la esquina de su boca—. No creo que haya nada mejor que verte venir sobre mi auto, Violet.

	Ella parpadeó para alejar nubosidad en su visión, tomando su camisa en su puño para acercarlo más. Su frente descansó contra la suya y, por un momento, permanecieron quietos y en silencio de esa manera.

	Observándose.

	Tocándose.

	En silencio.

	Cuando sus dedos hicieron presión en el interior de sus muslos, Violet abrió las piernas, un suave gemido escapándose de sus labios.

	—¿Más? —preguntó.

	—Más —demandó ella.

	Sus próximos movimientos fueron apresurados y torpes mientras ella trabajaba con el cierre y el botón de sus pantalones. Las manos de Kaz ya estaban en su nuca, rasgando el cierre de su vestido y quitándole la ropa por sus hombros hasta que estuvo amontonada en su estómago.

	Sus tacones se enterraron en la parte baja de su espalda cuando, finalmente, liberó su polla de sus boxers. Apenas había dejado caer sus pantalones antes de que él estuviera expandiendo sus muslos más amplios, lo suficientemente amplio para que sus músculos protestaran y dolieran.

	—Jesús. —Dejó escapar Violet a través de sus dientes apretados.

	En sus palmas, su polla estaba dura y pulsante con cada latido rápido de su corazón. Solo dejó ir su longitud cuando la mano de él envolvió la base.

	La mano libre de Kaz se movió rápidamente, su pulgar atrapando su labio inferior y haciendo que abra la boca.

	—Las palmas sobre el capo, Violet.

	Lo había estado observando a través de sus pestañas, pero esas palabras hicieron que sus ojos se ampliaran.

	—Ahora —agregó en voz baja.

	No comprendió por completo por qué no quería sus manos sobre él mientras la follaba, pero escuchó lo que dijo de todas formas, colocando las manos sobre el capo a ambos lados de su cuerpo. Tomó una respiración dura cuando pasó la cabeza se su polla desde su clítoris hasta su entrada.

	No hubo una pausa entre el breve momento en que estaba allí, en su coño, y cuando estaba empujando en ella.

	Solo le tomó un empuje duro y profundo. La sorpresa de ese primer movimiento fue brutal para Violet mientras la llenaba por completo y extendía su abertura. Estaba lo suficientemente mojada para facilitar la intrusión, pero aun así le quitó la respiración. La pequeña punzada de dolor peleó mano a mano con el gozo, y sus párpados se cerraron.

	—Mírame. —Lo oyó gruñir.

	Los ojos de Violet se abrieron al instante, pero en lugar de mirarlo a los ojos, se vio atraída por lo que él estaba observando. Entre sus cuerpos, la vista de su polla enterrada casi por completo en su sexo, y su excitación desparramada por la base de su polla y sus muslos. Su mano seguía sosteniendo firmemente la base de su longitud, pero un temblor le hizo quitar los dedos.

	Sus dedos apretados contra el capo del auto, el metal frío haciendo muy poco para aliviar el fuego que arremetía sus sentidos.

	Kaz soltó su polla y agarró su muslo, flexionándolo hacia adelante y dándole a Violet esos últimos ceímetros que había estado privándole.

	Y fue el cielo.

	—Mierda —murmuró él.

	La mirada de Violet se encontró con la suya, un sollozo escapándose de su garganta.

	Un largo gemido escapó de los labios de Kaz en cuanto se abrieron. Su mandíbula estaba tensa, lo que se evidenciaba cada vez que tragaba. Violet estaba segura que nunca lo había visto más libre, más feliz… más sexy que en ese momento, tan profundo como podía estar dentro de ella, follándola sobre el capo de su auto.

	Nunca.

	Violet presionó sus talones sobre su espalda baja de nuevo.

	—Fóllame.

	Kaz respiró profundo. —Las manos sobre el capo.

	Asintió una vez y, al parecer, eso fue todo lo que él necesitaba antes de salirse y volver a empujarse de nuevo. Con las manos enredadas en su cabello a la altura de su nuca, tirando lo suficientemente fuerte para extender su cuello desnudo hacia él, finalmente comprendió por qué él quería que tuviera las manos sobre el capo y no en él.

	Ella necesitaba apoyo.

	Algo que la mantuviera firme.

	Porque todo lo que él quería hacer era follarla allí de esa manera.

	Crudo. Duro. Rápido.

	Y fue espectacular.
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	—Sabes —dijo Kaz mientras tomaba asiento en el bar de su cocina, sus ojos a la deriva por el trasero de Violet mientras ella se inclinaba, hurgando en su nevera—, podría acostumbrarme a esto.

	—No hay nada aquí, Kaz, además de la leche que se estropeó hace una semana y una bolsa de queso rallado. ¿Cómo has sobrevivido tanto tiempo por tu cuenta?

	—Vera generalmente trae todo lo que necesito, pero ahora que vienes por aquí, le dije que contrataría a alguien para que lo hiciera, de todos modos, era una pérdida de gasolina. Ahora, ¿para qué estás de humor? Conozco un gran lugar que hace tostadas francesas.

	—Solo pídeme lo que sea que consigas. Voy a usar tu ducha.

	Kaz había marcado ya el lugar, con el teléfono en la oreja, mientras la veía pasar junto a él.

	—¿Fue eso una invitación?

	Ella ni siquiera miró hacia atrás cuando dijo—: Sí.

	Violet iba a ser su muerte.

	Kaz terminó su llamada bastante rápido, y ya que tenían unos buenos veinticinco minutos antes de que tomara la comida, decidió hacer el mejor uso de ese momento. La ducha ya estaba en marcha, y él podía imaginarla de pie bajo ese chorro de agua... pero antes de que su mente pudiera aprovechar esa imagen, hubo un fuerte golpe en la puerta de entrada.

	No podía ser la comida, el maldito tiempo de entrega de nadie era genial, y sabía que no era alguien sin consentimiento porque sabía que no debía aparecer en su casa sin anunciarse.

	Solo había dos personas que lo harían, y mientras cruzaba la corta distancia entre donde estaba sentado y la puerta de entrada, esperaba que no fuera Vasily.

	Mirando a través de la mirilla, vio a Ruslan parado en el otro lado. Echó una mirada hacia atrás, todavía oyendo la ducha.

	Una cosa sobre su hermano, él no habría subido sin haber comprobado que el auto de Kaz estaba aparcado en el estacionamiento, por lo tanto, no podía fingir que no estaba en casa. No tenía más remedio que dejarlo entrar y esperar que él estuviera allí solo para entregar un mensaje.

	Abriendo la puerta, Kaz estaba en el umbral, sin importarle que solo estuviera vestido con un par de calzoncillos.

	—Ahora no es un buen momento, Rus.

	—¿Cuándo es un buen momento para ti, hermano? —Cuando todavía no se movía, Ruslan frunció el ceño—. ¿Vas a hacerme quedarme parado aquí?

	A regañadientes, Kaz se movió hacia un lado, haciendo señas para que entrara mientras miraba por la puerta para asegurarse de que estaba solo.

	—¿Hay alguna razón por la que estás actuando de manera tan extraña? —preguntó Ruslan detrás de él, sentándose cómodo en su sofá. Luego, casi segundos después de que la pregunta estuviera fuera de su boca, la cabeza de Ruslan se inclinó mientras escuchaba, su sonrisa crecía—. Entonces es cierto. Estás viendo a alguien.

	—Sí —dijo Kaz, sin agregar nada más que eso—. La próxima vez, cuando yo no esté presionado por el tiempo, podrás conocerla.

	Pero eso no sucedería. Jamás.

	Si fueran dos personas diferentes, o tal vez solo en una vida diferente, Kaz no habría dudado en la presentación de los dos. No dudaba de que a Ruslan le hubiera gustado, y una vez que alguien había pasado por esa capa exterior áspera que Ruslan siempre tenía, estaba claro que era un buen tipo.

	—¿Cuál es el problema? —preguntó Ruslan, esa cualidad burlona de su tono desapareció—. Guardar tus secretos de la Bratva es una cosa, pero nunca me has ocultado nada. ¿Por qué ahora?

	Kaz miró en dirección a su dormitorio, al escuchar que la ducha finalmente se apagó y su corazón se aceleró. Mirando a su hermano, Kaz dijo:

	—No... no me hagas mentirte.

	—¿Por qué lo necesitarías? Mierda Kaz, ¿quién diablos te hace —Ruslan hizo una pausa, su expresión cambió—. No lo hiciste... 

	—Ruslan, vete.

	—A la mierda tener que mentirme —dijo Ruslan mientras se ponía de pie—. Esa es la menor de tus preocupaciones. Si quien está allí atrás creo que es, estás rogando por un maldito funeral.

	—Yo…

	—No lo hagas —Ruslan lo interrumpió, sin darle la oportunidad de decir una palabra más—. Cualquiera que sea la excusa, sea lo que sea que te hayas dado cuenta de que esto funcionará, no me des eso. Porque eso... lo que sea que tengas con ella, no va a terminar bien. Para cualquiera de ustedes. Y lo último que quiero hacer es sepultarte por eso. Aléjate, Kazimir, antes de que no seas capaz.

	—No puedo hacer eso —dijo Kaz, asegurándose de que su hermano escuchara cada palabra—. Ella está bajo mi piel, y quiero mantenerla de esa manera.

	Ruslan no dijo nada, no por un largo rato, y lo que sea que vio en el rostro de Kaz lo hizo sacudir la cabeza.

	—Hablas en serio, ¿verdad?

	Pero esa pregunta no requería una respuesta, no cuando la evidencia estaba detrás de la puerta cerrada de su habitación.

	—¿Vale la pena el problema que se te va a presentar? —preguntó Ruslan, y luego sonrió, al ver que eso disolvía la tensión en la habitación—. Porque tu culo no.

	Riendo, Kaz negó con la cabeza.

	—Ella no estaría aquí si no fuera así.

	—Correcto. Llámame más tarde, una vez que estés realmente solo —dijo Ruslan abriendo la puerta principal, sorprendiendo al repartidor que estaba listo para llamar al otro lado—. Ten cuidado, Kaz.

	Ruslan desapareció por el pasillo, abordando el elevador una vez que las puertas se abrieron. Una vez que había agarrado la comida le dio una propina al hombre, cerró la puerta y dejó caer la bolsa sobre el mostrador.

	Parado allí, era casi como si un peso fuera levantado de su pecho. Él no podía explicar por qué Ruslan sabiéndolo casi que era algo bueno para él.

	Incluso cuando estaba contento por ello, era solo otro recordatorio de que esto no iba a ser fácil para ellos.

	Ruslan había reaccionado como Kaz esperaba, incluso más tranquilo.

	Y eso solo significaba que las reacciones de los demás serían exactamente como él pensaba.

	Violentas.

	***

	Violet escuchó en la entrada del dormitorio como el departamento se calmaba de voces. Seguía agarrando la toalla grande alrededor de su cuerpo, no estaba segura de sí debería correr al baño y encerrarse, o solo quedarse donde estaba por uno o dos minutos más.

	Solo para estar a salvo.

	En todas las veces que había venido a la casa de Kaz, nadie había interrumpido su tiempo. No durante las noches, y ciertamente no por las mañanas. Claro, él había recibido llamadas, de trabajo, sospechaba, para su padre, pero nunca había sido tan importante de inmediato que él tuviera que dejarla allí y manejarlo.

	Kaz nunca le había advertido que alguien podría aparecer, tampoco, y creía firmemente que era porque no creía que alguien lo hiciera sin previo aviso. Violet podría no saber cada pequeño detalle sobre Kaz, su negocio o su familia, pero sabía lo suficiente.

	Lo suficiente como para decir que él no la pondría en ese tipo de situación si pudiera evitarlo.

	—¿Violet? —Lo escuchó gritar desde la cocina.

	Salto en el acto, sacada de sus pensamientos con un estallido.

	—¿Sí? —Violet contesto.

	—Sé que estás esperando allí atrás. Es seguro.

	—Estoy indecente en este momento.

	Juró que él estaba sonriendo con esa maldita manera cuando respondió:

	—Y eso hace la diferencia, ¿cómo?

	—Déjame sacar algo, Kaz.

	—No eres divertida esta mañana.

	Violet dejó que él tuviera sus quejas mientras echaba a correr para el baño. Sabiendo que tenía que al menos tratar de preservar la limpieza de su vestido de encaje azul de la noche anterior, la maldita cosa tenía que ser lavado en seco, no solo metido en una lavadora, se enganchó una camiseta de algodón roja sacada del armario de Kaz, y se puso un par de shorts limpios de su bolsa de mensajero.

	Al menos estaba recordando tener un par extra de ellos a mano, ahora.

	Violet eventualmente regresó a la cocina, lanzando a Kaz una sonrisa maliciosa cuando captó su mirada recorriendo su figura antes de tomar asiento en la barra.

	Él ya tenía las bolsas de comida vacías y los contenedores esperando para ser abiertos. Violet agarró una que empujó hacia ella, arrancando un tenedor de plástico para ir con ello.

	No pudo evitar notar cómo él no dijo nada sobre su visitante.

	—¿Kaz?

	—¿Hmm?

	—Tu hermano estuvo aquí —dijo, sin apartar la mirada de su tostada francesa.

	—Estuvo —respondió Kaz en el mismo nivel.

	—Y lo sé... ahora él lo sabe.

	—Ruslan tiene una muy buena idea, sí.

	Fantástico.

	Violet no quería estar preocupada por el hecho de que Ruslan lo supiera, dado que Kaz parecía tan despreocupado por todo, pero el pánico estaba todavía brotando de sus entrañas y derramándose en su garganta.

	Una persona puede llevar a dos y luego a tres.

	Miró hacia arriba para encontrar a Kaz observándola, y no estaba para nada sorprendida. Él siempre la miraba así cada vez que podía, pero especialmente cuando pensaba que ella no lo estaba mirando. Casi como si le gustara disfrutar de su vista cuando estaba inmersa en sus pensamientos, inconsciente y callada.

	A Violet le gustaba mucho, le gustaba un poco más cada vez que lo sorprendía haciéndolo, y él no apartaba la vista.

	No tenía la primera pista de qué hacer con eso en absoluto.

	Sentir que era importante, significativo, para Kaz, simplemente porque lo honraba con su misma persona y su tiempo, y no él pedía más.

	La gente siempre quería más.

	—Sabes, Kaz —comenzó a decir, tirando el tenedor en su contenedor—, siempre tienes un pequeño hoyuelo en tu mejilla derecha cada vez que piensas demasiado, o estás frustrada.

	Violet alzó la vista ante su admisión. —¿Lo tengo?

	—Entre otras cosas.

	—¿Como qué?

	—Nos quedaremos con el hoyuelo, porque es el más obvio —dijo Kaz en un murmullo—. Y no sería muy bueno en mi profesión si no fuera capaz de leer el lenguaje corporal. Entonces, lo que podría notar, es probable que otra persona no lo hiciera, o si lo hicieran, lo pasarían por alto como algo inusual.

	Violet lamió su labio inferior, tratando de relajar la tensión en sus hombros.

	—Todavía allí —dijo Kaz después de un momento.

	—Estoy nerviosa.

	—Por mi hermano.

	—¿Tú no lo estás? —preguntó ella.

	—¿Que Ruslan correrá hacia la primera persona que pueda y divulgar lo que sabe de mí? No altamente. De ningún modo.

	Oh.

	—¿Por qué?

	Kaz sonrió, más suave de lo normal.

	—Porque conozco a mi brat, eso es todo.

	Violet tenía la sensación de que había algo más en la historia, pero le dejó tener sus secretos. Ella todavía tenía algunos propios, después de todo. Pero parecía que todo lo que Kaz tenía que hacer era preguntar y presionar de la manera correcta, y no podía contener nada.

	—Aun así, él es solo la primera persona en saberlo —dijo Violet en voz baja.

	La mandíbula de Kaz se tensó brevemente.

	—¿Sabes quién soy, sí?

	—Uh, ¿sí?

	—Y sabes quién eres, obviamente.

	Violet suspiró. —Kaz, ve al grano.

	Kaz se encogió de hombros.

	—Desde el principio, sabíamos que esto iba a continuar de una de dos maneras, Violet.

	Su pecho de repente se contrajo con el pesado trasfondo oculto de sus palabras. Parecían lo suficientemente seguras en la superficie, pero no tenían dudas de que probablemente lastimarían si miraba un poco más profundo.

	—O lo terminamos —dijo Kaz, tan fresco y tranquilo como siempre—, o no lo hicimos.

	Violet se tragó el bulto manteniendo su tranquilidad.

	—No lo hicimos.

	—¿Qué quieres, hmm?

	—No entiendo lo que estás preguntando.

	Kaz levantó una mano, haciendo un gesto hacia su casa, y luego entre ellos.

	—¿Cuántas veces quieres seguir viniendo aquí? ¿Quedándote la noche? ¿Dormir conmigo en mi cama? ¿Usar mi ropa, cocinar en mi cocina? Escabullirte de tu padre, despertarme en mitad de la noche... y puedo seguir, Violet.

	Él podría.

	—Así que tal vez no lo he visto así —susurró.

	—Eso es mentira. Lo ves exactamente de la misma manera, o no lo harías en absoluto porque no querrías hacerlo.

	Violet odiaba cómo siempre hacía eso de una forma u otra. Estaba acostumbrada a girar la mejilla a cosas que no quería ver, o incluso a meter la cabeza en la arena porque era más fácil.

	Kaz no la dejó hacer eso.

	La obligó a mirar a su alrededor, a tomar inventario y rendir cuentas.

	Vivió muchísimo más en el poco tiempo que pasó con él, de lo que nunca hizo cuando estaba sola.

	Era bueno.

	Pero era malo, también.

	—Para que conste —dijo Kaz en voz baja, haciendo que Violet lo mirara de nuevo.

	—¿Qué?

	—Me gusta que estés aquí. Haciendo esas cosas, todas esas cosas. Y las cosas que no dije, también. Si hubiera querido que te detuvieras, si no quisiera ver a dónde iba, habría terminado hace mucho tiempo.

	Sí, también sabía eso.

	Violet no entendía gran parte de la mierda que sentía y pensaba dónde Kaz estaba preocupado, pero lo que ella hacía, le gustaba. Y no estaba lista para terminarlo así.

	Empujando el taburete, Violet se dirigió a la isla para pararse junto a Kaz. Él la observó todo el tiempo, sin decir nada. Moviéndose un poco hacia un lado, él le ofreció una mano, y ella la tomó, acercándose para sentarse en su regazo. Un brazo se envolvió alrededor de su cintura, y su mano aterrizó en su muslo desnudo.

	El toque solo fue posesivo.

	Como si tuviera la intención de mantenerlo allí.

	—Come —dijo, tirando de su contenedor a través del mostrador y levantando el tenedor para que ella lo tomara nuevamente.

	La barbilla de Kaz descansaba sobre su hombro.

	—¿Qué estamos haciendo? —preguntó ella.

	Violet no sintió como que tuviera que expandirse en esa declaración.

	¿No era lo suficientemente obvio?

	¿Qué estaban haciendo el uno con el otro?

	¿Juntos?

	Kaz usó su tenedor para cortar un pedazo de su tostada francesa, y lo elevó hacia Violet para que lo tomara.

	—Comiendo.

	—No es lo que quise decir.

	—Creo que esto es exactamente lo que querías decir.

	Fue, más o menos.

	La comprensión fue dura y rápida.

	No estaría allí, de lo contrario. No habría cruzado esa distancia para estar más cerca. No querría que la abrazara como estaba.

	Íntimo.

	Dulce.

	¿Cuál era esa palabra que había usado una vez?

	¿Casero?

	—Lo solucionaremos —dijo Kaz, sus palabras susurrando a lo largo de su piel.

	—¿Lo haremos?

	—De algún modo.
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	Una semana se transformó en dos, dos se transformaron en cuatro, y antes de que Kaz lo supiera, había pasado un mes entero en un abrir y cerrar de ojos. Ese tiempo era casi un borrón, pero la mayor parte de ello lo había pasado con Violet. A pesar de la aparición de Ruslan en su casa, las cosas no habían cambiado mucho en absoluto. Ella todavía venía hacia él, durmiendo en su cama y haciendo que su casa se sintiera como un hogar a pesar de que ahora él había estado viviendo allí durante años.

	Finalmente había hecho clic en él, la diferencia que su presencia hizo. Estaba más relajado, incluso feliz, y a pesar de que su relación se limitaba principalmente a esas cuatro paredes, no le importaba. Kaz no necesitaba que otros le dijeran que ella era suya, solo necesitaba ver la forma en que se iluminaba su rostro cuando lo veía para saber la respuesta a eso.

	Kaz solo la había dejado hace un poco más de una hora antes de recibir una llamada de Vasily, diciéndole que viniera. Después de su última conversación, había hecho bien en mantenerse alejado de su padre, además de las pocas veces que habían necesitado reunirse por negocios de la Bratva.

	Aunque cada vez que Vasily lo llamaba para una reunión, estaba en el almacén. Vasily había hecho una solicitud diferente, enviándole un mensaje con una dirección que no conocía. Todavía estaba dentro de los límites de Little Odessa, pero Kaz nunca había tenido una razón para ir a ese lado, especialmente cuando no tenía negocios allí. Pero cuando el jefe llamaba, incluso si era lo último que quería hacer, fue.

	La casa a la cual Kaz llegó estaba en el medio de la nada, la tierra tan lejos como podía ver. Era un lugar bastante aislado, bonito y por segunda vez, se preguntó qué propósito tenía su padre en traerlo aquí. Y a diferencia de la última vez que su padre lo había llamado para una reunión privada, no fue desarmado.

	—Qué bueno que finalmente te hayas unido a mí —dijo Vasily una vez que Kaz estuvo dentro, recostándose en una de las dos sillas con respaldo en la sala.

	Raj estaba parado en la entrada de la cocina, luciendo tan imponente como siempre. Lo último que Kaz quería hacer era darle la espalda al hombre, porque, aunque estaba seguro de que podía tomar a Vasily, Raj era capaz de cosas que ni siquiera quería considerar.

	Vasily, al darse cuenta de la decisión de Kaz de permanecer cerca de la puerta, sonrió, aunque al verlo no hizo nada para calmarlo.

	—¿Hay algún problema, Kazimir?

	—No, en absoluto. Llamaste para una reunión, aquí estoy.

	—Por supuesto. —Vasily alcanzó la garrafa de whisky a su izquierda, y el vaso sentado junto a ella, sirviéndose un trago—. Cuando eras un niño, no esperaba grandes cosas de ti. Tu hermano, por otro lado, era el hijo perfecto. Incluso con él idolatrando a Gavrill, sabía que él sería exactamente lo que cualquier padre podría esperar en esta hermandad nuestra. Supe en el momento en que juró las palabras que él sería mi sucesor, pero todo terminó rápidamente, ¿no? Cuando lo atrapé follando con ese hombre.

	Kaz no reaccionó a las palabras de Vasily, no era como si este fuera un secreto finalmente revelado. Recordaba demasiado bien la noche en que Vasily supo que Ruslan era gay. Ese fue el día en que Ruslan salió del clóset, y Kaz había aprendido a odiar realmente al hombre que lo engendró.

	A pesar de los cambios en la Bratva, y los avances que su organización había hecho a lo largo de los años, todavía había un concepto que Vasily se había negado a dejar ir, ningún hombre en su Bratva sería homosexual. Kaz estaba seguro de que, si no fuera por la sangre que corría por las venas de Ruslan, su hermano estaría muerto por la mano de Vasily. Casi lo había hecho esa noche, usando sus puños para decirle a Ruslan exactamente cómo se sentía acerca de sus preferencias sexuales.

	Ruslan, por razones que solo él conocía, no había luchado, solo había tomado la embestida de los golpes hasta que ya no estuvo consciente. Kaz solo había llegado más tarde para encontrar el resultado del disgusto de su padre. Desde ese día en adelante, Ruslan había sido prácticamente repudiado dentro de su familia, obligado a salir como si no fuera nada en absoluto. Todavía tenía su lugar dentro de la organización, Vasily no se había llevado eso, pero se había hecho completamente claro que Ruslan ya no era el sucesor previsto de Vasily.

	—Tú, sin embargo —dijo Vasily arrastrando a Kaz de vuelta a la conversación actual—. Tan desafiante como eres, me sorprendió que hubieras llegado a este punto. No diré que no eres bueno en lo que haces, obviamente lo has hecho bastante bien, pero te falta disciplina. No te das cuenta de que hay consecuencias en tus acciones y que nadie, ni siquiera tú, puede desafiarme.

	Kaz se apartó de la pared, entrando a zancadas en la habitación.

	—¿A qué estás llegando, Vasily?

	—Tenía curiosidad —continuó como si Kaz no hubiera hablado— sobre por qué no has estado cerca últimamente, y cuando lo haces, estás haciendo preguntas que son de poca importancia. Así que hice algunas investigaciones, Kazimir, y déjame ser honesto, casi desearía que tuvieras la misma predilección que tu hermano. Al menos eso podría ser contenido. ¿Pero Violet Gallucci? Pensé que eras más sensato que eso.

	Vasily sacó una imagen, e incluso desde su distancia, Kaz pudo distinguir claramente su propio rostro, junto con el de Violet. Todavía recordaba ese día... recogerla y tomar helado en su camino de regreso a su casa, antes de pasar la noche. Había sido un buen día, pero nunca había sospechado que estaba siendo siguido, que alguien había llegado tan cerca de él para tomar fotos.

	¿Cómo diablos no se había dado cuenta?

	—He sido tolerante contigo, Kazimir —continuó Vasily—. Te permití tus rabietas, tus muestras de desafío en presencia de otros. Todavía eres joven, después de todo. Pero en esto, nunca he, y no lo haré nunca, ceder. Esta es tu última oportunidad para escucharme, muchacho. Aléjate. No te acerques a ella de nuevo. Esta es mi última advertencia. Si ella significa tanto para ti, piensa en una excusa, no me importa una mierda. Pero cuando salgas de este lugar hoy, quiero que no haya ningún error. Violet Gallucci ya no existe para ti. ¿Me entiendes?

	—Sí, te escucho —dijo Kaz, su voz ronca, con sus ojos fijos en Vasily—. Pero entiéndeme. No voy a alejarme de ella porque tú lo órdenes.

	No podría, incluso si quisiera. Ella era demasiado importante para él, demasiado arraigada en todos los aspectos de su vida para que él intentara desenterrarla. Si lo hiciera, no estaba seguro de lo que iba a quedar.

	Ahora, estaba Vasily poniéndose de pie, esa máscara de indiferencia deslizándose a medida que la ira se asomó.

	—No fuerces mi mano, Kazimir. Al menos estoy tratando de darte la oportunidad de terminar esto por tu cuenta.

	—¿Por qué? —preguntó de repente.

	—¿Qué?

	—Mantenernos separados, ¿por qué es tan importante para ti? Nuestras familias han sido enemigas durante años, pero eso podría terminar simplemente por el hecho de que estamos juntos. Al menos, te asegurarías de que ninguno de los dos ataquen al otro. ¿Qué estás escondiendo que podría quedar expuesto? 

	Estaba claro que Vasily había estado esperando la pregunta, ya que su máscara no se deslizó de nuevo.

	—La próxima vez, no seré tan generoso.

	Kaz se acercó lo suficiente a Vasily para asegurarse de que su punto no pudiera ser malinterpretado.

	—Créeme cuando digo que lo último que necesito es tu generosidad. Y hasta que no quemes estas malditas estrellas de mi pecho, no podrás controlar con quién estoy. Quieres hablar sobre Rus, luego habla sobre las consecuencias de tus acciones, porque la única razón por la que te deje escapar es porque él me lo pidió. Si piensas tocar un pelo en la cabeza de Violet, te enterraré.

	—Kazimir, tú…

	—Con el paso de los años, has dejado muy claro dónde estoy contigo. Deseas que nuestro nombre continúe, y la única forma en que puedes tener eso es a través de mí. Si voy a tomar ese lugar, lo haré de la manera que yo quiero. Ahora, ¿me entiendes?

	Vasily guardó silencio por un momento mientras se paraba frente a Kaz, mirándolo como si nunca antes hubiera presenciado este lado de él. Obviamente había pensado que sería fácil, que simplemente necesitaría dar una orden y Kaz haría caso. Pero había una cosa sobre Kaz que parecía haber olvidado. Kaz nunca fue uno de seguir ciegamente las reglas.

	Que simplemente no era quien era.

	—Claro —dijo Vasily después de una maldición—. Lo entiendo completamente, pero tengo una pregunta para ti, Kazimir. ¿Qué crees que le hará Alberto Gallucci a esa hija suya una vez que se entere para quién está abriendo sus piernas?

	—Malditamente no lo harías...

	Vasily sostuvo la imagen una vez más, agitándola frente al rostro de Kaz.

	—Una imagen vale más que mil verdades, y esta... esta es solo una de las muchas que tengo. —Negó con la cabeza, una risa escapándose de él—. Deberías haber mantenido esas cortinas cerradas, Kazimir.

	***

	Violet mantuvo su cabeza baja, la atención se centró únicamente en el teléfono silencioso en su mano, mientras caminaba hacia la entrada de su edificio. Como lo había hecho cien veces ese día, revisó su registro de llamadas y sus mensajes.

	Ya sabía lo que diría.

	No hay llamadas perdidas.

	No hay nuevos textos.

	Violet mordió su mejilla interna, apenas notando a la gente que la pasaba por la concurrida calle. El bolso de mensajero colgando de su hombro, lleno de sus cosas de la escuela y su laptop, se sentía más pesado sin ninguna razón en particular. Ya tenía suficiente peso invisible que la bajaba, el bolso solo añadió más.

	Al seleccionar un contacto familiar en el registro telefónico, Violet se desplazó hasta último mensaje que había recibido del número.

	Una semana antes.

	La próxima vez. -K.

	Eso era todo.

	Violet no había escuchado nada de Kaz desde el último mensaje que envió después de que la dejara justo más allá de la frontera de Little Odessa. Había llamado un par de veces, pero mandó al buzón de voz, y no creyó exactamente que fuera inteligente dejar ese tipo de mensaje.

	Pero él sabía su número. 

	Y entonces esperó a que algo volviera, y cuando no lo hizo, Violet comenzó a preocuparse de que tal vez algo estaba mal. La preocupación se convirtió en enojo, pero eso rápidamente se desvaneció.

	Kaz no era del tipo de persona que abandonara a alguien, ella, sin nada, ni siquiera una llamada, al menos.

	Violet volvió a preocuparse en un abrir y cerrar de ojos.

	—¿Señorita Gallucci?

	Perdida en sus pensamientos y preocupaciones, Violet no se había dado cuenta de que estaba de pie frente a su edificio con su atención todavía en su teléfono, y sus pies prácticamente pegados en el suelo.

	La cabeza de Violet se levantó bruscamente ante una voz desconocida que la llamaba por su nombre. Encontró a un hombre alto y delgado usando un conjunto negro, gafas de sol incluidas, de pie justo en frente de ella, bloqueando su camino a las puertas de entrada de su edificio. En su mano, sostenía un sobre manila que parecía tener treinta centímetros de largo, lo mismo de ancho y medio centímetro de grosor.

	—Usted es Violet Gallucci, ¿sí? —preguntó.

	Aparte de mover los labios, la expresión del hombre nunca cambió de la máscara de piedra que llevaba. Violet podría haber pensado que era una estatua si se hubiera quedado callado, y ella probablemente se habría chocado con él debido a su distracción.

	Lo que más le preocupaba, era el acento familiar que matizaba sus palabras.

	Ruso.

	No debería haber rusos acercándose a ella frente a su edificio.

	—Puedes hablar, ¿verdad? —cuestionó el hombre.

	La mirada de Violet se entrecerró. —Puedo.

	—Bueno. Entonces, responde mi pregunta.

	—Sospecho que ya sabe quién soy si me detuvo —respondió—. ¿Cuántas mujeres han pasado por delante de ti en los últimos treinta segundos?

	Esa vez, la máscara del hombre se quebró. La más leve insinuación de una mueca curvó los bordes de sus labios hacia arriba, pero rápidamente cayó.

	—Aquí —dijo, tendiéndole el paquete—. Un regalo para ti.

	Violet vaciló, sin alcanzar a tomar el objeto. —¿De quién?

	—Vasily Markovic envía sus saludos. Y a tu padre también, por supuesto. Que tengas un buen día, Violet.

	Se congeló en su lugar cuando el sobre fue empujado bruscamente en su mano, obligándola a tomarlo cuando el hombre pasó a su lado sin decir otra palabra entre ellos.

	Violet ya podía sentir el pánico en su estómago y saltando a su garganta mientras sus manos comenzaron a temblar. Su mirada pasó entre el sobre, y el hombre que desaparecía en la multitud de personas que inundaban la acera.

	Vasily Markovic.

	El nombre coreaba en sus oídos.

	Se sintió enferma por todas partes.

	Agarrando la lengüeta de corte en el lado del paquete, Violet tiró, abriendo la parte superior del sobre. Al inclinarlo boca abajo en su mano, las imágenes cayeron. Dejó que el sobre cayera en la acera, sin importarle a la gente que la rodeaba, mientras comenzaba a deslizar su mano sobre las imágenes, moviéndose entre ellas.

	Todo tipo de imágenes.

	Algunas podrían ser explicadas, como el blanco y negro de ella y Kaz caminando uno al lado del otro hacia su auto. O incluso las que ellos salen juntos de una tienda.

	Otras, las imágenes en tonos sepia de ellos caminando cerca del muelle cerrado podrían ser más difíciles de explicar, pero posiblemente factibles si ella tuviera una excusa lo suficientemente buena.

	Unas, a todo color y de cerca, de ella y Kaz, donde él la estaba besando en la mejilla o tomándola de la mano, podrían no ser tan simples.

	Pero las más dañinas, las que la asustaban sobre todas las demás, eran fotos de ellos en su apartamento. Las ventanas del techo al piso casi siempre estaban cubiertas durante el día y la noche, pero a veces ella las había abierto solo para mirar el océano por la noche. El apartamento era lo suficientemente alto como para que nadie directamente debajo pudiera ver el interior, pero...

	Las fotos parecían haber venido directamente del océano.

	Como si alguien hubiera tomado una lente de alto grado y los hubiera observado.

	Violet miró las fotos de nuevo.

	Cuatro imágenes en total.

	Ella en la ropa de él. Ella sobre su regazo, desnuda entonces.

	Las otras dos eran iguales.

	Solo había una donde su rostro era claramente visible, ya que había girado su cabeza lo suficiente como para que la persona la capturara así.

	Violet no podía respirar.

	Envía sus saludos...

	¿A su padre?

	¿Le habían sido enviadas estas fotos a su padre?

	Violet no se movió cuando un zumbido comenzó en su mano, debajo de la pila de fotos. Retiró su mano, mirando el número encendiendo la pantalla.

	Alberto Gallucci, leyó.

	Hubo un breve momento en el que Violet sintió que el tiempo simplemente se detenía a su alrededor. Donde no había una calle de Nueva York, no había gente ocupada y ningún mundo moviéndose y girando. Era solo ella, una pila de fotos, y la llamada de su padre que necesitaba ser contestada.

	Corrió a través los últimos tres meses en su mente, y se preguntó...

	¿Había cosas que debería haber hecho de manera diferente?

	¿Lo haría, si tuviera la opción de regresar?

	¿Había hecho lo que siempre fue deseado de ella?

	Todas sus respuestas fueron iguales.

	No.

	Sus dedos aún temblaban cuando deslizó la pantalla para responder a la llamada de su padre. Poniéndolo en su oreja, Violet dijo:

	—Hola, papi.

	—Estás llegando a casa de la escuela, ¿verdad? —preguntó Alberto.

	Su tono era demasiado brusco, pensó.

	Demasiado tenso y forzado.

	Como si no quisiera asustarla, tal vez.

	—Sí —confirmó Violet—. Solo estoy mirando la puerta de entrada en este momento.

	—No te muevas. Gee estará allí en diez minutos.

	Violet tragó fuerte. —¿Por qué?

	—Tengo algo que quiero que veas.

	Lo supo entonces, cuando él no mintió abiertamente, pero no dijo la verdad, que estaba mirando las mismas fotos que ella.

	Violet no estaba muy segura de lo que debería hacer en ese momento. Llamar a su padre para desafiarlo, o calmarlo tanto como sea posible.

	Alberto volvió a hablar, obligándola a revelar sus secretos de una manera completamente diferente.

	—Y adivinando por la nota incluida en el regalo que acaba de llegar a mi puerta, creo que sabes exactamente lo que quiero que veas. Pensé que estabas haciéndolo bien, dolcezza. Y ahora puedo ver que mi afecto ciego nos ha vuelto a los dos tontos, ¿eh?

	—Papi…

	—Está frente a ese edificio cuando llegue Gee. No te gustará lo que ocurra si me obligas a ir a buscarte yo mismo, Violet.

	La llamada colgó.

	Justo así.

	Violet parpadeó hacia el teléfono mientras se lo quitaba de la oreja. El pánico se instaló en lo profundo, enterrándose en sus huesos y filtrándose a través de su sistema nervioso.

	No sabía qué hacer, pero su primer instinto fue no escuchar a su padre. Su voz en su cabeza había disminuido, no poseía la misma calidad de ley que antes.

	Alguien más le había dicho que mirara a su alrededor y escuchara más.

	Y entonces lo hizo.

	Pero todavía era una pelea para ella. Una guerra interna con un lado de su cerebro diciéndole que se quedara quieta y que hiciera lo que le pedían porque había hecho algo malo, mientras que su corazón le gritaba que se moviera porque Kaz estaba en lo cierto.

	Su corazón ganó.

	Violet giró sobre sus talones y echó a correr hacia la calle, directamente hacia el cruce de peatones parpadeando para que la gente caminara. Zigzeaba entre la gente mientras enviaba su primer mensaje a Kaz. Un segundo lo siguió rápidamente, más asustada en el segundo hasta el punto en que apenas era legible. No dejó de moverse más lejos de su edificio y donde Gee pensó que la encontraría.

	Calles, tres al menos.

	Y luego otras dos.

	Finalmente, sonó su teléfono.

	Violet vio el número de Kaz parpadeando sobre la pantalla, y el alivio recorrió su sangre. Todavía no dejó de moverse, y revisó por encima de su hombro al mismo tiempo que respondía a la llamada.

	—Él sabe —dijo Violet en el momento en que puso su teléfono en su oído.

	Kaz estaba callado en el otro extremo, Violet casi pensó que tal vez él no la había escuchado.

	—Mi papá…

	—Violet.

	Su nombre siempre salía tan suave y profundo de Kaz, pero esa vez lo dijo duro y lo suficientemente fuerte como para hacer que sus pasos tropezaran.

	—Él envió fotos —dijo Violet, apenas capaz de decir las palabras—. Tu padre… para mí y mi papá. Nos envió fotos. Todo tipo de imágenes, Kaz. Caminando. En el muelle. Entrando a tu casa. Y dentro…

	Kaz dejó escapar un fuerte suspiro. —¿Dentro de dónde?

	—Tu casa.

	—¿Cuándo?

	—¡No lo sé! —gritó.

	—Violet, ¿de qué eran?

	Se atragantó con nada más que aire. —¿Qué piensas?

	Kaz maldijo, grueso y enojado. —¿Dónde estás ahora mismo?

	Todo lo que Violet logró responder fue—: No voy con mi padre.

	Las lágrimas habían comenzado a caer.

	Su pánico se elevó en una muesca.

	Todavía escuchaba la voz de Kaz en el fondo de todo. Él recitó a toda prisa el nombre de una dirección que ella no reconoció que estaba situada a mitad de Brooklyn.

	—Sube a un taxi —dijo Kaz—. Nos encontraremos allí.

	 


21

	 

	Violet le entregó al taxista lo que pidió y salió a un barrio residencial que no era exactamente lujoso, pero ciertamente no eran un barrio marginal. Mantuvo una mano en la puerta del taxi, insegura de si estaba en el lugar correcto. Un pequeño camino de entrada conducía a una modesta casa de dos niveles que era bonita por fuera, y tenía un Bentley blanco estacionado frente al pequeño garaje.

	—Señorita, tengo otro pasajero que recoger —gritó el conductor.

	Violet vaciló. — ¿Es este el lugar correcto?

	Él recitó la dirección que ella le había dado.

	—He vivido y conducido en Brooklyn durante cuarenta malditos años; este es el lugar correcto, niña.

	Ella soltó la puerta, sabiendo que no tenía muchas opciones. Al subir a la acera, sintió que su teléfono comenzó a sonar y a vibrar en su bolso de mensajero. No se había detenido desde que se subió a un taxi y se fue. Sin dudar, sabía que era su padre.

	Violet había verificado un par de veces, solo para asegurarse de que no era Kaz. Él no le había devuelto la llamada ni enviado un mensaje, por lo que solo dejaba a Alberto.

	Adivinando por la cantidad de mensajes de voz que su padre ya había dejado, estaba furioso.

	Más allá de furioso.

	No podía molestarse en escuchar uno solo.

	¿Por qué debería cuando ella sabía lo que dirían?

	Cuando el taxi se alejó, Violet se quedó en la acera, sin dejar de mirar fijamente la casa y preguntándose por qué diablos Kaz la enviaría a un lugar al que nunca antes la había llevado.

	¿Qué se suponía que debía hacer, ir hasta la puerta y malditamente tocar?

	Violet miró al tranquilo vecindario y pensó que hacer eso sería mejor que estar de pie al aire libre, donde cualquiera pudiera verla y reconocerla. Cruzó rápidamente el camino de entrada y subió los dos peldaños de madera hasta la puerta principal. Golpeando dos veces con los nudillos contra el cristal, dio un paso atrás para que quienquiera que estuviera dentro pudiera verla bien a través de las pequeñas y claras tejas en el diseño del vidrio esmerilado.

	Escuchó los pasos aproximarse desde dentro, vio el movimiento de sombras de color claro y luego esperó otros treinta segundos antes de que finalmente la puerta fuera abierta.

	Familiares ojos grises la saludaron.

	Por un segundo, Violet simplemente observo a la mujer del otro lado de la puerta. Era bonita, con sus pómulos altos y líneas suaves. Había un parecido entre la mujer desconocida y Kaz que Violet reconoció casi instantáneamente.

	Pero donde Kaz era la versión más masculina, la mujer era mucho más femenina en sus rasgos.

	—Hola —dijo Violet.

	Se sentía estúpida porque no sabía qué más decir.

	La mano de la mujer nunca dejó el pomo de la puerta, como si estuviera pensando en cerrarle la puerta a Violet si se movía un centímetro.

	—Hola.

	—Soy…

	—Sé quién eres —interrumpió bruscamente la mujer—. Y no sé por qué has encontrado el camino hacia mi puerta, pero no te necesito aquí, causándome ningún tipo de problema, Gallucci.

	Violet estaba aturdida. La frialdad del tono de la mujer sonaba en cada palabra que hablaba.

	—Si sabes quién soy, entonces tal vez no te importaría decirme quién eres, o por qué Kaz me dio esta dirección para venir.

	Por solo un breve segundo, casi lo suficientemente rápido para perderlo, la postura de la mujer se suavizó. Pero igual de rápido, ella se enderezó una vez más como si le hubieran clavado una varilla en la espina dorsal.

	—Vera Markovic —dijo, su mirada nunca dejando la forma inmóvil de Violet en la puerta—. Y Kazimir es mi hermano. Pero, ¿qué es exactamente él para ti?

	Violet abrió la boca para hablar, pero las palabras le fallaron.

	Se dio cuenta de que no tenía una respuesta clara y buena para devolver.

	Kaz era un montón de cosas para Violet, y rápidamente había convertido esas cosas en mucho más sin intentarlo en absoluto.

	Él era su refugio.

	Un amigo.

	Su amante.

	Un confidente

	Momentos robados.

	Conversaciones silenciosas

	Largas noches y mañanas tardías.

	¿Cómo se suponía que resumiría eso?

	¿Qué palabra era lo suficientemente buena?

	Vera aclaró su garganta, todavía parecía que estaba tratando de decidir si cerrar o no la puerta.

	—Entonces... es así, ¿eh?

	Violet parpadeó, más cautelosa que nunca.

	—No entiendo lo que quieres decir con “así”.

	—¿En serio?

	—Yo…

	El rugido de un motor y el chirrido de los neumáticos hicieron que Violet girara rápidamente en la puerta para encontrar un Porsche familiar que se detuvo justo enfrente del camino de entrada de Vera. Él ni siquiera apago el motor antes de salir del automóvil.

	Kaz rodeó la parte delantera del Porsche, su mirada enfocándose solo en Violet como si fuera lo único que quería ver, y justo así...

	Justo así, las malditas lágrimas comenzaron de nuevo y el dolor estaba de regreso. Toda la ansiedad que había estado reprimiendo, y las realidades que estaba pretendiendo que no existían, fueron empujando su camino hacia su corazón y sus pensamientos como si no tuvieran ningún plan para dejarlo ir.

	Todo lo que necesitaba era la visión de Kaz: sus pasos rápidos, sus ojos preocupados y enojados y sus manos extendidas hacia ella.

	Porque el tardo tanto maldito tiempo.

	De ella, él tomó algo que ella no quería tener más. Estrés, preocupaciones y pequeñeces de que no tenía a nadie con quien hablar, él era quien estaba allí. Cuando tenía ansiedad por los próximos exámenes de sus clases, él tenía sus libros extendidos sobre la cama. Cuando no quería ser solo la chica de Gallucci, la hija de Alberto, debía ser solo Violet con Kaz.

	El pie de Violet acababa de golpear el asfalto del camino de entrada y Kaz ya estaba allí. Sus brazos la envolvieron por completo, apretándose alrededor de ella tan malditamente duro, lo suficiente como para herirla y dejarla sin aliento, pero descubrió que, por primera vez en una buena hora, realmente podía respirar.

	Ella lo atrapó por la cintura, abrazándose con fuerza cuando su mano se abrió ampliamente sobre su espalda, y la otra se envolvió en su cabello, abrazándola.

	—Te tengo —murmuró en su cabello antes de besar la parte superior de su cabeza—. Lo resolveremos, Violet.

	De nuevo, el tiempo se detuvo.

	No había nada más que importara cuando él estaba allí, abrazándola así.

	Su refugio.

	Todos tenían una persona para ser suyo. Esa única persona en el mundo que nunca pide más de lo que era dado, pero siempre toma lo que era demasiado para soportar. La única persona que hacía que todo fuera mejor y también hacia a otra persona mejor.

	Kaz la hacía sentir mejor, y realmente no había pensado en mirar más allá porque no podía. No si quería perderse a sí misma, o a él, o incluso a ellos en el proceso.

	Quería mantener ese refugio en el que se había convertido para ella.

	Pero era demasiado tarde.

	E incluso ella si no lograba quedárselo, mantenerlo, ahora lo sabía...

	Kaz era esa única persona.

	Para ella, él era esa alma destinada para ella.

	Y no le era permitido tenerlo.

	***

	—Moví el Bentley y puse tu Porsche en el garaje —dijo Vera.

	Violet miró por encima del hombro de Kaz y vio a su hermana apoyada en la entrada de la cocina. Vera no había hablado mucho desde que Kaz llegó. O, mejor dicho, apenas le dijo nada a Violet, y cuando ella hablaba, dirigía todo lo que decía a Kaz.

	Era frío y preocupante.

	Violet intentó no dejar que la actitud de Vera la molestara, pero era difícil. Kaz le había dicho una vez que, de todos sus hermanos, él era el más cercano a Vera tanto en edad como en amistad. Y estaba claro que a Vera no le gustaba Violet en absoluto.

	Era difícil de digerir.

	—Gracias —dijo Kaz, sin girarse nunca.

	Su dedo golpeteó el borde de la taza de café de Violet, silenciosamente diciéndole que tomara otro trago. Ella levantó el té y bebió, sin dejar de mirar a Vera por el rabillo del ojo. La mirada de Kaz estaba firmemente fija en Violet, y tenía la sensación de que sabía exactamente lo que estaba pensando, o tenía una maldita buena idea. Su única mano descansaba en el borde de la encimera mientras estaba parado frente a ella, lo suficientemente cerca que la estaba manteniendo en su lugar y con él.

	Cuando su otra mano aterrizó en su cintura con un toque suave, la mirada de Violet voló hacia él.

	Kaz sonrió, pero no sonó tan real como solía ser. —Vera es...

	Violet esperó a que terminara lo que iba a decir, pero lo dejó colgando así.

	Vera resopló entre dientes, y Violet vio como ella giró sobre sus talones y desapareció en algún lugar en el pasillo fuera de la cocina. No había tenido la oportunidad de explorar la estructura de la casa, viendo cómo Kaz la había obligado a entrar a la cocina y había trabajado para calmar su ataque de pánico, antes que nada.

	—A ella no le gusto —susurró Violet.

	—A Vera no le gusta cualquier persona en la que yo muestro interés en un principio a menos que ella se ha elegida cuidadosamente —dijo Kaz, sonriendo solo un poco.

	—No es por eso que a ella no le guste.

	Kaz asintió una vez. —Si lo sé.

	—Entonces, ¿por qué enviarme aquí si ya sabías, Kaz?

	—Debido a que era un lugar seguro, Vasily no vendrá detrás de Vera, no importa lo que suceda en todo esto, y necesitaba tiempo.

	—¿Tiempo?

	—Para pensar —aclaró.

	—Oh.

	De repente, Kaz se apartó de la encimera y Violet. Instintivamente, extendió la mano y agarró un puñado de su chaqueta, tirando de él para detenerlo. Le gustaba tenerlo más cerca, allí con ella. De pie con ella, segura con él.

	Ahí es donde él necesitaba estar.

	—No te vayas ahora —dijo en voz baja, su mirada bajando.

	—Tengo que hablar con Vera por un segundo, ¿está bien? Bebe el té. No te preocupes.

	Eso fue mucho más fácil decirlo que hacerlo.

	Aun así, Violet lo dejó ir, soltando su chaqueta de su agarre y mirando por la pequeña ventana de la cocina mientras él seguía la dirección a la que se había dirigido su hermana unos minutos antes.

	Violet no se perdió como salía de la cocina, agarraba el paquete de fotografías que sobresalía de la parte superior de su bolso, que descansaba sobre la mesa.

	Ni diez segundos después, las voces comenzaron a subir desde el pasillo.

	—¿Hablas en serio, Kaz? ¿Estás intentando matarte? Oh, espera, es demasiado tarde para hacer esa pregunta, teniendo en cuenta que ustedes dos están aquí. ¿Que estabas pensando?

	—Vera…

	—Y de todas las mujeres en Nueva York, ¿elegiste la que más enojaría a Vasily? Si la situación no fuera tan grave, podría haberte dado una palmada en la espalda.

	—Vera…

	—¿Y cuánto tiempo crees que puedes esconderte aquí antes de que llegue Vasily?

	—¿Te callaras lo suficiente para que yo hable? —preguntó Kaz secamente.

	—Oh lo siento. Por favor, ilumíname sobre cómo esperas salir de esto sin que nuestra madre tenga que enterrarte... esperaré.

	—Jesús, ¿cuándo te volviste tan pesimista?

	Claro como el día, Vera dijo:

	—El día en que mi hermano trajo a la mujer a mi puerta que seguramente le daría una bala en la frente. ¿Cómo quieres que actúe, Kaz? ¿Debería salir y sonreír bonita, asegurarme de que esté feliz y cómoda? ¿Esperar a que su padre psicótico envíe a algunos de su gente a patear mi puerta tratando de recuperarla?

	—No, Vera —dijo Kaz con un borde en su voz—. No la culpes por las decisiones que tomé.

	—No, eres tan culpable como ella, pero al final del día, es posible que ella no reciba más que una bofetada. A ti, Kaz... te van a enterrar por esto.

	Violet apretó la taza un poco más fuerte en sus manos, preguntándose cuánta verdad había en las palabras de Vera.

	Probablemente más de lo que quería admitir.

	Habían entrado en todo esto tan estúpidamente. Juntos, claro, pero tontos de todos modos. La inocencia de ella fue rápidamente borrada por el hecho de que siempre había estado oculta, silenciosa y secreta. Solo eso fue suficiente para decir que estaba mal, y ellos sabían que era así.

	Y, sin embargo, aquí estaban.

	Violet levantó su taza para otro sorbo mientras Kaz regresaba a la cocina, su expresión era una pizarra en blanco. Se detuvo en la mesa, y una por una, dejó caer las fotos mientras miraba a través de ellas. No estaba muy segura de qué decir, así que le dejó hacer lo que fuera que estuviera haciendo.

	Finalmente, cuando llegó a la último, la más reveladora de todas, Kaz frunció el ceño y la arrojó también.

	—Estas no estaban incluidas en el que Vasily me mostró.

	Su corazón se detuvo. —¿Qué?

	—La única fotografía que me mostró era inocente, y aludía a más, pero nada de esta... —Kaz apretó la mandíbula antes de terminar con—: Magnitud.

	La ira y la traición se arremolinaron rápidamente en las emociones de Violet, luchando entre sí por la atención.

	—Sabías que él…

	Kaz se giró, levantando una mano lentamente.

	—No hagas eso conmigo ahora mismo.

	Violet dejó caer el té sin terminar en el fregadero y la taza resonó ruidosamente contra el metal. Dio un paso adelante, dolorida y muy enojada.

	—¿No hagas esto? ¿Cómo? ¿No debería estar enojada contigo porque ya sabías eso?

	—Estás asumiendo. No asumas.

	—No me hables como si fuera una niña, Kaz.

	—No lo hago. Estás enojada, y estás preocupada. Me estás atacando en lugar de escucharme.

	Violet tenía todo lo que podía hacer para quedarse donde estaba, sabiendo que él tenía razón. No ayudaba mucho a su furia.

	—¡Adelante, entonces, explícame cómo sabías que tenía fotos de nosotros, y no pudiste haberte molestado en levantar el teléfono y al menos decirme que las tenía!

	—¿Has pensado... oh, no sé, en los últimos quince minutos aproximadamente, ¿tal vez desde que obtuviste las fotos, que esta fue exactamente la razón por la que no te llamé?

	¿Cómo estaba tan tranquilo cuando estaba claramente enojado?

	—Lo estás haciendo de nuevo. Siendo condescendiente conmigo. Detente.

	Kaz suspiró y pasó una mano por su rostro.

	—Sabía que tenía las fotos, sí, pero también dejó en claro que, si me sorprendía corriendo otra vez contigo, se las enviaría a tu padre. Estaba esperando que su atención se enfriara lo suficiente como para poder ser capaz de alejarme y encontrarme contigo. Esto no era algo que quisiera hacer por teléfono, Violet. Pero no olvidemos que alguien estuvo siguiéndome durante semanas.

	Violet respondió bruscamente ante el repentino calor en el tono de Kaz.

	—Yo…

	—Semanas —repitió bruscamente—. Y obviamente, por el aspecto de esas últimas, podemos dar por hecho que estoy tan distraído contigo que ni siquiera me doy cuenta cuando alguien me está fotografiando desde fuera de mi maldita casa.

	—No me culpes. No fui solo yo.

	Kaz dejó escapar una breve y seca risa.

	—Oh, Violet. No te culpo de mucho. Algunas cosas, sí, pero no de este lío.

	Violet no estaba segura de lo que quería decir con eso, pero su postura se suavizó y esa máscara tranquila desapareció. Él no estaba en mejor forma que ella, y eso la dejó perdida.

	Porque ella estaba bien para entrar en pánico.

	Kaz se mantendría calmado.

	Ella podría enojarse.

	Él no lo haría.

	Esto no estaba bien en absoluto.

	—Lo siento —dijo Violet.

	—Dios, ¿por qué? —preguntó Kaz.

	—No lo sé. Por asumir, supongo.

	—Sí, lo entiendo.

	Violet envolvió un brazo alrededor de su cintura, sintiendo que solo necesitaba mantenerse unida de otra manera o que se iba a desmoronar por todo el maldito piso.

	—Pero me culpas por algo.

	Kaz negó con la cabeza, dejando escapar un fuerte suspiro.

	—No hagas eso tampoco.

	—Bueno, lo dijiste.

	—Estás buscando algo que no está allí, viendo que todo está mal.

	—¡Lo dijiste!

	Kaz cruzó el espacio entre ellos en un instante, agarrando su cintura con una mano, su mandíbula con la otra, y acercándola. Sin previo aviso, él también cerró un poquito de distancia, besándola fuerte y rápido, dejando que ella encontrara ese calor familiar suyo y cómo eso la aliviaba como ninguna otra cosa.

	Violeta respiró entrecortadamente cuando Kaz finalmente se apartó, apoyó su frente en la de ella y acarició su mejilla con su pulgar.

	—No te culpo por este lío —dijo de nuevo, su tono mucho más suave de lo que le había oído hablar antes.

	Y tal vez lo supo entonces...

	Lo que Vera había querido decir en la puerta.

	Era... así para ellos.

	—Te culpo por ser tú —murmuró Kaz—. Y quién eres me ha hecho que sea tan fácil para mí amarte. Y te culpo completamente por eso.

	Violet sintió que un poco de humedad escapaba por el rabillo de su ojo, pero Kaz rápidamente se lo quitó con el siguiente golpe de su pulgar.

	—No deberías llorar cuando alguien te dice que te ama —dijo él.

	—¿Deberías llorar si simplemente estás descubriendo que tú también lo ama?

	Kaz sonrió. —No lo sé. Nunca he estado aquí antes.

	—Sí, yo tampoco.

	Todavía no estaba segura de si iba a terminar bien para ellos.

	Y eso coloreó todo lo que debería haber sido hermoso, un poco negro.

	***

	Violet tocó el suave detalle del edredón de plata mientras Kaz caminaba a lo largo de la habitación de invitados.

	—¿Qué estamos haciendo? —preguntó.

	—Estoy pensando —respondió—. Tú estás...

	—¿Qué?

	—Ayudando.

	Violet se burló. —¿Sentados aquí?

	El ritmo de Kaz se detuvo abruptamente. —Sí.

	—Eso no parece muy útil para mí, Kaz.

	—Parece que no entiendes la importancia de tu presencia. Eso, o lo subestimas mucho más de lo que deberías. Y en parte culpo a tu padre porque claramente tiene en mente que tu único uso es ser agradable y a sus estándares.

	Violet no negó lo que dijo.

	Eso era cierto.

	También le tomó un tiempo verlo también.

	—Podría ayudar si, en lugar de decirme por qué soy así, algo que ya sé, gracias, podrías intentar explicarme cómo te ayudo simplemente estando aquí.

	La mirada gélida de Kaz se derritió un poco. —Dije eso mal, ¿no?

	Violet se encogió de hombros. —Tal vez solo de la manera incorrecta.

	Instantáneamente, él se movió hacia ella, descendiendo en cuclillas, sus manos encontrando sus rodillas desnudas. Después de otra partida decisiva entre él y Vera, su hermana había señalado que tenía una habitación libre, si querían usarla, pero que tenían que pensar en algo más y pronto. Violet, queriendo volver a su lugar seguro por al menos un momento, se había quitado la ropa y se había enganchado la camisa de Kaz cuando él había entrado a la ducha.

	—Me ayudas —comenzó a decir—, porque incluso si me distraes una gran parte del tiempo, eso también significa que me estoy enfocando solo en ti. Y ahora mismo, ahí es donde necesito enfocarme. En ti, Violet.

	—Bien.

	—¿Eso es todo?

	—Si es lo que quieres, entonces que así sea.

	Ella no tenía que pretender entenderlo para amarlo. Simplemente... lo estaba.

	Kaz rio entre dientes, y luego se inclinó hacia adelante, descansando su cabeza sobre su regazo. Pasó sus dedos por su cabello, tomando ese momento silencioso ya que no parecía tener suficiente de ellos.

	—Eres uno de mis primeros recuerdos —dijo Kaz.

	Los dedos de Violet se quedaron quietos. —¿Qué?

	—Ese día en el cementerio cuando tenías cuatro años y yo tenía diez. Tengo otros recuerdos de ser más joven que eso, pero ese día está muy claro para mí, sobre todo el resto. No podía ver nada, no lo suficientemente bien como para que valga la pena mencionarlo, de todos modos.

	—¿Y qué?

	—No hay confusión en torno a eso. Recuerdo todo lo que sucedió ese día e incluso fui al cementerio. Pero nada era tan claro y tan brillante como tú. Todo estaba oculto de alguna manera, porque no podía verlo. Vi el sol ese día, Violet, y eras tú.

	Violet dejó que sus dedos comenzaran a vagar y se enredaran en su cabello otra vez.

	—No sabía que me veías así.

	Kaz rio. —Saltaste del banco y me dijiste que haríamos esto de nuevo. Creo que he estado esperando que llegara ese día durante mucho tiempo.

	—Yo era... precoz. O eso es lo que todos dicen.

	—Tú eras, eres, algo más —dijo, presionando un suave beso en su muslo.

	Violet se estremeció cuando sus labios tocaron su piel otra vez... más eufórico la segunda vez, y luego más eufórico nuevamente la tercera vez. Sus manos se deslizaron desde su cabello hasta sus hombros mientras el dejaba un camino de besos sobre su muslo, y luego su cadera. Sus dedos trabajaron en los dos botones que ella había hecho en medio de la camisa antes de que estuviera quitándole la ropa por los hombros y dejar un rastro de besos lentos desde su ombligo hasta el encaje cubriendo sus pechos.

	Las manos de Kaz ahuecaron su cuello y su mandíbula, y su boca se detuvo en el hueco de su garganta. Ella sintió su respiración temblar contra su piel, como si él estuviera mordisqueando lo que quería decir, pero no estaba seguro de querer decirlo.

	—No sé lo que va a pasar —finalmente susurró.

	Violet parpadeó para alejar la humedad en su mirada, dejando que sus dedos acariciaran su espalda desnuda, sintiendo sus músculos saltar bajo su toque.

	—¿Importa ahora?

	—Quiero decirte que lo tengo claro, que mañana será mejor. Quiero hacer esto por ti ahora mismo.

	—Kaz-

	Sus dedos presionaron su piel, duro pero dulce, tranquilizándola.

	—No quiero mentirte —dijo Kaz.

	Violet lo abrazó.

	—Entonces, no lo hagas. Dime algo que no sea una mentira. Algo que sea verdad.

	Kaz besó su clavícula, haciendo que un temblor recorriera su espina dorsal. Su marca allí se había ido y se había desvanecido, al igual que la otra en el otro lado. Pero juró que todavía podía verla cada vez que lo miraba, y cuando tocaba el lugar, fue como si cada nervio estuviera unido a esa parte de su piel por un breve momento.

	—¿Algo verdadero? —preguntó.

	Violet deslizó las manos de su espalda por debajo de su mandíbula, inclinando su cabeza para que ella pudiera ver sus ojos. Amor mirándola de regreso, y eso fue suficiente para ella.

	—Sí.

	—Prefiero mostrarte lo que ya sabes, Violet.

	Inclinó su cabeza lo suficiente para capturar su boca con la de ella. El suave y constante movimiento de sus labios y el golpe de su lengua contra la costura de sus labios la hicieron profundizar el beso. Quería más de él entonces, más de él para probar y sentir.

	Todo de él.

	Kaz nunca rompió el beso mientras se levantaba lo suficiente del suelo para empujar a Violet de vuelta al edredón de seda. Él ya estaba empujando sus pantalones deshaciéndose junto con sus boxers un segundo antes de que la encontrara en la cama. Ella abrió más sus piernas bajo sus apremiantes manos, enganchándolas alrededor de su cintura.

	Cuando finalmente apartó su boca de la de ella, ella solo tuvo un momento rápido para respirar, y luego él estaba allí...

	Violet sintió su mano entre sus cuerpos, y su polla deslizándose contra su hendidura. No estaba sorprendida de que ya estuviera duro. ¿Cómo podía cuando ella ya estaba jadeando por aire y húmeda solo por la necesidad de tenerlo, y nada más?

	Con una flexión de sus caderas, Kaz tomó a Violet profundamente. La oleada inmediata de alivio la inundó, y envió su cabeza hacia la cama, exponiendo su cuello a su boca otra vez. El gruñido de él enterrado en su piel, junto con las huellas de sus dientes cuando su primer grito salió roto y fuerte.

	Dios, ella dolía por este hombre.

	—Kaz...

	Él se agarró a su cintura, y se levantó de ella lo suficiente que pudo besarla de nuevo. Su lengua golpeó la suya con fuerza, pero era la única aspereza entre ellos.

	Sus folladas siempre habían sido duras y rápidas. No importa dónde o cuándo sucediera, generalmente la dejaba saciada y sensible, pero aún exigía más.

	Y esto no era lo mismo en absoluto

	Pero todavía la mataba de todos modos.

	Lentos, largos empujes que la llenaban, y la llevaron más arriba con cada uno. Sus dedos rasparon su piel mientras trazaba las líneas de su rostro y lo miraba desde arriba. Los únicos sonidos que se registraron en sus oídos fueron la bofetada de la piel, sus exhalaciones temblorosas y sus susurros.

	Violet apretó sus piernas alrededor de su cintura, necesitando a Kaz más cerca de lo que él estaba, si fuera posible. Quería quedarse así por un momento, persiguiendo la dicha y viendo que él la amaba.

	Toda esa negrura que había visto colorear su mundo comenzó a desaparecer. Sus uñas se clavaron en su espalda, rastrillando líneas sobre su piel.

	—Te amo. —Suspiró él.

	Sintió sus labios temblar contra los de ella con las palabras.

	Las lágrimas cayeron, y él las atrapó.

	—Te amo —le dijo Violet.

	Estaba bastante segura de que nunca había dicho nada más honesto en su vida.

	Y probablemente nunca encontraría algo más verdadero que decir que esas palabras para él.

	Otro empuje lento de su cuerpo contra el suyo, y estuvo volando alto, y cayendo al mismo tiempo. La golpeó cuando no lo esperaba, y eso lo hizo tan malditamente bueno.

	Lo suficientemente bueno como para que temblara, y los colores estallaron detrás de sus apretados párpados cuando cerró los ojos y su espalda se inclinó sobre la cama. La boca de Kaz se posó sobre la suya, ocultando el grito que se arrastró fuera de su garganta. Empujó más fuerte dentro de ella una vez, y en el segundo empujón, ella sintió que se estremecía cuando él se corrió, su nombre amortiguado contra sus labios.

	—Te amo —repitió él.

	Violet dejó caer más lágrimas.

	Sabía que él lo hacía.

	Pero aún estaban un poco perdidos.

	Y esa negrura estaba volviendo a entrar.



	




	22

	 

	Kaz no podía dormir, no cuando Violet finalmente se había relajado lo suficiente como para meterse en su costado, o las tres horas que había permanecido allí despierto después, luchando por encontrar paz en sus pensamientos.

	Estaban quedándose sin tiempo.

	Lo supo en el momento en que ella lo llamó, casi demasiado asustada para poner en palabras que Vasily le había dado a su padre más que suficientes municiones para enviarlo a matar a Kaz. Pero estaba preocupado lo que Alberto había planeado para él, sino sus planes para Violet.

	No dudaba de que su padre la iba a castigar por estar con él. Y teniendo en cuenta la forma en que el hombre la trataba cuando estaba en su favor, no podía imaginar cómo iba a reaccionar ahora.

	Como él sabía, Vasily no hacía amenazas vacías. Cuando dio una advertencia, era decisión de la persona entender que sería lo único que obtendrían.

	Arrogancia. Kaz había pensado que sería capaz de ocultar a relación, además de mantenerla en secreto de ambas familias. A pesar de lo cuidadosos que habían sido, todavía no eran lo suficientemente cuidadosos, y ahora... estaban quedándose sin tiempo.

	Perdido en sus pensamientos, suavemente acarició el cabello de Violet, encontrando paz dentro de los movimientos. ¿Cuántas veces había hecho esta misma acción, pero la daba por sentada?

	Ella, cada parte de ella, valía la pena memorizar, así que, en sus horas más oscuras, podía tener algo que lo calmara.

	Sin embargo, después de un tiempo, Kaz debe haberse quedado dormido, mientras lo siguiente que sabía, Vera estaba abriendo la puerta, sorprendiéndolos a ambos cuando la madera golpeó la pared.

	—Necesitan vestirse y marcharse. Ahora. Acabo de recibir una llamada de un amigo, haciéndome saber que ha visto a algunos de los familiares de Gallucci en autos dirigiéndose hacia mí.

	Esto no fue muy sorprendente. Incluso si Vera no estaba de acuerdo con la vida en la que fueron criados, ella todavía aprendió algunas cosas, y una de ellas era tener amigos en todas partes.

	Kaz estaba de pie en segundos, agarrando la ropa que había usado el día anterior del piso, y poniéndosela.

	—Dónde está…

	—Aquí. Pídele que se ponga esto —dijo Vera, empujando la ropa de Violet en sus brazos antes de girar sobre sus talones y apresurarse por el pasillo.

	Violet ya estaba sentada, la sábana apretada contra su pecho mientras lo giraba sus ojos hacia él aterrorizada. No sabía quién de la familia Gallucci estaría apareciendo, listo para causar caos si eso significaba arrastrarla lejos de él, pero sabía que, quienquiera que apareciera, no iba a ser bueno para ninguno de los dos.

	Pero incluso cuando la situación era terrible, Kaz forzó una sonrisa para ella.

	—No te preocupes por eso. Nadie va a morir hoy.

	Al menos no donde ella pudiera ver...

	—Vamos.

	Ella estaba fuera de la cama, poniéndose su propia ropa mientras el agarraba su billetera y su arma, dejando su teléfono para el final. Hubo un par de docenas de mensajes, la mayoría de Ruslan preguntando qué demonios estaba pasando, pero como se estaba quedándose sin tiempo, y estaba seguro de que Vera había explicado todo o parte de lo que estaba sucediendo, los dejó sin respuesta.

	Él la agarró de la mano, bajando las escaleras, pero cuando estaba pasando por las ventanas, se detuvo ante lo que vio fuera de ellos. Ya había autos esperando, uno bloqueando el camino de entrada. Las ventanas polarizadas ocultaban a los pasajeros, pero si Kaz tenía que adivinar, había al menos dos en cada auto, y si ese era el caso, eran superados en número por al menos seis.

	—Mierda.

	La mirada de Kaz se dirigió a Violet, reconociendo el terror en sus ojos mientras miraba la flota de autos. Eran una visión siniestra, un recordatorio de su realidad.

	—Está bien —dijo arrastrándola hacia un lado, obligándola a mirarlo a los ojos y no a lo que les esperaba—. Lo tengo bajo control.

	—¿Cómo quieres manejar esto, Kaz? —preguntó Vera desde su posición en la base de la escalera, con los brazos cruzados sobre su pecho.

	Ella no parecía temer que su casa estuviera prácticamente rodeada por los mismos hombres a los que fue criada para temer. Pero mientras Vera se precupaba de las líneas, no se acobardaba cuando caminaba por las calles de Brooklyn, si había algo que había heredado de su padre, era su valentía.

	—No he pensado tan lejos —respondió Kaz mientras él y Violet bajaban los últimos pasos—. Pero ella... —señaló a Violet—, debe quedarse aquí.

	—Entonces iré contigo —dijo Vera, que ya estaba extendiéndose para abrir la puerta.

	—No. Puedes quedarte aquí con Violet. Y llamar a Rus.

	Kaz no sabía dónde estaba Vasily, o si también estaba planeando una visita sorpresa, pero no quería saber. Después de todo, él era el único que podría haberles dicho a los italianos dónde encontrarlos, lo cual era mucho que decir, considerando que por lo general hacía todo lo posible por mantener sus negocios lejos de la puerta de la casa de Vera.

	—Debería estar contigo —argumentó Violet—. No me dispararán para llegar hasta ti.

	—En este momento —dijo Kaz—. No sé de lo que son capaces. No te estoy poniendo en riesgo por…

	—Esto no está en discusión, Kaz.

	Aunque estuvo tentado de discutir este punto con ella, simplemente no tenía tiempo. Lo último que necesitaba era que uno de los parientes demasiado celosos de Violet se saliera de la línea y lastimara a Vera mientras intentaba llegar a él, su reacción probablemente haría que se disculpara con Violet más tarde, pero Vera tenía una mente propia, y más, podría arreglárselas sí misma si surgiera la necesidad.

	Dirigió su atención a Violet y colocó una mano en la parte baja de su espalda, dándole un leve empujón para que se alejara de la puerta de entrada y ordenó:

	—Quédate dentro.

	—Kaz, están abriendo las puertas... —dijo Vera, girando la cerradura, su mano en el pomo.

	—Ten cuidado —susurró Violet contra sus labios, finalmente se alejó, aunque su mano se demoró a su lado, como tuviera miedo dejarlo ir.

	Presionando los labios contra su frente, se quedó allí un largo momento, deseando poder quitar esa expresión de miedo de su rostro. Lo último que ella debería tener era miedo cuando estaba con él.

	En cuanto estuvo de espaldas a ella, Vera lo miró, transmitiendo todo lo que necesitaba saber con una sola mirada. Le abrió la puerta, manteniéndose ligeramente escondida detrás de ello, y cuando él cruzó ese umbral, tuvo cuidado de no mirar hacia atrás. Esperaba que Vera mantuviera a Violet a salvo y dentro de la maldita casa.

	La mayoría de los hombres que estaban parados al lado de los autos, Kaz no los reconoció, pero cuando su mirada se movió sobre cada hombre a su vez, se detuvo en el automóvil estacionado más lejos hacia el sur. Una puerta se abrió lentamente y salió Carmine. A diferencia de la última vez que estuvieron en la misma vecindad, hoy se veía algo presumido mientras caminaba casualmente hacia adelante como si tuviera todo el derecho de hacerlo.

	No había miedo en él, esta vez no.

	Kaz no estaba del todo seguro de qué hacer con eso.

	O Carmine tenía algo bajo la manga, algo que no le asustaba, o el hombre era un tonto.

	—He venido a recoger lo que le pertenece a mi padre —dijo Carmine, su tono nunca vacilando.

	Kaz se burló, inclinando su cabeza hacia un lado solo un poco.

	—En primer lugar, aquí no hay nada que le pertenezca a Alberto.

	—Ambos sabemos que eso no es verdad.

	—Es cierto como la maldita sangre que sangro.

	Violet no era una posesión de su propiedad, y su padre no era su amo. Además de eso, sobre su maldito cadáver iba a entregar a Violet a alguien que decía estar allí para recogerla como si fuera propiedad.

	—Démosle unos minutos —dijo Carmine, riéndose entre dientes—. Y podríamos ver esa sangre, escoria.

	Kaz dejó que ese comentario rodara sobre sus hombros. Le habían dicho cosas peores.

	—Como dije, aquí no hay nada que le pertenezca a tu padre, así que sé un pequeño cabrón inteligente y vete.

	—No hasta que me des lo que he venido a buscar, Kazimir. Mi hermana… ahora.

	—No —respondió Kaz, sin inmutarse.

	Si esto era lo único que Carmine tenía que lanzar a Kaz, el tonto se iba a sorprender del resultado.

	—No te estás alejando de esta, Markovic —dijo Carmine, sin apartar su mirada de Kaz por un momento—. Si fuera tú, me pondría de rodillas y rogaría por una bala.

	—Eso es porque eres débil, Carmine. A diferencia de ti, yo no me arrodillo para nadie.

	Carmine sonrió con suficiencia, su bajando voz lo suficiente como para no ser escuchada por los hombres que estaban a unos pies de distancia.

	—Parece que hay una puta en particular por la que te pondrás de rodillas, ¿eh?

	Fue el "puta" lo que hizo que el ojo de Kaz se contrayera. No podía imaginar llamar a una de sus hermanas así, pero Carmine lo había hecho fácilmente, casi con gusto.

	Las palabras raramente molestaban a Kaz, no cuando se había llamado a sí mismo peor en sus tiempos más oscuros, ¿pero escuchar a Carmine decir eso sobre Violet? Lo hizo romperse.

	Antes de que pudiera siquiera controlar el impulso, su puño estaba volando, aterrizando con una precisión casi perfecta en la mandíbula del hombre, justo cuando había estado a punto de decir algo más. Fue en el ángulo perfecto que tan pronto como sus nudillos se encontraron con el rostro de Carmine, sintió el crujido del hueso.

	Incluso Carmine no pudo contener un gruñido de dolor cuando su cabeza se sacudió hacia un lado con la fuerza del golpe de Kaz. Apenas había retirado su puño cuando escuchó el inconfundible sonido de las armas.

	Pero su atención no estaba centrada en las armas apuntadas en su dirección, sino en el auto donde se estaba abriendo una puerta. Kaz sabía, incluso antes de que la primera pista de la cabeza oscura del hombre se mostrara sobre el techo, que se trataba de Alberto Gallucci. Y aunque parecían bastante similares, definitivamente había una diferencia entre padre e hijo.

	Mientras Carmine jugaba a ser un jefe, estaba claro que Alberto era uno. Todavía tenía que decir una palabra mientras se tomaba su tiempo para pasar los autos, pero no tenía que usar sus palabras para anunciar que él era el hombre a cargo. Era solo un hecho conocido. Aunque los hombres nunca apartaron la vista de Kaz, todos se apartaron del camino cuando Alberto se acercó.

	Kaz, por otro lado, no estaba impresionado. 

	—No creo que hayamos tenido el placer, Gallucci.

	—No, me alegra decir que no lo hemos hecho. —Alberto se acercó lo suficientemente cerca como para estar a solo un par de metros de distancia de Kaz, y apenas le dio a su hijo herido una segunda mirada. Bajando la voz lo suficiente como para no ser escuchado por todos los que miraban, dijo—: No contigo siendo un adulto, de todos modos. Aunque debo decir que me gustabas más cuando eras niño, antes de que pensaras perseguir a mi hija.

	—Parece que recuerdo eso de manera diferente, entonces.

	Alberto se frotó las manos juntas, como si estuviera limpiando la suciedad de ellas.

	—¿Oh?

	—También me gustaba ella bastante entonces, también, ¿no?

	El jefe italiano se puso rígido, pero ese fue su único gesto de irritación. Su rostro permaneció tan frío e impasible como siempre mientras miraba a Kaz una vez más, luego su mirada se dirigió hacia la casa detrás de él.

	—Te daré una oportunidad más para que me entregues a mi hija y todo esto desaparece, Kazimir.

	—No sé de lo que estás hablando, pero puedo asegurarte que si asaltas la casa de mi hermana como si fueras el dueño del lugar, probablemente no le guste lo que hará Vasily.

	Alberto sonrió entonces, poco y oscuro.

	—Creo que pronto descubrirás que no tienes idea de lo que hará tu padre.

	Kaz sintió el breve impulso de alcanzar el arma en su espalda, pero lo alejó. No le haría ningún bien en ese momento, dado las armas aun apuntando sobre él.

	—Dos minutos —continuó Alberto—, y es mejor que esté vestida.

	—Te lo dije…

	Alberto levantó una mano, deteniendo a Kaz.

	—Puede que no me gusten los de tu clase, pero hay una cosa que los rusos y los italianos tenemos en común en nuestro negocio, y eso es respeto aprendido. En el más alto de los respetos, me has faltado el respeto, Kazimir. Y tú me traerás lo que es mío, o te lo quitaré.

	El puño de Kaz se apretó con la necesidad de golpear a otro hombre. Tenía la sensación de que golpear a Alberto no terminaría tan bien como cuando golpeó al hijo del hombre.

	—Ella no es tuya —dijo Kaz fríamente.

	Ella era suya.

	Alberto suspiró, pasando otra mirada sobre el hombro de Kaz. Tomó todo de Kaz no darse la vuelta y asegurarse de que su hermana y Violet no estuvieran mirando desde las ventanas donde podían ser vistas.

	—Topina —dijo Alberto en voz alta—, venire. Ahora.

	Kaz no se movió, apenas respiró. No estaba seguro de lo que había dicho el Italiano, pero no podía haber sido demasiado amenazante, considerando que solo eran un par de palabras.

	Cuando Alberto no obtuvo la reacción deseada desde el interior de la casa que claramente deseaba, su máscara tranquila se delizó un poco cuando su mirada se entrecerró.

	—Bien, Violet —dijo Alberto, todavía lo suficientemente fuerte como para transmitirla por el patio y dentro de la casa oscura—. Haremos esto a tu manera, ragazza. Il prossimo scatola apparterrà al suo cuore17.

	—¿Qué acabas de decir? —exigió Kaz.

	Alberto no le dijo nada a Kaz, simplemente se llevó la mano a un lado y abrió la palma de su mano a su hijo, que todavía gemía.

	—Toma mi mano y levántate del suelo, Carmine. He dejado que gimas el tiempo suficiente. Nada más y te convertirás en un cachorro llorón. Levántate. Adesso.

	Cuando Carmine volvió a ponerse en pie, con la mandíbula siendo acunada por su mano, la atención de Alberto estuvo de vuelta a la puerta principal de la casa.

	—Veinte segundos, Violet —informó Alberto como si estuviera compartiendo el pan—. Ya tengo el cuchillo afilado, dolcezza.

	Las cejas de Kaz se juntaron ante sus palabras, tratando de entender a qué estaba apuntando el hombre, pero no tuvo tiempo de reflexionar durante mucho tiempo, no cuando Violet salió corriendo de la casa, mirando frenéticamente a su padre, incluso cuando se detuvo. Al lado de Kaz.

	No creía haberla visto tan desgarrada.

	Pero no la alcanzó... simplemente se quedó a su lado. Cualquiera que fuera la elección que ella hiciera, él no iba a obligarla de ninguna manera.

	—Violet —dijo Alberto, su tono se suavizó cuando le ofreció su mano—. Es hora de irse.

	Sus ojos se movieron sobre los hombres, como si los viera a todos por primera vez. Kaz estaba seguro de que habría agachado la cabeza, se habría ido con ellos y habría aceptado cualquier castigo que su padre considerara apropiado para su relación con él, al menos hasta que sintió sus dedos deslizarse contra los de él, entrelazándolos mientras se sostenía con fuerza.

	—No me iré.

	Kaz tuvo cuidado de mantener el rostro neutral, aunque la sorpresa que sintió internamente estuvo reflejada en el rostro de Alberto cuando se giró para enfrentar a su hija, como si nunca hubiera considerado que ella lo desafiaría.

	Alberto todavía estaba tratando de mantener esa actitud calmada, aunque sus ojos hablaban una historia diferente cuando dijo:

	—No me presiones sobre esto. Entra al auto. Ahora.

	Pero, aun así, ella se quedó al lado de Kaz, su mano en la suya.

	Se rehusó a moverse.

	No después de que él volvió a preguntar, luego preguntó una vez más.

	Un minuto Alberto se conformó con solo preguntar, pero en el siguiente aliento, todo el decoro huyó cuando agarró a Violet por el brazo, dedos gruesos clavándose en su carne, lo suficiente como para hacer que ella se estremeciera de dolor mientras intentaba arrastrarla a su lado.

	Excepto, ella apenas había dado dos pasos antes de que Kaz tuviera su propia arma en la mano, el cañón apuntando directamente a uno de los hombres en el estado en el que realmente no debería apuntar.

	Podía sentir a todos tensarse mientras esperaban. Un hombre hecho que apunte con un arma a su jefe podría ser potencialmente una sentencia de muerte, pero ¿el enemigo lo está haciendo?

	Prácticamente estaba pidiendo morir.

	—Déjala ir antes de que yo apretando este gatillo sea lo último que veas.

	Alberto no estaba asustado, no es que Kaz hubiera esperado que lo estuviera, pero pensó que podría haber visto un toque de admiración en los ojos del hombre.

	—Si solo fueras italiano, hijo mío. Ahora, sería prudente mover esa pistola de mi cara.

	El brazo de Kaz ni siquiera se movió cuando repitió a sí mismo, diciendo:

	—Déjala ir.

	Cuando la mirada de Alberto se movió ligeramente, Kaz fue demasiado tarde para ver el puño que venía hacia él. La sangre llenó su boca casi al instante, y pudo sentir la picadura de su labio partido. Podía oír a Violet gritar, su sonido se sintió como si lo estuvieran desgarrando, solo tardíamente se dio cuenta de que era su nombre lo que ella estaba gritando.

	Los golpes seguían cayendo sobre él, pero a Kaz ya no le importaba, balanceando su brazo, atravesó el rostro del hombre con la culata de su arma. Pero no se demoró en ver su buen trabajo, sino que se dirigió a la calle, caminando hacia el centro por donde ahora estaba intentando pasar el auto.

	Incluso con el cristal polarizado, todavía podía distinguir a Alberto Gallucci, Carmine a un lado, Violet al otro.

	—Ella se va, o tú no —advirtió Kaz, apuntando al parabrisas, asegurándose de que Alberto pudiera ver lo serio que era—. Y antes de que tu conductor tenga buenas ideas, debes saber que aún puedo matarte antes de que haga contacto.

	Kaz estaba tan concentrado en el hombre que no escuchó las sirenas, o vio las luces parpadeantes, no hasta que estuvieron sobre él, tres oficiales saliendo de un auto patrulla con las armas desenfundadas.

	—¡Kazimir Markovic! ¡Baja tu arma!

	Kaz mantuvo su arma exactamente dónde estaba, pero levantó la vista lo suficiente como para mirar a los oficiales. No los reconoció, y dudaba que fueran los hombres de su padre, que podían ser comprados por el precio correcto... entonces, ¿cómo sabían ellos su nombre?

	Al principio se dio cuenta de que era bastante lento reconocer la escena a su alrededor, dándose cuenta de cómo lo hacía lucir. Él era el único que estaba parado allí con un arma en ese mismo momento, y tan rápido como había sido rodeado momentos antes, los hombres ya habían vuelto a subir a sus autos.

	Esta vez, Kaz sonrió.

	Él había sido malditamente engañado. 

	—¡Markovic, no volveremos a pedirlo! ¡Suelta tu arma y coloca tus manos donde podamos verlas!

	GIrando esa sonrisa a Alberto, no apartó los ojos del hombre mientras hacía lo que se le había ordenado, colocando su arma en sus pies antes de sostener sus manos, con las palmas hacia afuera para que vieran.

	—Esto no ha terminado, Gallucci. Esto nunca estará terminado.

	Casi podía ver a Alberto fruncir el ceño mientras sus palabras penetraban, pero Kaz lo perdió de vista mientras lo agarraban y empujaban contra el capo del auto, con los brazos retorcidos a su espalda. Creyó haber escuchado los gritos de Violet cuando uno de los oficiales le leyó sus derechos; casi podía imaginarse que la había escuchado suplicar por él, pero cuando lo obligaron a levantarse y lo empujaron hacia la patrulla, supo que nunca sería capaz de sacar ese sonido de su cabeza.

	El oficial Barnes, por el nombre en su placa de identificación, tenía una mano en la cabeza de Kaz y estaba a punto de empujarlo hacia el interior del auto cuando todos se detuvieron al ver a Vera corriendo fuera de la casa. Al principio, Kaz pensó que ella iría por él, pero luego notó que su atención estaba en algo más allá de él. 

	Y más, sus maldiciones y palabras no fueron pronunciadas en inglés.

	Sino… ruso.

	Kaz se giró para mirar por encima de su hombro, tratando de ver a quién estaba gritando su hermana, pero sabía con una corazonada quién sería.

	No tenía sentido de lo contrario.

	¿Cómo pudieron saber que él y Violet estaban en la casa de Vera?

	Solo había dos personas que sabían a dónde iría Kaz si estuviera en problemas, había sido así desde que eran niños, pero solo una de esas dos personas sabía Kaz que no le daría esa información a nadie.

	No sabía cómo él había metido sus dedos en esto, pero Kaz no dudaba de que su padre estuviera detrás de esto.

	Solo vislumbró a Vasily antes de ser forzado a entrar al auto, la puerta se cerró de golpe después. Ya la flota de autos que pertenecía a la familia Gallucci estaba desapareciendo de la vista.

	Kaz no tuvo tiempo de reflexionar sobre eso, no cuando los oficiales estaban subiendo en el auto ellos mismos, sino que solo unos momentos más tarde estuvieron saliendo del estacionamiento.

	—Tienes suerte de que la hija del jefe estuviera allí —dijo Barnes desde el asiento delantero, mirándolo—. Él fue fácil contigo por su propio bien.

	¿Jefe? Kaz estaba tratando de unir lo que el hombre estaba diciendo cuando hizo clic. La razón por la que él no los reconoció fue porque trabajaban para el lado opuesto.

	Estaban en la nómina de Alberto.

	Mierda. ¿Por qué no había pensado en eso antes?

	El pánico debe haberse manifestado en su rostro porque el que conducía rio.

	—No te preocupes, Markovic —dijo el oficial mirando hacia el espejo retrovisor mientras se dirigía a la interestatal—. No vas a morir esta noche.
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	Violet tiró de su brazo fuera del alcance de su padre, girando en el asiento para mirar hacia afuera por la ventana trasera. La mató, la mató, ver cómo la policía empujaba a Kaz esposado a la parte trasera de un auto policía. No pasó mucho tiempo antes de que su vista se viera obstaculizada por el movimiento de los automóviles, y entonces su vehículo dobló una esquina, dejando atrás la escena.

	Sintió las lágrimas ardientes arrastrándose por sus mejillas, su respiración saliendo fuerte y rápidamente con cada una.

	El hombre que había atacado a Kaz, ella no lo había visto apresurarse desde un lado hasta que fue demasiado tarde. Debería haber advertido a Kaz de alguna manera.

	—Date la vuelta —dijo Alberto, tranquilo y aparentemente feliz.

	Violet no escuchó.

	Carmine estaba demasiado ocupado sosteniendo su mandíbula rota, maldiciendo de vez en cuando, para preocuparse por su hermana o su padre.

	La próxima caja que sostenga pertenecerá a su corazón.

	Eso es lo que su padre había dicho.

	Fue la única razón por la que salió de la casa, incluso sabiendo que no debería.

	Ese miedo, el terror, la hizo correr.

	Pero no fue suficiente para hacerla ir cuando su padre le exigió que debería hacerlo. Ella no pertenecía a su padre, quería a Kaz.

	—Violet, date la vuelta y siéntate —dijo Alberto.

	Seguía sin darle lo que él quería.

	Sin previo aviso, su padre la agarró del brazo y se lo retorció, haciendo que el dolor le atravesara el hombro mientras la obligaba a sentarse en el asiento correctamente.

	Alberto no la soltó, sus uñas se clavaron en su piel.

	Violet siseó—: Déjame ir.

	—Así, eso está mejor —dijo Alberto como si ella no hubiera dicho nada.

	—Papi…

	Por primera vez desde que había salido de la casa, vio un destello de verdadera ira en los ojos de su padre que acentúo profundamente las líneas que fruncían el ceño de su rostro. 

	—No me llames, así como si quisieras encontrar algo de simpatía en mí. Tienes veintiún años, no eres una niña. Sabes cómo seguir mis reglas. Y ya no seguiré tratándote con cuidado como en el pasado, Violet. Tú…

	Violet parpadeó, sintiendo otra oleada de lágrimas caer de las comisuras de sus ojos. 

	—¿Qué?

	—No podrías haberme lastimado más, haberme traicionado más, que lo que hiciste con ese Ruso.

	—Kaz.

	Alberto no le dio nada cuando preguntó—: ¿Qué? 

	—Él no es el Ruso, su nombre es Kazimir.

	—Estás siendo tonta —escupió Alberto—. Una tonta, estúpida chica que separó sus piernas para un hombre bonito y nada más.

	Él podría haberla abofeteado y se hubiera sentido mejor.

	Violet se negó a mostrar cómo sus palabras la cortaban. 

	—Entonces, ¿por qué no me dejas estar con él, eh? Si te avergoncé tanto, ¿por qué no me dejas ir y ser la puta que claramente crees que soy?

	Quedarse, ella había querido decir.  Quedarse con Kaz.

	Un hombre que la amaba.

	Quién la protegería a toda costa.

	Quién nunca la trató como lo hizo su padre.

	—Porque no eres de él —dijo su padre bruscamente, sus dedos se clavaron con más fuerza en su brazo—. Eres mía.

	—No lo soy —susurró Violet—. No después de esto.

	La mirada de Alberto se entrecerró, pero finalmente la dejó ir. 

	—Arregla tu cara.

	No hizo un movimiento para hacer lo que él le dijo, dejando que sus lágrimas mancharan aún más sus mejillas.

	Su padre agitó una mano hacia el conductor. 

	—Chris, llévanos a La Cocina.

	El conductor miró a Alberto por el espejo retrovisor. 

	—¿Jefe?

	—La Cocina, al Salón Negro —exigió Alberto.

	Violet no sabía de lo que estaba hablando su padre, pero no podía ser bueno teniendo en cuenta que incluso Carmine había levantado la cabeza y estaba mirando a Alberto como si al hombre le hubiera crecido una segunda cabeza.

	—¿Qué? —murmuró su hermano.

	—Hazlo rápido —dijo Alberto, sin apartar la mirada de Violet.

	¿Qué estaba pasando?

	Violet vio las calles pasar volando y, finalmente, se hizo más familiar, hasta que estuvieron en las entrañas de La Cocina del Infierno y se detuvieron en lo que parecía ser un edificio viejo y decrépito que, en algún momento, podría haber sido un edificio de departamentos.

	—Quédense en el auto, no los necesito para esto —le dijo Alberto al conductor, y luego a Carmine. Agarró el brazo de Violet, jalándola con él mientras salía de la parte trasera del auto—. Cállate, y sigue así, cariño.

	No le gustó cómo había usado el “cariño”, con un toque de sarcasmo y condescendencia, pero decidió hacer lo que dijo.

	En ese momento, no era como si Violet tuviera una maldita elección.

	No pasó mucho tiempo antes de que entraran en un desordenado edificio antes de que Violet descubriera por qué su padre lo había llamado el Salón Negro. La oscuridad envolvía todo el lugar, pero cuando se encendió una pequeña y parpadeante bombilla, unos pasillos negros la miraron desde todas direcciones.

	Alberto la arrastró, abriendo una puerta a otro conjunto de pasillos y una escalera. De nuevo, el lugar estaba completamente negro, incluso con un poco de luz.

	Violet no podía entender por qué pintarían el lugar negro como lo estaba, y casi sentía que las paredes se estaban cerrando sobre ella porque parecía muy pequeño. Su ritmo cardíaco se aceleró, atronador. La ansiedad hervía a fuego lento en su torrente sanguíneo.

	—Qué…

	—Cállate —dijo Alberto.

	Violet cerró la boca, dejando que su padre la arrastrara como si fuera una muñeca y nada más. Cuanto más respiraba el aire del edificio, más enferma se sentía. Apestaba a un olor almizclado y terroso, pero también a algo que ella no podía describir. Algo que olía a carne podrida y basura.

	Finalmente, su padre abrió una puerta al final de otro largo y pequeño pasillo negro. Su mano encontró sus hombros, empujándola hacia adentro primero.

	Violet giró sobre sus talones para enfrentar a su padre, él cerró la puerta de un portazo y encendió otra pequeña bombilla que apenas hacía el trabajo de iluminar el pequeño espacio.

	Una vez más, las paredes parecían cerrarse sobre Violet.

	—Nunca te gustó la oscuridad cuando eras niña —dijo Alberto, dando un paso lejos de la puerta.

	Violet tragó a la fuerza su pánico, manteniendo la mirada en su padre y no en las paredes negras que la rodeaban. 

	—No soy una niña ahora.

	—Claramente. Pero tampoco estoy seguro de qué pensar de ti ahora. Una dama no parece encajar con tu reciente comportamiento. Ninguna dama seguiría actuando como lo hiciste con ese Ruso.

	Venció el impulso de corregir a Alberto otra vez.

	—¿Por qué estoy aquí? —Violet echó un vistazo a las oscuras paredes, deseando que la habitación fuera más grande. Tampoco le gustaban los espacios pequeños—. ¿Y qué es este lugar?

	Alberto sonrió, pero salió un gesto más bien frío.

	Ella no tenía dudas de que esa era su intención.

	—Esto, Violet, es el Salón Negro. Y quería mostrártelo.

	Eso no respondió nada.

	—¿Por qué? ¿Para asustarme con ello porque es pequeño y oscuro?

	Alberto se rio entre dientes, moviendo un dedo hacia ella.

	—Inteligente, pero en realidad es mucho más grande de lo que crees. Y hay cadenas en cada puerta de salida. Las paredes son tan gruesas que nadie puede ser escuchado gritar cuando las traen aquí, y aún mejor, nadie diría nada si fueran escuchados. Pero no, esa no es la razón por la que te traje aquí.

	Violet confundida y cautelosa, apretó sus puños a los lados. 

	—No entiendo.

	—Todo lo que se necesita es una habitación como ésta, y unos días para arruinar la mente de un hombre.

	—¿Así que?

	—Quiero que eches un buen vistazo a tu alrededor en este momento, imagínate que está frío, oscuro y pequeño. Luego, considera que la única luz que recibes es cuando alguien viene aquí para golpearte al menos una vez al día, pero en algunas ocasiones dos veces si están en el vecindario.

	Violet retrocedió un paso, queriendo estar más lejos de su padre. No conocía a este hombre en absoluto, él no era quien ella conocía.

	—Cuidado —dijo Alberto cuando la espalda de Violet casi golpeó la pared—. No toques, probablemente todavía esté húmedo.

	Ella no miró por encima de su hombro, pero preguntó: 

	—¿Con qué?

	—Adivina.

	—No.

	Alberto se encogió de hombros. 

	—Tu mente lo hará por ti. Y créeme, eso es más que suficiente.

	Ya lo había hecho, pero Violet se negó incluso a ir allí. Este era solo otro de los juegos de su padre, un juego mental para meterse en su mente y engañarla para que cumpliera.

	Ella no quería que funcionara, pero quería salir de este puto edificio.

	—Quiero irme a casa —dijo Violet.

	—Pronto —prometió Alberto. Agitó una mano en alto, gesticulando hacia la habitación, pero tal vez se refería al edificio—. Quería que lo vieras, Violet.

	—¿Ver qué?

	—Lo que le haré a Kazimir Markovic antes de matarlo, si alguna vez te vuelve a poner las manos encima.

	***

	Con guardias a cada lado suyo, con las armas en sus manos como si tuvieran que preocuparse de cuál sería el siguiente movimiento de Kaz, éste fue llevado por el pasillo, pasando por varias celdas, donde los internos gritaban o dormían. Aunque era más pequeño y mucho más joven que muchos de los hombres que componían el bloque en el que estaba alojado, nadie lo molestaba.

	Si bien su nombre a veces se sentía como una carga, ésta no era una de ellas.

	A medida que continuaron, no se detuvieron en la primera puerta a la izquierda, donde la habitación grande era donde los reclusos podían visitar, sino que continuaron, finalmente se detuvieron en otra puerta donde el guardia a la izquierda de Kaz tenía que mirar hacia arriba a la cámara en la esquina de la pared antes de que se escuchará un zumbido, y se les permitió entrar.

	A través de allí, y el corredor adyacente a éste, los grilletes de Kaz finalmente fueron desbloqueados, dándole la oportunidad de girar sus muñecas, después de tener el metal frotándose contra ellas por tanto tiempo. Sus guardias se hicieron a un lado, pero uno dijo: 

	—Tienes diez minutos. —Antes de darle un empujón a la puerta que tenía enfrente, e hizo un gesto a Kaz para que saliera.

	Respirando el aire fresco, Kaz buscó en el bolsillo de su uniforme sus cigarrillos, sacó uno del paquete y se lo llevó a los labios.

	—Esas cosas te van a matar, Kazimir.

	Se giró ligeramente, lo suficiente como para ver a Vasily esperándolo, fuera de la vista de las cámaras que se alineaban en el techo, o tal vez tenía a alguien para cambiar el ángulo por el momento.

	—Tal vez sea así —dijo Kaz encogiéndose de hombros—, pero podría ser peor.

	Las cejas de Vasily se levantaron cuando dijo:

	—¿Ah? ¿Cómo es eso?

	—Tú podrías estar parado a mi espalda.

	Kaz casi sonrió cuando el humor de Vasily huyó. Había tenido suficiente tiempo en los treinta días que ya había estado encerrado para pensar cómo había terminado allí. Las personas adecuadas podrían haber sido fácilmente compradas en cuestión de días por la carga de un arma.

	Y, sin embargo, nada.

	Kaz no tuvo más remedio que aceptar el trato que le ofrecieron, sabiendo que debido a que ya tenía un delito grave en su historial, podría haber estado enfrentando varios años tras las rejas, a diferencia de los seis meses con los que terminó.

	Pero seis meses en una celda seguían siendo una tortura para él.

	—Viniste aquí por una razón, Vasily —dijo Kaz, tomando una calada a su cigarrillo—. ¿Qué quieres?

	—Te estoy ofreciendo la oportunidad de seguir adelante una vez que salgas, para concentrarte en lo que es importante. Si lo deseas, tu posición seguirá siendo tuya, y no habrá mala sangre entre nosotros y los Galluccis. Alberto está dispuesto a dejarte libre.

	Riendo sin humor, sacudió la cabeza. 

	—¿Y qué te hace pensar que me importa una mierda lo que Alberto Gallucci está dispuesto a darme?

	—Kazimir…

	—Comprende algo. En el momento en que arreglaste esto —dijo Kaz gesticulando al número cosido en su uniforme—, fue el mismo instante en el que me mataste. ¿Pensaste que me estabas castigando? ¿Me metiste aquí por unos meses? ¿Se suponía que esta sería mi lección?

	—Tus acciones tienen consecuencias, Kazimir, te guste o no —replicó Vasily, ese fuego familiar que entraba en sus palabras—. No estás por encima de mis reglas, muchacho, ¿o has olvidado tu lugar? Esto no era nada nuevo. Jugar a la víctima no te llevará a ninguna parte.

	—¿Es eso lo que crees que es esto? —preguntó Kaz—, ¿yo jugando a la víctima?

	—No, creo que estás actuando como un niño al que le quitaron su juguete favorito.

	Se necesitó una gran concentración para mantener sus emociones bajo control, pero Kaz había tenido un mes completo para prepararse para este cara a cara, y aún no estaba listo para inclinar su mano.

	—Honestamente creo que eso es lo que piensas, también. Violet nunca fue un juguete. Ella no era una posesión de mierda con la que follaba cuando estaba de humor. Ella significaba algo para mí.

	—¿Significaba? —Vasily cuestionó—, ¿Ella no significa nada para ti ahora?

	—¿Por qué viniste aquí, Vasily?

	—¿Es un concepto tan extraño que un padre quiera comprobar a su hijo?

	Kaz sonrió. 

	—Solo cuando ese padre fue quien le hizo eso a él. —Tomando una última calada a su cigarrillo, sacudió la colilla por el patio, mirándola pasar por encima de los guijarros antes de asentarse—. Eres un fanático de tus advertencias, ¿no? —preguntó Kaz mientras miraba hacia atrás. A su padre—. Aquí hay una para ti. Cuando mires al abismo, no devuelvas la mirada.  —Le guiñó un ojo.

	Vasily negó con la cabeza. 

	—¿Qué significa eso?

	Kaz se tocó la garganta a ambos lados con dos dedos, sonriendo incluso cuando Vasily lo fulminó con la mirada. 

	—Cuídate la espalda.

	Dejándolo allí parado, Kaz regresó al edificio, con los brazos extendidos para que le volvieran a colocar las esposas y pudiera ser llevado a su celda. Él no dudaba de que hubiera expresado su punto de vista.

	Además de la reunión con su padre, el resto de su noche transcurrió sin incidentes, gran parte de ella transcurrió contando los minutos, primero hasta que la cena había terminado, luego las duchas, y finalmente, cuando se apagaron las luces.

	Luego, siempre había esa hora en el medio que parecía que tardaba más, que el dinero que había estado gastando no significaba nada en absoluto. Pero justo cuando el pensamiento cruzó por su mente, escuchó pasos, luego vio un brazo aparecer frente a las barras, deslizando el dispositivo a través de ellas.

	Kaz tenía el pequeño teléfono celular en la mano, marcando el único número agregado como contacto en éste antes de que el guardia pudiera siquiera marcharse.

	Con el corazón latiéndole rápido, su mente en ruinas, esperó, escuchando cada timbre como si fuera el último, y finalmente, después del cuarto timbre, la llamada se conectó.

	La voz era suave, vacilante, casi temerosa, pero el sonido era suficiente para hacerle sentir que podía respirar de nuevo. 

	—¿Kaz?

	Sonriendo, apoyó la cabeza contra la pared de bloques de concreto y cerró los ojos cuando dijo: 

	—Es bueno escuchar tu voz, krasivaya.
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	Notes

		[←1]
	 Topina: Del italiano, Muñeca en español.




	[←2]
	 Bratva: Mafia Rusa.




	[←3]
	 Cosa Nostra: Sociedad criminal Siliciana.




	[←4]
	 Pakhan: Del ruso, Jefe en español.




	[←5]
	 Sovetnik: Del italiano, Consejero en español. 




	[←6]
	 Blyad: Del ruso, Mierda en español.




	[←7]
	 Za zdorov’e, brat: Del ruso, Salud, hermano en español.




	[←8]
	 Krasivaya kiska: Del ruso, Hermoso coño en español.




	[←9]
	 Cazzo Cristo: Del italiano, Maldito Cristo en español.




	[←10]
	 Ragazza: Del italiano, Niña en español.




	[←11]
	 Adesso, soltos: Del italiano, Ahora, estúpidos en español.




	[←12]
	 Dolcezza: Del italiano, Dulzura en español.




	[←13]
	 Beretta M9: Pistola de 9×19mm Parabellum.




	[←14]
	 Privyet: Del ruso, Hola en español.




	[←15]
	 Fermo Stolto: Del italiano, Cállate, idiota, en español.




	[←16]
	 Vory v Zakone: Literalmente “ladrones de la ley”; es una expresión vinculada con personas involucradas en el crimen organizado de origen ruso/soviético.




	[←17]
	 Il prossimo scatola apparterrà al suo cuore: Del italiano, La siguiente caja pertenecerá a su corazón.
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